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Prólogo 


El jardín propio debe ser tan bonito y utilizable de tantas 
maneras distintas como para que no se tengan deseos de 
viajar lejos durante las vacaciones. Así se expresaron reite- 
radamente los dueños de los jardines, en realidad, peque- 
ños oasis, que se reproducen en este libro. 

Estos jardines fueron diseñados por destacados arquitectos, 
especializados en el tema y por maestros en la estructura- 
ción de parcelas pequeñas y medianas. Si usted hojea este 
libro, apenas podrá creer que se trata de fotografías de 
jardines muy pequeños; éste es el mayor cumplido que se 
puede hacer a sus autores, pues han dominado su tarea, 
han creado espacio y han satisfecho las exigencias y nece- 
sidades de los dueños. 

Asimismo, las fotografías tomadas por mi buen amigo Wol- 
fram Stehling son perfectas, como corresponde a un maes- 
tro en la técnica de fotografiar plantas y jardines. Él vio 
nacer cada uno de los jardines al cabo de los años, cuando 
las plantas habían crecido lo suficiente, hizo las fotografías. 
La intención de los autores de este libro es la de sugerir 
ideas. Por ello en el texto se dan tantas indicaciones sobre 
detalles de la realización y de la plantación. Los nombres de 
las plantas más usuales se indican en el plano de situación 
y en las listas correspondientes. 

¿Sustituye este libro a un arquitecto de jardines? Quizá sí, 
pero también puede producir el efecto contrario, es decir, 
acudir él a un buen profesional. En ambos casos me sentiría 
contento, y muy probablemente usted se sentirá satisfecho 
y feliz con su precioso jardín, 


Rob Herwig 


¿Qué significan arquitectura y estructuración de jardines? 
Sólo puedo contestar subjetivamente, en la medida en que 
les presento algunos jardines que he seleccionado. El he- 
cho de que estos jardines sean relativamente pequeños no 
perjudica la configuración. Precisamente la maestría se de- 
muestra en los objetos más pequeños. 

Al enjuiciar la arquitectura de jardines estamos siempre so- 
metidos a las modas pasajeras que nos dificultan valorar las 
realizaciones de modo objetivo y correcto. Podemos juzgar- 
los según su función y estética. 

Un jardín debe ser funcional, conforme a las necesidades 
vitales de su dueño; pero, además, hay que considerar las 
circunstancias locales, colocar las plantas adecuadas en el 
lugar adecuado y cumplir las ordenanzas municipales. 

Por lo que respecta a la estética, sólo cuenta la exigencia 
de que el jardín ha de ser bonito. Pero la definición de este 
concepto, de lo «bonito», es difícil, porque no se capta 
con el entendimiento. 

Cuando reflexionaba sobre un jardín, después de conversar 
argamente con su propietario, siempre comprobaba con 
sorpresa que la personalidad de un hombre coincide con la 
configuración de su jardín. La inspiración creativa puede 
proceder del arquitecto o del dueño del jardín, pero lo mejor 
es que procede de ambos. Como ejemplo de un buen 
rabajo en común les presento jardines que muestran distin- 
tas configuraciones. Son jardines modernos, creados en los 
últimos años. Mi problema fue presentarlos como informa- 
ción de modo asequible. He elegido el estilo del reportaje, 
al poner en relación fotográfica las características típicas de 
os jardines con los hombres que los disfrutan. Puesto que 
cada jardín es original y no es transferible, estos ejemplos 
sólo pueden representar un estímulo para usted. 


Wolfram Stehling 


La jardinería, un hobby muy antiguo 


Se conoce la existencia de jardines desde tiempos muy 
anteriores a Cristo, aunque se convirtieron paulatinamente 
en huertos, durante el transcurso de miles de años. En 
algún momento se empezó a colocar plantas a lo largo de 
los caminos, pues así resultaba más fácil cuidarlos. Las 
parras requieren algún apoyo y esto puede haber sido el 
origen de la pérgola. A fin de proteger las plantas de los 
voraces animales fue necesario instalar vallas en los jardi 
nes (acotarlos). Y en los países cálidos, como por ejemplo 
Mesopotamia, donde probablemente fueron instalados los 
primeros jardines, se requería necesariamente un estanque 
con el fin de almacenar suficiente agua de riego. 
Los cuatro elementos citados (camino, pérgola, setos y de- 
pósito de agua) han determinado durante mucho tiempo la 
orma de los jardines ornamentales. Sabemos que también 
en Egipto existían jardines rectangulares con estanques alar- 
gados en el centro, y los jardines colgantes de Babilonia 
probablemente eran pendientes con bancales cuidadosa- 
mente realizados y cubiertos de plantas. 
ndependientemente de la evolución, en el Próximo Oriente 
surgió la técnica de la jardinería china. Ignoramos su anti- 
güedad, aunque concretas costumbres se remontan a 2.000 
afios antes de Cristo. A diferencia de los egipcios, que en 
nuestra opinión tenían jardines muy artificiosos (o artísticos), 
os chinos imitaban, dentro de lo posible, las circunstancias 
naturales. El jardín constituía un componente importante de 
as ideas religiosas. 

Los griegos construyeron sus jardines bajo la influencia de 
os egipcios. En la Pompeya romana todavía podemos ver 
atrios urbanos ajardinados. La jardinería japonesa fue influi- 
da por Corea y China. Más tarde surgieron los jardines 
españoles con carácter árabe, que incorporaron muchas 
plantas persas. Algunos de aquellos célebres jardines toda- 
vía pueden visitarse hoy en España, por ejemplo la Alham- 
bra y el Generalife, en Granada. ` 
Durante la Edad Media cuidaron de los jardines principal- 
mente los monjes, naturalmente con fines ajenos al goce 
mundano; cultivaron plantas comestibles y medicinales y 
nos transmitieron sus conocimientos. En esta época apare- 
cen también los primeros libros de jardinería. 
La jardinería experimentó un gran auge durante el Renaci- 
miento. En Italia se instalaron magníficos jardines que toda- 
vía hoy pueden admirarse. A menudo estaban situados en 
una colina y fueron construidos en forma de terrazas; el 
agua desempeñaba una importante función. Por lo común 
los jardines renacentistas se encontraban separados del pai- 
saje de los alrededores, estaban construidos en forma muy 


geométrica y adornados con abundantes esculturas y es- 
tatuas. 

En el período barroco los jardines se abren más a los alre- 
dedores. André Le Nôtre, el famoso arquitecto de jardines 
francés de esa época, hacía del jardín y el paisaje una sola 
cosa. Los espacios plantados se desarrollaban a lo largo de 
un eje central, de varios kilómetros de longitud, que condu- 
cía al campo. El jardín propiamente dicho era aún antinatu- 
ral: simétrico, rectangular, a excepción de los «comparti- 
ments de broderie», los parterres de filigrana, llenos de 
ornamentos en forma de arabescos. 

El estilo de los jardines barrocos franceses se difundió por 
toda Europa; ciertos elementos suyos los encontramos aún 
hoy en muchos jardines urbanos. 

Hacia 1750 surgió en Gran Bretaña, donde los jardines 
barrocos nunca tuvieron gran difusión, un estilo totalmente 


Pérgola, estanque y terraza son, desde hace siglos, los elementos 
principales de un jardín, 


US 


nuevo: el jardín paisajístico. Los jardines constituían un pai- 
saje refinado, con grupos de árboles plantados de forma 
muy estudiada, con caminos artísticos ondulantes e impre- 
sionantes céspedes. Así pues, a finales del pasado siglo, 
fueron los británicos quienes dieron un nuevo impulso a la 
estructuración de los jardines. William Robinson, un defen- 
sor del «jardín natural silvestre», se opuso a los artificio- 
sos parterres con plantas de adorno que entonces eran 
habituales. Fue el primero en sugerir plantaciones que toda- 
vía hoy realizamos: una combinación mezclada de flores 
vivaces y arbustos (borders = arriates). 

Posteriormente, Gertrude Jekyll consiguió una configuración 
más racional al ordenar las plantas según los colores. Se 
adoptaron motivos de los sencillos jardines de los campesi- 
nos y los jardines mayores se subdividieron, mediante se- 
tos y plantaciones intercaladas, en varios pequeños espa- 
cios. Su influencia en la estructuración de los jardines euro- 
peos fue enorme. Los arriates adquirieron un lugar esencial 
en los jardines, primero en Gran Bretaña a comienzos de 
siglo, y luego también en otros países. 

En jardines más pequeños que no se podían subdividir, se 
instaló en el centro un césped rodeado de arriates de colo- 
res en los que de vez en cuando se situaba un arbusto. 
Todavía hoy se conservan numerosos jardines de este tipo 
—aunque han desaparecido los arriates—, la mayoría de las 
veces sustituidos por un ribete de flores vernales y una 
plantación posterior de flores de verano. 

En este libro no se encuentran jardines de este tipo, pues 
después de la Segunda Guerra Mundial la estructuración de 
jardines ha evolucionado de forma distinta por la influencia 
alemana y suiza. Los británicos han conservado las formas 
de antes de la guerra, especialmente por lo que respecta a 
los materiales (por ejemplo, baldosas); en cambio, en la 
Europa central se han ensayado formas y materiales nue- 
vos. Se pusieron de moda placas de cemento impermea- 
bles, grava, piedras ornamentales, empalizadas de madera, 
piedras de molino y pérgolas: había nacido una estructura- 
ción de jardines. 

A partir de ese momento, el jardín se considera un multifun- 
cional espacio habitable: cada miembro de la familia desea 
ocupar a su manera cualquiera de sus partes, y esta tenden- 
cia se acentúa cada vez más. Los arriates han quedado algo 
marginados debido a todas estas innovaciones. Por supues- 
to, todavía se utilizan flores y arbustos, pero normalmente 
junto con matas como rosales y rododendros. 

La variedad se ha reducido mucho, y a menudo se utilizan 
plantas que requieren pocos cuidados, sin recurrir a las 
especies extraordinarias o excepcionales como aún ocurre 
con frecuencia en Gran Bretaña. 

Otra modalidad contemporánea es la del «jardín natural 
silvestre». En realidad nadie sabe aún con certeza en qué 
consiste. Louis Le Roy, quien hacia 1970 suscitó mucho 
interés con sus ideas sobre jardines naturales, utilizaba al 
respecto plantas indígenas y exóticas. Pero también existen 
diseñadores particulares que estructuran jardines de vivien- 
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das exclusivamente con plantas que se encuentran en es- 
tado silvestre en la naturaleza del propio país. Sin embargo, 
la mayoría de gente entiende por un jardín natural un trozo 
de tierra en el que se han ordenado con gusto algunos 
elementos configuradores de distintas plantas, sin colocar- 
las en hilera ni cortarlas para darles forma. Pero también 
este tipo de jardín requiere cuidados a fin de que no se 
convierta en un desierto y, por tanto, resulte inservible, 


Cómo proyectar un jardín 


Este libro pretende ayudar a quienes deseen instalar un 
nuevo jardín o no estén contentos con el que tienen. Todos 
los ejemplos reseñados han sido proyectados por arquitec- 
tos de jardines o jardineros profesionales. Puesto que han 
transcurrido algunos años, resultan adecuados para fotogra- 
fiarlos de modo que usted puede darse cuenta de cómo se 
desarrolla el jardín. Se han seleccionado las tomas de modo 
que se obtenga una vista panorámica y se puedan obtener 
pautas para la instalación del propio jardín. 

A partir de la página 169 encontrará usted indicaciones 
acerca de cómo medir y levantar un plano de su terreno. 
Antes de dicha página no me ha parecido importante dar 
tales indicaciones, pues la imagen sobre el aspecto que 
tendrá el propio jardín ha de ser previa a dibujar el plano, o 
incluso quizá anterior a que uno se decida a comprar una 
casa con jardín. 

Un jardín no sólo debe servir para descansar; puede tam- 
bién tener funciones ütiles o representativas y además, pen- 
semos en ello, hay que conservarlos. Unos desearán una 
parte de césped para que los ninos jueguen; otros, un 
jardín para actividades deportivas y quizá con piscina; en 
otros casos se desea coger flores, y hay quien quiere culti- 


Para dejar contento a un niño no es necesario construirle un campo de 
fütbol; él estará satisfecho con su pequena área propia. 
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var hortalizas. Todos estos deseos pueden cumplirse, aun- 

que hay que adoptar compromisos que deben proceder a 

los planos del propio jardín. Lo primero que siempre pre- 

gunta el arquitecto de jardines es lo siguiente: ¿Qué desea 

tener usted y de cuánto tiempo libre dispone para su jardín? 

Por último querrá también saber cuál ha de ser el coste de 

la instalación del jardín, y una vez haya obtenido respues- 

ta... ¡quizá se dé la vuelta y se suba a su coche! 

Examine, pues, usted el asunto, si es conveniente y si 

puede conjugar sus posibilidades con sus deseos. Con el 

fin de ayudarle al respecto, a continuación se exponen al- 

gunos puntos importantes: 

— Protección: muros, paredes protectoras de miradas, va- 

las. 

— Asientos: zona a la sombra, desniveles para sentarse, 

sitio para barbacoa. 

— Defensa: pérgola, setos para proteger del viento. 

— Juegos: superficie de césped, columpio, parterre para 

os niños, sitio para el ajedrez. 

— Plantación: arriates, parterre para cortar flores, lugar para 

trabajos de pintura, aireación y cuidados. 

— Comida: verduras, hortalizas. 

— Hobby: pequeño invernadero, cama fría, jardín con pie- 
dras, parterre para cultivar. 

— Utilidad: almacén para herramientas, lugar para el estiér- 
col, tonel para la basura. 

— Belleza: estanque, pila de fuente, esculturas, iluminación, 
adornos. 

Sin duda a usted se le ocurrirán más cosas; reúna y exami- 

ne sus deseos, y a partir de ellos establezca los fundamen- 

tos para la planificación del jardín. 


La distribución del 
espacio en los jardines 


Antes de empezar el proyecto se necesita: 

a) Un diseño del solar. 

b) Un plano en el que consten las zonas de insolación y de 
sombra. 

c) Un plano alzado de niveles. 

d) La lista de los elementos que uno desea integrar en el 
jardín. 

Para los puntos a), b) y c) aconsejo ver la parte técnica en 
página 169 y siguientes; deberá elaborar usted mismo la 
lista de cuanto desea, por ejemplo terraza, vallas, caminos, 
arriates, rincón para hierbas, etc. 

Posteriormente es conveniente pensar la ubicación de los 
elementos particulares en el jardín. La zona para juegos de 
los niños puede situarse en un lugar con algo de sombra; 
la terraza, mejor al sol y no demasiado alejada de la cocina. 
En el caso de desear otra zona para sentarse, también 
puede quedar a la sombra. Un estanque no necesita estar 


La empalizada convierte su terreno en un jardín. Además una zona 
privada siempre es importante. 


siempre a pleno sol, y un camino puede hallarse a la som- 
bra. Hay que colocar una valla protectora de madera donde 
convenga defenderse del viento y de las miradas curiosas. 
Dibuje usted sus ideas, primero con lápiz, y corríjalo hasta 
que todo quede en el lugar adecuado. 

Es aconsejable dejar que pasen algunos días antes de exa- 
minar de nuevo el proyecto y de dibujarlo a escala. Esto 
significa determinar el tamano exacto del estanque o de la 
fuente, la forma de las placas, el ancho del camino, la pro- 
fundidad de los hoyos, etc. Después se recomienda hacer 
un dibujo en perspectiva a fin de que usted y. su familia 
puedan imaginarse mejor el futuro jardín. Con la ayuda de 
este proyecto usted también tendrá más fácilmente una idea 
de las tareas que implicará cuidarlo. Asimismo puede deci- 
dir la colocación de un reborde (una línea estrecha y plana 
de baldosas que separa las superficies con plantas de las 
de césped) de modo que rodee la zona. Además resulta 
bonito, como se puede comprobar en muchas fotos. 

No resulta práctico abrir un camino en el césped, pues en 
invierno se ensucian los zapatos y además se dana el mis- 
mo césped. Si un camino se utiliza mucho no debe torcer 
en ángulo, pues las esquinas suelen no ser respetadas y 
entonces se pisa lo plantado. En el caso de que el jardín 
haya de ser utilizado por niños o perros, sería conveniente 
instalar los parterres de flores a cierta altura (por ejemplo, 
con ayuda de pilares) para que tampoco sean pisados. 
Si desea instalar una valla de madera recuerde que la ma- 
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Un área muy pequeña puede ser configurada de tal forma que resulte 
impresionante. 


dera no preparada debe repintarse cada dos o tres años y 
que las plantas, según su ubicación, lo molestarán en esta 
tarea. Para disponer de una superficie de césped en un 
jardín muy pequeño conviene pensar por una parte, que 
habrá que segarlo, y por otra que debe guardar una relación 
de tamaño adecuada con el resto de superficie plantada. Y 
aún deberemos tener en cuenta muchas otras cosas que 
parecen insignificantes pero que más tarde pueden conver- 
tirse en un problema. 


La elección de materiales 


En la elección de materiales para el jardín usted debe con- 
siderar, dentro de lo posible, las características y el equipa- 
miento de la casa. Los pilares de madera se adaptan bien a 
las casas construidas en estilo algo rústico, pero no con- 
cuerdan con un chalet moderno de acero y hormigón. Si 
quiere instalar una capa de ladrillos intente conseguir pie- 
dras que hagan juego con la fachada. Cuando pinte las 
empalizadas de madera busque que el color combine con 
los del edificio o elija tonos neutros, como el marrón oscu- 
ro, por ejemplo. También tienen importancia los colores de 
las sombrillas, toldos o muebles del jardín. ¡Un jardín bonito 
pero sobrio puede perjudicarse enormemente con una som- 
brilla demasiado llamativa! 
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Finalmente hay que esforzarse en utilizar materiales lo me- 
nos variados posible. No utilice losas para el camino, baldo- 
sas para los asientos, cemento para rodear el césped y 
piedras para otros bancos. Si verdaderamente desea em- 
plear varios materiales atribúyales una función delimitada y 
clara; por ejemplo, losas para el camino y cemento para la 
terraza. 

Los objetos que no pertenecen al jardín y que además no 
contribuyen a embellecerlo deben llamar la atención lo me- 
nos posible; en este sentido, hay que disimular los rollos de 
manguera, el contenedor de basura, los faroles, etc. 


Ampliación óptica del jardín 


Hoy día los jardines, en su mayoría, no, son tan grandes 
como antes. De ahí que los proyectos modernos intenten 
que el jardín parezca mayor de lo que en realidad es. A este 
respecto existen ciertos trucos empleados por los arquitec- 
tos de jardines que también usted puede emplear. Los en- 
contrará en este libro. Los más importantes vamos a tratar- 
los brevemente aquí. Ya en los jardines barrocos tuvieron 
importancia la perspectiva y los ejes de visión que nosotros 
podemos incorporar al diseño de forma aproximada; por 
ejemplo, la visión panorámica desde nuestro banco preferi- 
do del jardín, o la visión desde el dormitorio durante el 


Jardín y paisaje: claramente separados y, a pesar de todo, dependientes el 
Uno del otro. 


El jardín nos parecerá mayor si no lo podemos abarcar con una sola mirada. 


desayuno el domingo por la mañana (en el supuesto de que 
se encuentre en la misma planta) o desde el sitio de plan- 
char. En el caso de vivir fuera de la ciudad se puede procu- 
rar una vista panorámica hacia el campo, tomando como 
referencia una torre apartada, un prado con vacas o cual- 
quier otro punto atractivo. Sin embargo, no es bueno que la 
«ventana» sea demasiado grande y se abra a la visión 
todo el jardín. 

La perspectiva debería ser relativamente estrecha de modo 
que se haga más interesante. Un jardín al lado de un río, 
por ejemplo, puede situar la zona plantada en su mayor 
parte en lugar tranquilo y sólo en un lugar destacado abrirse 
la mirada hacia el agua. 

Si no es posible crear una panorámica, en los jardines más 
pequeños se puede recurrir a una «ilusión» óptica muy 
eficaz que conocemos por el teatro: la actuación desde 
«bastidores». Seguramente usted ya ha experimentado la 
profundidad que tiene la escena vista desde la sala, y lo 
estrecha que es realmente si está arriba. 

En el jardín podemos distribuir las superficies mediante ob- 
jetos o plantas, podemos orientar la mirada de modo que, 
por ejemplo, no se alcance a ver totalmente determinadas 
líneas —el reborde del césped, la superficie del estanque— 
desde un punto de observación. Esto suscita la curiosidad 
y crea espacio. Se tiene la impresión de que el césped 
continúa mucho más allá o bien el estanque parece mayor 
de lo que en realidad es. Sólo se observa cómo es en 


realidad si se entra en el jardín, pero entonces la atención 
ya está centrada en otros bastidores o la mirada es atraída 
por otro aspecto. De modo que siempre en el jardín uno se 
siente atraído por algo. 

Imagínese usted, por ejemplo, un patio interior de 10 m de 
profundidad. Frente a la ventana usted planta, a una distan- 
cia de 50 cm, una hierba de adorno alta pero no espesa, 
2 m más lejos se encuentra un arbusto perenne que oculta 
en parte el estanque. En la parte posterior del patio hay otra 
zona para sentarse que sólo se ve a medias, pues está 
rodeada de altos bambúes. Distribuidas las plantas de este 
modo el patio parece mucho mayor pues no puede abarcar- 
se con una sola mirada. 

En este libro encontrará también fotos de caminos ondula- 
dos que desaparecen detrás de un muro o bien conducen 
de un espacio a otro del jardín con ayuda de setos o estre- 
chamientos. Las ilusiones ópticas especiales que así se 
consiguen se basan todas en el efecto de bastidores e 
impresiones de sorpresa. 

Con la ayuda de desniveles también puede agrandar su 
jardín realmente, y no sólo de modo óptico. Imagínese que 
su jardín tiene 10 m de largo y que usted lo coloca en una 
inclinación de 45° (hacia abajo o elevándolo); la longitud de 
la superficie del terreno tendrá 14 m: ¡4 metros más! En 
general se apuntalan inclinaciones de este tipo en formas 
de terrazas, pero también esto aumenta la superficie del 
jardín libre para plantar. Si se construyen en un jardín lige- 


En los jardines pequeños no deberían utilizarse plantas que luego crezcan 
demasiado. 


ros desniveles, por ejemplo una depresión de unos 15 cm 
o un lugar fresco para sentarse a unos 40 cm más abajo, el 
espacio aumenta. En jardines pequeños es totalmente inútil 
proyectar muchas vallas y escaleritas; resulta mucho más 
convincente utilizar a su gusto y con moderación elementos 
de este tipo. 


La plantación 


Ésta no es una obra de plantas exclusivamente. Naturalmen- 
te, usted hallará la lista de plantas correspondientes a la 
"mayoría de los jardines descritos; pero si desea una infor- 
mación más concreta deberá consultar un buen libro espe- 
cializado en este tema, además de esta obra sobre arqui- 
tectura de jardines. 

La plantación determina en gran medida el carácter de un 
jardín. Piense sólo en la diferencia que existe entre un 
jardín en el que predominan abigarradas plantas con flor y 
otro en el que destaca el suave verde de los bambúes. 
Una propiedad característica de las plantas es su crecimien- 
to. Una bonita conífera que era tan sólo un arbolillo puede, 
pasados veinte años, convertirse en un árbol de tamaño 
considerable; nos damos cuenta entonces que quizás nos 
equivocamos de especie, y que la conífera no era enana. 
Debemos no olvidar que un cedro del Atlas, igual que algu- 
nos pequeños y diminutos arbolillos, con el tiempo pueden 
dominar todo el jardín e incluso adueñarse de la casa. Si 
usted escoge un determinado arbusto, debería prever qué 
aspecto tendrá diez o veinte años después, si no deberá 
ocuparse permanentemente de ello, o emplear un tiempo 
precioso en sustituir las plantas demasiado crecidas por 
otras más jóvenes. En general, los nuevos jardines se plan- 
tan demasiado espesos y coloreados. Con el deseo de 
obtener lo más rápidamente posible un jardín frondoso y 
espeso, el jardinero principiante se precipita. Más tarde, 
muchas plantas deberán ser arrancadas, puesto que de lo 
contrario el jardín quedaría confuso y feo. Cuando a cada 
planta se le ha asignado el espacio necesario que requiere, 
y el jardín continúa apareciendo vacío, se puede recurrir a 
la solución de intercalar nuevas plantas, al contrario que en 
el caso anterior. Los arbustos del tipo del saúco, que cre- 
cen rápidamente y son baratos, son adecuados en el mo- 
mento de instalar el jardín, pero luego, pasadós algunos 
años, deberán sacarse. 

En la elección de las plantas, lo más aconsejable es empe- 
zar con las más grandes, los árboles. En los jardines peque- 
ños, no debe uno decantarse por robles o hayas, sino por 
un manzano, un cerezo o un serbal. En general, uno o dos 
árboles son suficientes; si el terreno es mayor conviene 
plantar altos arbolillos en los límites, para que actúen como 
protección contra el viento y de fondo para las restantes 
plantas. No escoja para el contorno arbustos demasiado 
coloreados: lo mejor es un fondo suave y no muy oscuro. 
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Si desea un seto que rodee el jardín por todos los lados y 
sólo está preocupado por un rápido crecimiento y una tem- 
prana frondosidad, elija una plantación de ligustro. Un seto 
de ciprés, en cambio, crece dos veces más lentamente, 
pero es mucho más bonito y protege mejor de las miradas. 
Después, es necesario ocuparse de los matorrales. Hay 
algunos con hojas de adorno, perennifolios (por ejemplo: 
rododendro o coníferas), algunos se mantienen muy pe- 
queños (por ejemplo el brezo y en general todas las erica- 
ceas) y otros con el tiempo se hacen más robustos (por 
ejemplo: rododendros arbóreos). Antes de dedicarse a las 
plantas, debe usted calcular con precisión el área que ocu- 
pará el matorral crecido. Para jardines pequeños y media- 
nos deberían escogerse arbustos con hojas de formas inte- 
resantes y también flores y frutos decorativos. No es sin 
embargo una buena solución ir a un centro de jardinería y 
comprar la mercancía expuesta que tenga mejor aspecto. 
Así sólo se conseguiría un jardín similar a cualquier otro. 
Una actitud recomendable es ir a un jardín botánico o a un 
jardín privado, anotar las plantas que le parezcan adecuadas 
y que sean de su agrado, y encárguelas usted mismo. Con 
un poco de suerte podrá conseguirlas. 

Los arbustos bonitos, que por su forma de crecimiento, sus 
hojas y flores especiales son más llamativos, son ideales, 
precisamente por presentar estas propiedades, para ser 
plantados individualmente. Se debería buscar para ellos un 
ugar destacado en el césped, suficientemente separado del 
camino, para no estar constantemente recortándolo por los 
extremos. No hay que olvidar las plantas trepadoras —vid, 
viña virgen, rosales de pitiminí, Clematis—, sobre todo para 
os muros, las paredes de las casas y las pérgolas. Tenga 
a precaución de verificar que el suelo en que se plantan 
sea de buena calidad, o esté mejorado, porque las condi- 
ciones que encuentran estas plantas a lo largo de la pared 
son especialmente malas. 

Una vez se ha terminado de encuadrar los árboles, conífe- 
ras y otros arbustos, puede uno dedicarse a rellenar las 
superficies más amplias con plantas herbáceas. Primero es 
el turno de las vivaces. Son plantas que tienen la parte 
aérea efímera, que se marchita en otoño, y en cambio la 
parte subterránea es persistente y sobrevive en invierno; 
estas plantas brotarán de nuevo en la primavera. Podemos 
subdividirlas en plantas vivaces para arriates o parterres 
(que pierden las flores), plantas vivaces reptantes o postra- 
das, hierbas de adorno, plantas vivaces silvestres, plantas 
de zonas empantanadas o plantas acuáticas. La altura de las 
plantas vivaces puede alcanzar desde pocos centímetros 
hasta 3 m. Si se combinan hábilmente los colores, se pue- 
de obtener un efecto impresionante; debe considerarse, 
además, cuál es el lugar donde llamarán más la atención. 
No estaría bien plantar una planta de sombra junto a una de 
sol sólo porque combinan sus colores. Pero sobre los colo- 
res volveré a hablar más tarde. 

Las plantas vivaces, en general, no son muy bonitas duran- 
te el primer año de plantación; usted debe, sencillamente, 


Los narcisos, frecuentemente en estado silvestre, pueden plantarse en un 
césped, 


creer que las futuras flores se desarrollarán. Pues ésta es la 
única posibilidad de obtener una buena plantación perenne. 
Confíe en lo que ha visto en otros jardines o en las fotos, y 
encargue usted estas plantas. 

El siguiente grupo es mayor de lo que se cree: se trata de 
las plantas con bulbo. Tienen órganos de reserva subterrá- 
neos. Pertenecen a este género no sólo las flores de prima- 
vera, crocos, tulipanes, narcisos o campanillas de invierno, 
sino también los lirios, iris, begonias, dalias y gladiolos. Las 
lores de primavera se encuentran frecuentemente en den- 
sos grupos, en tierra bien labrada; sin embargo, resulta 
mucho más bonito combinarlas con arbustos. Si se elige 
para ello especies robustas que aumentan durante el año 
(en los catálogos se indica: adecuadas para estado silves- 
re), se conseguirá que después de marchitarse los bulbos 
de primavera las jóvenes hojas de los arbustos cubran al 
seco bulbo enterrado y siempre crezca bien la superficie de 
a plantación. 

Los lirios pueden tratarse como plantas vivaces; las plantas 
que no resisten el invierno, dalias, begonias y gladiolos, 
deben retirarse o resguardarse en otoño para evitar el efec- 
o de las heladas. 
Debido a su color llamativo se adecuan mejor en parterres 
para flores recortables como los arriates, aunque ésta es 
una cuestión de gusto personal. 

El siguiente grupo que trataremos a continuación incluye las 
flores anuales y bianuales. 

Son las flores de verano, ricas en colorido, que se ofrecen 
abundantemente en primavera y que hay que plantar de 
nuevo cada año; las bianuales se siembran a principios o a 
finales del verano a fin de que florezcan (por ejemplo, de- 
nario, nomeolvides, solanácea o digital). Todas ellas pueden 
combinarse con plantas vivaces, siempre y cuando sus co- 
lores compaginen. 


Sobre la forma y el color 


Ya hemos expresado que en un jardín todos los colores 
desempeñan una función, y no sólo los de las plantas sino 
también los de las sombrillas. Por forma entiendo aquí es- 
pecialmente formas de hojas y flores y la forma de creci- 
miento, el aspecto de nuestras plantas de jardín. 

Existe un nuevo y creciente interés por observar los colo- 
res, que quizá provenga de una mayor conciencia por la 
buena arquitectura interna. Muchos comprenden, cada vez 
mejor, que para dar color a un espacio interior selecto no 
resulta conveniente un jardín de tonos estridentes. 

Los británicos, que están muy avanzados en lo que respec- 
ta a combinaciones de colores, han recurrido a muchas 
pruebas. En Alemania, donde se ha prestado más atención 
a los proyectos arquitectónicos, no se ha tenido tanto en 
cuenta el uso del color, aunque su importancia cada vez se 
valora más. 

Ver un color es una cosa y nombrarlo, otra. ¿Sabe usted, 
por ejemplo, qué significa «rosa»? Puedo mostrarle distin- 
tos colores que se denominan rosa. Pero en realidad son 
tonos claros del rojo, violeta o lila. En el espectro de los 
colores se encuentran el rojo, el naranja, el amarillo, el 
verde, el azul y el violeta. Si añadimos los tonos interme- 
dios, rojo-naranja, naranja-amarillo, etc., tenemos en total 
catorce colores. Pero también podemos dividirlos de nuevo 
si mezclamos distintas partes de color entre ellas o con el 
blanco. Intente usted determinar dónde termina el rojo y 
dónde empieza el violeta. Se dará cuenta de que esto de- 
pende de la cantidad de azul añadida. Los artistas que utili- 
zan muchos colores tienen una mayor sensibilidad para los 
matices de los colores, y también se dice que las mujeres 
poseen un sentido más pronunciado del color que los hom- 
bres; quizá también sean las mujeres las que mejor orde- 
nan los parterres de flores. 

Se obtiene el mejor resultado si se utiliza poco color. Son 
célebres los blancos jardines en los que sólo hay los colo- 
res blanco, verde y gris. Un jardín «dorado», en el que 
sólo haya amarillo y verde-amarillo, no es tan fácil de com- 
binar, pues un parterre en amarillo y blanco puede hacerse, 
pero resulta algo arriesgado. También es posible combinar 
amarillo con naranja, naranja con rojo o azul; se ven pocos 
jardines así, aunque son interesantes. Resulta algo difícil 
combinar adecuadamente más colores, por ejemplo azul, 
lila, violeta y gris, y cuantos más colores utilicemos, menos 
impresionante será el jardín. Evite siempre cualquier «inun- 
dación de color» en amarillo, naranja y rojo cálido. Esta 
combinación puede aparecer principalmente en una planta- 
ción de rosas, Un jardín en que predominaran estos colores 
resultaría demasiado «cálido», aunque con plantaciones 
intercaladas de flores azules o violetas devolveremos de 
nuevo el equilibrio de color. Conseguir una buena combina- 
ción de color en una plantación al primer intento es algo 
realmente muy difícil, que pocos lo han conseguido. La 
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El vistoso efecto de este parterre se basa en la lograda combinación de 
suave amarillo, rojo y gris. 


mayoría de las veces los colores no combinan tal como lo 
habíamos imaginado, y con frecuencia este fracaso es de- 
bido a que no nos han sido proporcionadas las especies 
adecuadas. Es aconsejable señalizar los tipos de plantas 
elegidos, y en el momento de la plantación juntar los colo- 
res según la idea que se halla representado. Nadie debe 
avergonzarse por pasar casi toda una vida buscando las 
buenas combinaciones de colores y no encontrarlas. Sólo 
los jardineros que ya llevan veinte o treinta años en el oficio 
consiguen una buena combinación. 

Una correcta representación de colores es importante, pero 
no hay que olvidar, debido al entusiasmo que se pone en 
las diferentes tonalidades, que también las formas tienen 
mucho valor, Coloque por ejemplo las grandes, planas um- 
belas de Achillea junto con las altas panículas de los gordo- 
lobos; o los magníficos y majestuosos lirios con algunas 
hierbas sencillas; o grandes plantas con grandes hojas y 
hierbas, donde predomina el verde, con plantas de flores. 
Una buena combinación de las formas de hojas y flores no 
es en cambio tan importante como la combinación de 
colores. 


Las plantas 


Una vez que ha escogido y encargado todas las plantas, 
llega el día de la entrega. La mayoría de plantas se envían 
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en las épocas de plantación, entre el comienzo del otoño y 
principios de la primavera. Si en el momento de recibirlas 
no tuviera tiempo de plantarlas, puede dejar las plantas uno 
o dos días en el embalaje, pero no más tiempo sin colocar- 
las en la tierra. Los arbustos preferiblemente deben dejarse 
en lugar sombrío: se cava una fosa y se coloca la planta con 
sus raíces hacia dentro, cubiertas de tierra. En un lugar así 
los arbustos pueden permanecer mucho tiempo, hasta que 
se tenga la posibilidad de plantarlos en el lugar adecuado; 
un parterre, por ejemplo, puede ser un buen sitio, 

Los arbustos de hoja caduca son en general plantados en 
otoño, cuando el suelo no está helado, y no es conveniente 
postergar esta operación más allá de Navidad. Para las ro- 
sas es especialmente aconsejable la plantación de otoño. 
Las especies vivaces se plantan mejor en primavera, de 
modo que el jardinero aún corre el riesgo de que se pro- 
duzcan heladas y se dañen los ejemplares, Pero igualmente 
crecen bien si se plantan en setiembre u octubre. Si se 
espera un invierno duro, deberían cubrirse con follaje, con 
ramas de abeto o, en un caso extremo, con turba. Si el 
tiempo cambia bruscamente en verano o en setiembre y se 
vuelve más húmedo, las coníferas deben ser transplantadas. 
De esta manera tendrán tiempo de arraigar antes del princi- 
pio del invierno. El mayor peligro para las plantas perennes 
es la sequía invernal, debida al viento y al sol. Para que el 
suelo no se hiele debe regarse bien de vez en cuando, y 
cubrirse con follaje. Este procedimiento es válido sobre todo 
para el rododendro. La plantación de primavera también es 
posible, pero entonces la humedad atmosférica es mínima 
y son necesarios los riegos. Si se observa que un arbusto 
recién plantado empieza a marchitarse, puede salvarse re- 
cortando una parte de sus ramas, para recobrar el equilibrio 
entre la masa de hojas y la de las raíces. 

Las plantas con bulbo que florecen en primavera deben ser 
plantadas en otoño, alrededor de la segunda quincena de 
setiembre, no demasiado tarde, de modo que las raíces aún 
tengan tiempo de desarrollarse. En verano, en julio, después 
de la muerte de las hojas, es conveniente conservar los 
bulbos en el interior, así tienen un período de reposo seco 
y florecen mejor al año siguiente. 

Las plantas con bulbo que florecen en verano se plantan a 
principios de la primavera sobre todo aquellas que no so- 
portan las heladas. A finales del verano deberán ser retira- 
das nuevamente del suelo, para la hibernación. 

El suelo debe ser preparado para satisfacer las exigencias 
de las plantas: los rododendros necesitan suelos ácidos; las 
plantas de jardines rocosos, en la mayoría de los casos, 
prefieren suelos calcáreos permeables. El suelo debe ser 
mejorado; pero como es muy difícil mejorar la tierra de todo 
el jardín, hay que limitarse a la zona donde se ha plantado. 
Esto es necesario en el caso de rosas, árboles exóticos o 
arbustos y plantas muy exigentes. En el agujero donde está 
la planta se colocará una mezcla de turba, boñiga descom- 
puesta, hojarasca y estiércol. Para los troncos altos se pon- 
drá una estaca en el pozo para que guíe su crecimiento. 


Los cuidados 


Hay jardines que requieren muchos cuidados, al contrario 
de otros que necesitan muy pocos. Los jardines de trabajo 
intensivo son aquellos que han sido instalados de modo 
poco práctico, por ejemplo con los márgenes del césped 
muy sinuosos o con algunos cantos de difícil acceso. Pero, 
afortunadamente, un jardín que requiere trabajos excesivos 
no es por ello más bonito. 

¿Cuánto tiempo se necesita por término medio para mante- 
ner un jardín de 100 m?? Si consideramos un jardín de 800 
m?, en el que ya está completamente colocado el césped e 
instalados un parterre con flores, estanque, piscina, terraza 
y caminos, el tiempo consagrado a él por una sola persona 
puede resumirse de la la siguiente forma: 


Cortar el césped con una segadora 


eléctrica (400 m?) 2 horas 
Quitar la hierba, limpiar los cantos del césped 1 hora 
Limpiar la piscina (3 x 0,5 m) 1,5 hora 
Barrer la terraza y los caminos 1 hora 
Mantenimiento de la superficie plantada 

(arrancar, cavar, atar) 5 horas 
Cuidado de los utensilios (engrasar, limpiar) 0,5 hora 
Considerar, discutir las posibles modificaciones 

del jardín 0,5 hora 
En total cada mes 11,5 horas 


Supongamos que el señor de la casa y su señora trabajan 
en su jardín un sábado al mes 4 horas; faltan aún 4 horas 
de trabajo, que deberán dividirse durante los restantes días 
laborables. Esta organización presupone que el jardín está 
instalado de manera práctica, de modo que no haya alguna 
planta que necesite muchos cuidados, que no exista un 
huerto y que la plantación en su conjunto está bien desarro- 
llada, así las malas hierbas no pueden alcanzar altura. En 
ningún momento deben abandonarse los cuidados, pues de 
lo contrario el trabajo aumentará, posteriormente, en progre- 
sión geométrica. Si el jardín mide la mitad que en el caso 
anterior, se necesitará sin embargo más de la mitad del 
tiempo, ya que algunos trabajos como limpiar y engrasar las 
herramientas no reducen su tiempo. i 


Las herramientas 


Existe una cantidad inmensa de utensilios de jardinería, pero 
en mi opinión la mayoría de ellos es superflua. Como ejem- 
plo mencionamos las pequefias cortadoras de los bordes 
del césped a baterías. En general se compran muchas de 
este tipo, y por mucho dinero, pero ¿quién las necesita? Yo 
recomiendo mejor las herramientas sólidas, indispensables, 
como la azada, la cuchara de contero, la pala, el rastrillo y 


el pico, y además unas buenas tijeras, que no sean eléctri- 
cas. Compre también, si es posible, la mejor podadora que 
pueda conseguir; es una herramienta de jardín muy impor- 
tante. También son muy importantes las palas de plantar, 
una navaja de jardín, una barra y una cuerda. Si tiene cés- 
ped aún necesita otros instrumentos: un cortacéspedes, un 
pulverizador, un rastrillo para la hierba, unas tijeras para los 
bordes y, eventualmente, un rodillo. Superficies de césped 
de hasta 200 m? pueden ser cortadas a mano; para mayo- 
res superficies se torna necesaria una segadora con motor. 
El césped es la parte más costosa del jardín. Los instrumen- 
tos son muy caros y el tiempo que requiere cuidarlos es 
también muy grande. 


La lucha contra 
las malas hierbas 


En un jardín recién instalado en el primer año podemos 
encontrarnos con una «explosión» de malas hierbas. Las 
semillas, que han estado durante años en la tierra, son 
removidas por el trabajado del suelo, vuelven a encontrarse 
cerca de la superficie y germinan solas. Nuestras plantas no 
son aún suficientemente grandes para cubrir el suelo, y por 
ello no pueden impedir que las malas hierbas se desarrollen 
con vigor. Al principio, si queda aún suficiente sitio entre las 
plantas, las malas hierbas se cortan de la mejor manera 
posible, aunque sea a hachazos; pero más tarde deberán 
arrancarse, y esto requiere mucho más tiempo. Las malas 
hierbas pueden también suprimirse a través de una mezcla 
especial: se cubre el suelo con una capa espesa de 8-10 
cm de materia orgánica (serrín de corteza de árbol, turba, 
serrín, paja, heno) que esté libre de malas hierbas. Si dos 
años después crecieran otra vez, debe cubrirlas de nuevo 
con esta mezcla. Las malas hierbas de caminos y terrazas 
pueden ser erradicadas químicamente. Si no desea hacerlo 
así, deje entre las baldosas una distancia de 1-2 cm, de 
modo que la hierba y las malas hierbas crezcan en ese 
espacio; cuando éstas sean demasiado altas se siegan con 
la cortadora de césped. De esta manera se conservan unas 
junturas verdes. 

Pasados algunos años las malas hierbas claudican. Cuídese 
entonces también de alejar las plántulas de las plantas de 
adorno (por ejemplo de digital). 


El abonado 


Las plantas cultivadas que ponemos en nuestro jardín tie- 
nen más exigencias en relación al suelo que las silvestres. 
Nuestras refinadas rosas, por ejemplo, pierden rápidamente 
su belleza si no son eficazmente tratadas. No todas las 
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plantas necesitan las mismas sustancias nutritivas; muchas 
requieren más nitrógeno, otras más potasa. En general, un 
abonado al año es suficiente; sólo las plantas débiles nece- 
sitan un abono adicional. El abono depende un poco de 
cada uno. El fertilizante mineral contiene todas las sustan- 
cias nutritivas necesarias, tiene un efecto rápido, aunque 
también puede llevar, sin embargo, a un sobreabonado y a 
una combustión. Los abonos orgánicos, como por ejemplo 
estiércol, pulverizados de sangre, cuerno y huesos, se for- 
man a partir de residuos animales o vegetales. El estiércol 
es más difícil de conseguir en la ciudad; el de fabricación 
casera, por su parte, contiene muchas semillas de malas 
hierbas y poca sustancia nutritiva. Por lo tanto se recomien- 
da, siempre que se pueda obtener, abono orgánico del tipo 
de pulverizado de sangre, cuerno y huesos. También puede 
hacerse un análisis del suelo y a partir de él tener una 
orientación sobre la materia orgánica que debe añadirse, y 
sobre todo de la.carencia de algunos elementos (por ejem- 
plo: potasa o fosfato). Asimismo se puede anadir cal a los 
abonos. Ésta es necesaria para elevar el valor del pH, o 
mejorar la asimilación de la materia orgánica. Es necesario 
familiarizarse con el suelo y conocer sus respuestas. 

El abono mineral actúa rápidamente, y puede ser esparcido 
fácilmente en las zonas donde sea necesario. El abono 
natural responde más lentamente, y la materia contenida 
inicialmente en el suelo debe ser removida para que el 
fertilizante sea asimilable por las plantas. Esto demanda, la 
mayoría de las veces, unos tres o cuatro meses. 

El césped especialmente necesita mucha materia orgánica, 
_sobre todo en la época de crecimiento: más o menos uno 
o dos kilos de abono mineral por cada metro cuadrado de 
superficie, 


Formas de riego 


Si se riega demasiado lo único que se consigue es que las 
plantas se malacostumbren. Las raíces ya no tienen necesi- 
dad de penetrar más profundamente en el suelo, puesto 
que reciben abundante agua desde arriba. Por su propia 
naturaleza, la planta está capacitada para crecer hasta la 
profundidad en que encuentre un determinado contenido 
de humedad. En el jardín colocamos plantas de muy distin- 
tos orígenes. Si queremos que se desarrollen bien, debe- 
mos reproducir lo más perfectamente posible las condicio- 
nes naturales locales originarias, o de lo contrario perece- 
rán, Evidentemente, es posible plantar un jardín que, por 
regla general, no necesite ser regado. Pero la gama de 
plantas será entonces muy limitada, y no hay razón para 


hacer esa limitación. Tenemos aún suficiente agua para re- 
gar nuestras flores. El césped necesita bastante agua, es- 
pecialmente si se siega corto y el sol lo calienta durante 
todo el día. También.hay que regar de vez en cuando bajo 
los árboles que necesitan mucha agua. 

Se dice que no debe regarse cuando luce el sol, porque las 
gotas de agua actúan como pequeñas lentes y queman las 
hojas, pero yo nunca lo he observado durante mi larga 
experiencia. Si usted riega, hágalo desde la base; si el agua 
ha penetrado profundamente en la tierra, excávela. Puede, 
además, dejarla reposar algunos días antes de volver a 
regar. 

Para que el suelo no se empantane se necesita un aparato 
de riego automático, que distribuya el agua simétricamente 
y con lentitud. 


Plantas enfermas 


Muchas enfermedades pueden evitarse si se colocan las 
plantas en el lugar adecuado: las rosas no deben estar a la 
sombra y los helechos huyen del sol; los rododendros no 
crecen bien en suelo calcáreo y las plantas acuáticas tam- 
poco lo hacen en un jardín rocoso expuesto al sol. 

Hay que tener en cuenta la predisposición de muchas plan- 
tas a las enfermedades. Las rosas clásicas son especialmen- 
te bonitas cuando se contemplan, pero absorben con facili- 
dad el rocío. Las rosas «modernas» se cultivan de modo 
que resulten resistentes, aunque tienen un poco menos de 
encanto. 3 

Si una planta esta enferma y no podemos darle un ambiente 
mas adecuado, entonces debemos luchar contra sus sinto- 
mas. Los correspondientes medios quimicos han sido obje- 
to últimamente de críticas; se ha dicho que ocasionan efec- 
tos secundarios dañinos (no sólo mueren los parásitos sino 
también los simbiontes, necesarios para la planta). Por ello 
estos métodos deberían evitarse y recurrir a medios de 
lucha contra los parásitos de las plantas que, además, fue- 
ran menos perjudiciales para el hombre. 

Sin embargo, esta cuestión depende en gran medida de la 
postura personal y de la forma en que se hace uso de estos 
medios de lucha contra los parásitos. Nadie podrá tener 
nada en contra de rociar las rosas con una mezcla de alco- 
hol y jabón duro de piedra; en cambio, nunca se debe 
recurrir a rociarlas con veneno. De todas maneras, la mejor 
forma de defenderse contra enfermedades y parásitos es 
elegir el lugar adecuado y el óptimo suministro de sustan- 
cias nutritivas: es el medio sanitario más barato y natural, 
sin lugar a dudas. 


Las flechas y letras de los planos y gráficos publicados a 
continuación indican los ángulos desde donde han sido to- 
madas las fotografías. Cada una de ellas está señalada al 
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principio con las letras de situación. Se recomienda, por lo 
tanto, al lector que haga un ajuste visual entre el plano y las 
fotografías. 


Alrededor de una terraza soleada 


Las fotografías dan la impresión de que se trata de una gran 
casa con un magnífico jardín. En realidad es una casa de 
lujo, para los fines de semana, pero con un jardín no mayor 
de 24 x 10 m. La superficie total de la finca no llega a los 
400 m?. 

El pequeño jardín parece enorme gracias al hábil proyecto y 
a la ingeniosa toma fotográfica. La casa está encajada entre 
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una calle y las construcciones vecinas, pero, por suerte, en 
los extremos del terreno hay grandes árboles que se pue- 
den incorporar ópticamente y servir a la vez para la necesa- 
ria protección. 

Sin embargo, el arquitecto de jardines Christian Wegener 
no tuvo ante sí una tarea fácil cuando tuvo que afrontar la 
construcción del jardín. 


a. A la izquierda: La 
pendiente ha sido en 
su mayor parte 
plantada con especies 
reptantes, en la parte 
anterior con 
Polygonum affine 
'Superbum' y Sedum 
floriferum 
‘Weihenstephaner 
Gold’, A la derecha de 
la foto el fire de 
adorno con unas 
ramificaciones que 
recuerdan los 
helechos (Nothofagus 
antarctica). Los 
delicados tallos que 
vemos al fondo son 
de Avena 
sempervirens. 


b. A la derecha: Una 
redonda terraza 
pavimentada con 
piedras naturales. Las 
plantas de flores rojas 
son Sedum telephium 
"Herbstfreude'. 


Las plantas 


Los números de la lista se correspon- 
den con los del dibujo: 

1 Amelanchier canadensis, guillomo 
arbóreo 

2 Cornus mas, cornejo macho 

3 llex aquifolium, acebo 

4 Pinus nigra var. nigra, pino negral 
de Austria 

5 Prunus subhirtella ‘Accolade’, 
cerezo japonés ‘accolade’ 

6 Prunus subhirtella ‘Autumnalis’, 
cerezo japonés capullo de rosa 
‘Autumnalis’ 

7 Taxus baccata, tejo común 

8 Rhododendron-Ponticum-Hibridos, 
azalea 

9 Clematis montana ‘Rubens’, 
clematide 

10 Hydrangea anomala ssp. 
petiolaris, hortensia 

11 Nothofagus antarctica, fire 

12 Pinus pumila 'Glauca', 

13 Rosa ‘Tip-Top’ 

14 Pyracantha-Híbridos Soleil d'Or, 
espino de fuego 

15 Rhododenaron 'Caractacus', 
rododendro 

16 Rhododendron 'Cunningham's 
White', rododendro 

17 Rhododenaron repens 
'Baden-Baden', rododendro 

18 Sinarundinaria murielae, bambü 

19 Cotoneaster dammeri, cotoneáster 

20 Stephanandra incisa 'Crispa', 

21 Hypericum calycinum, hipérico 

22 Lavandula 'Hidcote Blue', espliego 
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23 Pachysandra terminalis 

24 Polygonum affine 'Superbum', 
bistorta 

25 Saxifraga umbrosa, saxifraga de 
bosque 

26 Sedum floriferum 
‘Weihenstephaner Gold’, sedo 

27 Sedum telephium ‘Herbstfreude’, 
sedo 

28 Astilbe chinensis var. pumila, 
astilbe 


En un jardín tan pequeño es imposible 
evitar que el suelo quede embarrado y 
grumoso debido a las máquinas de 
construcción. Se intentó evitar este 
problema añadiendo sustancias nutriti- 
vas al ligero y arenoso suelo inicial, y 
aun revolviéndolo después; de este 
modo se hizo posible que algo crecie- 
ra. Al elegir las plantas hay que tener 
en cuenta, naturalmente, las caracterís- 
ticas del suelo. Se eligieron, pues, el 
pino negral de Austria (Pinus nigra var. 
nigra), la avena (Avena sempervirens) 
y distintos tipos de sedo (Sedum). Los 
rododendros exigen una preparación 
especial del suelo, con una espesa 
capa de serrín de turba que eleva la 
capacidad de retención de agua. Sin 
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C. Así aparecía la finca 
antes de empezar las 
obras, Los vecinos 
tenían su jardín 
cercado por coníferas 
muy vistosas. 


d y f. La casa en 
obras. De la 
excavación para los 
cimientos ha sobrado 
mucha tierra. Salta a 
la vista que su calidad 
no es especialmente 
buena. 


embargo, los rododendros requieren 
agua en los veranos secos y en otofio. 
En la foto (d) se aprecia lo pequeño 
que es en realidad el terreno. El cami- 
no en primer plano no pertenece al 
jardín. Se puede suponer las dificulta- 
des con que se enfrentó el arquitecto 
de jardines, especialmente para crear 
una zona privada. El área de reposo se 
encuentra prácticamente junto a la ca- 
lle y puede verse desde tres ángulos. 
Permítanme presentarles aün otra vista 
de esta interesante construcción: los 
elementos de soporte son pilares y vi- 
gas de acero y de madera; los muros 
no tienen ninguna función de apoyo. 
En la foto del centro (e) la construcción 
ya está más avanzada. Alrededor de la 
casa se ha colocado una capa de gra- 
va, que actuará como capa filtrante cap- 
tando el agua de la lluvia y conducién- 
dola a un drenaje. De este modo, sal- 
vo en la terraza, no es necesario nin- 
gún sistema de desagüe para la lluvia. 
La grava y las rocas deben ser lavadas 
antes de su instalación: de esta mane- 
ra brillan mejor los distintos colores y 
las rendijas filtrantes actúan más acti- 
vamente, al no estar las piedras llenas 
de polvo. 

En el proyecto de este tipo de jardín 


fue importante reflexionar sobre cómo 
debía ser trabajado el subsuelo. En 
ciertas circunstancias no es favorable 
remover o cavar toda la parcela desde 
el principio, puesto que las terrazas o 
los caminos se hundirán irregularmen- 
te al asentarse de nuevo el suelo. Es 


también aconsejable para las superfi 
cies pavimentadas u otras superficies 
fijas remover y tocar lo mínimo posible 
el subsuelo. Sin embargo, la superficie 
de suelo para las plantas debería ser 
bien ahuecada y rectificada lo más rá- 
pidamente posible. En la foto de abajo 
(f) vemos la oscura tierra vegetal que 
ha sido traída y es necesaria para las 
plantas y el césped. 
Como se puede ver en la foto de abajo 
a la izquierda (g), la casa se encuentra 
a una considerable altura respecto a la 
calle contigua. Esto en realidad no es 
muy frecuente, aunque algunos muni 
cipios incluso lo ordenan así. Las razo: 
nes para ello son obvias: el agua de la 
lluvia no sube hasta la casa, sino que 
resbala hacia abajo, por la pendiente. 
Para la configuración del jardín, cuan- 
do el terreno es duro, esta solución no 
resulta muy práctica. La urbanización 
se hace difícil, y el jardín no puede 
divisarse tan fácilmente desde la vi- 
vienda. La mayoría de arquitectos re- 
solverían un terreno con semejante 
pendiente con la construcción de terra- 
zas. De este modo el jardín no sólo 
parece mayor, sino que lo es. Para la 
construcción de la terraza, o bien para 
la delimitación vertical del terreno, pue- 
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den servir los más variados materiales. 
Aquí se han utilizado mitades de travie- 
sas de ferrocarril, que miden más o 
menos 1,30 m de largo. Están hundi- 
das en el suelo unos 60 cm y forman 
una valla de 70 cm de alto. Esta solu- 
ción es sin duda alguna muy barata, y 
de ahí el que se hayan empleado las 
traviesas, ya que éstas no quedan de- 
masiado bien con esta casa moderna. 
Pero también se reconoce un hábil ar- 
quitecto de jardines en la solución del 
problema, como bien puede verse en 
una foto hecha posteriormente (n) 
(pág. 23): la pared de traviesas ha sido 
cubierta con una adecuada plantación. 
Las piedras naturales son un material 
fascinante y lleno de vida para las zo- 
nas de reposo y los caminos. Pero des- 
graciadamente es también el más caro. 
Además están los adoquines, como ve- 
mos en las fotografías abajo, a la dere- 
cha, difíciles también de colocar. Las 
piedras pueden romperse y en conse- 
cuencia tienen distintos tamaños. Sin 
embargo, antes de empezar con el tra- 
bajo difícil deben seleccionarse todas 
las piedras. Esto es necesario sobre 
todo cuando se quiere formar un em- 
pedrado circular. En esta terraza se uti- 
lizan también en la periferia adoquines 


9. A la izquierda: Los 
grandes pinos 
negrales de Austria 
deben plantarse en 
primer lugar. 


h. A la derecha: el 
trabajo de empedrado 
con piedras naturales 
exige mucha habilidad 
y capacidad. 


i. Abajo a la derecha: 
Una vez que la 
superficie está 
empedrada debe 
echarse arena por 
encima y, 
especialmente, en las 
junturas. 


muy grandes, que son además nece- 
sarios para conseguir un pequeño des- 
nivel. Las piedras grandes son coloca- 
das sobre una base de hormigón, de 
modo que queden fuertemente fijadas 
en su lugar y ya no puedan ser despla- 
zadas. Las más pequeñas reposan so- 
bre una espesa capa de arenilla grue- 
sa de aproximadamente 15 cm, que 
debe solidificar antes de la colocación 
de las piedras. Al tener ahora el cimien- 
to de arena una mayor solidez y esta- 
bilidad, puede esparcirse por encima 
Una gruesa capa de cemento de más o 
menos 1 cm. Será trabajada hasta más 
o menos 5 cm de profundidad y espe- 
sada una y otra vez mientras esté hú- 
medo. Los adoquines deberán colocar- 
se sobre una mezcla de arena y ce- 
mento seca y alisada, indispensable en 
una pendiente importante. Cuando 
toda la superficie esté empedrada, será 
muy prudente esparcir y rellenar las 
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junturas con arena. Para ello se espar- 
ce sobre toda la superficie arena fina y 
se limpia entre las rendijas con una 
escoba. 

También puede limpiarse el interior con 
un potente chorro de agua; esto acele- 
ra sustancialmente el proceso de sepa- 
ración de la mezcla de cemento y 
arena. 

La plantación determina de manera de- 
cisiva el carácter de un jardín. Aquí el 
arquitecto de jardines se ha adaptado 
a las condiciones naturales. El suelo 
era bastante seco y arenoso, y por ello 
se han elegido plantas que se adaptan 
a este ambiente. Aquí naturalmente 
también interviene, de modo decisivo, 
el gusto personal. 

En este jardín no debería haber ningún 
«parterre de flores tipo británico», 
combinación refinada de muy diversas 
flores en delicadas tonalidades. En el 
caso de que se desee plantar algo así, 
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j. A la izquierda: En 
primavera, cuando 
aün florecen pocas 
plantas vivaces, son 
adecuadas las 
especies con bulbo 
por los colores de sus 
flores. Los narcisos 
son plantas silvestres. 


k. A la izquierda: Vista 
sobre los 
Rhododendron. 
Obsérvese lo cercana 
que está la casa 
vecina. 


|. A la derecha: El 
jardín está protegido 
de la calle por pinos y 
Rhododendron. Éstos 
deben plantarse 
cuando ya son 
suficientemente 
grandes. 


hay que tener suficiente experiencia y 
conocimientos para cuidar y mantener 
un jardín de este tipo. La mayoría de 
las veces no es éste el caso, y los 
jardines instalados pretenciosamente 
se cubren de maleza. Christian Wege- 
ner es consciente de ello y ha elegido 
una plantación sencilla, vigorosa y, sin 
embargo, muy vistosa. Se caracteriza 
por su predilección por grandes super- 
ficies de suelo cubiertas. En la lista de 
plantas hay 300 unidades de Hyperi- 
cum calycinum, 300 de Pachysandra 
terminalis y 200 de Astilbe chinensis 
var. pumila. Esta superficie de plantas 
vivaces, vigorosa y fácil de cuidar es 
vivificada con hierbas de adorno entre 
las cuales la gramínea Avena semper- 
virens es la que más reclama nuestra 
atención. 

Hojeando libros sobre plantas y jardi- 
nes sin duda usted encontrará otros 
tipos de hierbas aún más atractivas. En 


mi opinión, pueden opcionalmente 
completar la plantación de su jardín. La 
mayoría de arbustos fueron plantados 
ya bastante grandes, sobre todo el 
Rhododendron y los pinos. Esto eleva 
bastante los costes de instalación del 
jardín, pero tiene la ventaja de propor- 
cionar más protección, y el término de 
«zona privada» es siempre importan- 
te para el poseedor del jardín. Él de- 
seaba una gran terraza en la que sin 
esfuerzos cupiera mucha gente, y so- 
bre todo una buena protección contra 
las miradas curiosas de los vecinos (las 
casas están más próximas de lo que 
se podría suponer por el ángulo desde 
el que está tomada la foto). 

También durante la estación fría el jar- 
dín ha de tener un aspecto agradable, 
de modo que al mirar a través de las 
grandes ventanas pueda uno detener- 
se a contemplar el propio jardín. En 
cada época del año algo debe florecer. 


d 


Éste es el deseo de la mayoría de los 
ilusionados propietarios de jardín, pero 
no es tan fácil de realizar como pare- 
ce. Las fotos, que han sido realizadas 
en primavera y en otoño, muestran sin 
embargo que se ha logrado una impre- 
sionante masa de flores. En verano se 
consigue con ayuda de las rosas, aquí 
ricamente representadas; espliego y 
potentila son otras plantas que florecen 
en verano. También me gustaría hablar 
brevemente sobre las pequeñas flores 
de verano que germinan espontánea- 
mente en las junturas y grietas. Si se 
las deja crecer, dan un tono aún más 
alegre y colorido al verano. El ñire de 
ramificaciones que recuerdan a los he- 
lechos (Nothofagus antarctica) se eligió 
por tener un aspecto vistoso, incluso 
después de la caída de las hojas. Como 
floración tardía sirve Prunus subhirtella 
‘Autumnalis’, que a mediados del oto- 
ño abre sus capullos de suave color 
rosa. Y si hace más frío, una parte de 
los capullos, en vez de florecer en oto- 
ño, nos alegra nuevamente a finales 
del invierno con sus suaves flores blan- 
cas. 

El tejado gris de pizarra es realmente 
dominante. Es una buena solución, ya 
que contrasta con el tono rojizo de la 


m. Arriba: Gran 
superficie de Sedum 
telephium 
'Herbstfreude' da al 
jardín un encanto 
especial. A la 
derecha, más abajo, 
Polygonum affine 
'Superbum'. 


n. A la derecha: El 
jardín está situado 
frente a la calle, y la 
terraza está algo más 
hundida. La valla de 
protección no es del 
todo tupida, de modo 
que puede circular un 
poco de viento. Esta 
construcción se basa 
en marcos de acero 
montables colocados 
en orden y 
atornillados a las 
tablas. 


plantación; si contempla la foto (m) se 
dará cuenta de este efecto. Quizá, sin 
embargo, hubiera sido mejor intercalar 
un componente azul, por ejemplo la 
espuela de caballero, que también 
vuelve a florecer en otofio si se recorta 
en el momento oportuno. Al lado de la 
construcción hay una parcela de 
aproximadamente 75 m?, que está re- 
servada para el cultivo de verduras, fru- 
tos y flores para adorno. Está rodeada 
por un seto de liustre, que no es muy 
atractivo. 

Como puede verse en el dibujo, el jar- 
dín está situado principalmente al lado 
de la bonita y redonda terraza, desde 
donde salen unos caminos empedra- 
dos que van hacia el jardín; el conjunto 
forma una estrella. 

Es importante que los caminos consti- 
tuyan un elemento del jardín y que lIle- 
ven a algün sitio. En caso contrario se- 
rían vías muertas. 


a 
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Un área de reposo poco corriente 


Desde este jardín se tiene una magnífica vista de la ciudad, 
lo cual no es frecuente en la mayoría de los casos. El 
arquitecto de jardines Wolfgang Miller creyó que la ubica- 
ción del terreno debía ser correctamente aprovechada. Le 
dio al conjunto la forma de un bastión y lo instaló encima de 
la colina, que tiene varios metros de altura. Toda la pendien- 
te está plantada sencillamente con Hypericum calycinum. 
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Aunque como puede apreciarse en el plano en este jardín 
aün queda mucho por ver (por ejemplo, bajo otra colina hay 
un gran invernadero), nosotros queremos limitar el análisis 
al bastión. Es seguramente un estímulo para aquellos que 
estén interesados ver cómo puede obtenerse un impresio- 
nante y poco habitual efecto a partir de medios muy sen- 
cillos. 


a. A la izquierda: 
Sobre una colina de 
flores amarillas se 
sitúa, soberbio sobre 
Una elevación de 5 m, 
un lugar desde donde 
tenemos una 
magnífica vista sobre 
la ciudad. 


Arriba: Cada curva de 
nivel a trazos 
representa un 
desnivel de 1 m. 
Arriba, a la derecha, 
está la casa; abajo, 
también a la derecha, 
el invernadero. 
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El original bastión es un detalle llama- 
tivo en el jardín proyectado por Miller, 
y la casa sin lugar a dudas también 
merece ser visitada, como puede apre- 
ciarse en las fotos (a y b), aunque sólo 
parcialmente. Mostraremos un segun- 
do detalle del jardín en la página si- 
guiente. 

La realización global del jardín no esta- 
ba terminada al hacer este estudio: tan- 
to la casa como el jardín se construye- 
ron por etapas, ya que era demasiado 
caro llevarlo todo a cabo de una sola 
vez. 
De hecho, también es aconsejable es- 
tudiar cada detalle, aunque ello supon- 
ga más tiempo, en vez de proyectarlo 
todo de una sola vez desde el princi- 
pio. El dueño de la casa es un perfec- 
cionista y ha ido a pedir ayuda a su 
amigo Miller como experto arquitecto 
de jardines. 
El bastión ocupa una gran parte del 
terreno, pero proporcionalmente ha 
Sido poco costoso. El modelado de la 
colina representó tan sólo una parte de 
las largas horas de trabajo que requie- 
re una nueva construcción. 

Aquí se ha obtenido con pocos medios 
un resultado excelente. Las enhiestas 
columnas de granito recuerdan las rui- 
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b. A la izquierda: Una 
escalera empinada 
lleva directamente al 
lugar de reposo. El 
material de la 
contrahuella de los 
escalones es granito, 
y el de la huella 
porfiroblasto. 


C. A la derecha: Los 
bloques tallados de 
las columnas de 
granito forman el 
reborde del lugar de 
reposo. La vista es 
muy hermosa. 


d. A la derecha: Las 
escaleras suben en 
zigzag y han sido algo 
invadidas por 
Hypericum. 


nas de un castillo o una azotea y dan 
la impresión de que el bastión se en- 
cuentra en una isla. Pero el grande y 
luminoso parasol suprime toda posible 
sobriedad y parece invitar a subir y per- 
manecer allí. 

Una vez arriba, las acogedoras sillas 
de alas de mariposa reafirman la impre- 
Sión, al igual que ese pequefio lugar 
para sentarse tranquilamente con un 
vaso en la mano y contemplar el es- 
pléndido panorama. 

El material empleado tiene un coste 
razonable y es muy agradable: granito 
para la balaustrada y las escaleras y 
pórfido para cubrir la superficie em- 
pedrada. 

Las escaleras son largas y empinadas, 
al tiempo que la colina tiene forma có- 
nica; la plantación, que es muy buena, 
Se compone casi en su totalidad de 
Hypericum calycinum, un robusto ar- 
busto que cubre casi totalmente el sue- 
lo y que produce flores amarillas prác- 
ticamente durante todo el verano. En 
los inviernos duros esta planta puede 
resistir las heladas y echar de nuevo 
espontáneamente flores una vez re- 
cortada. 

También es posible, en primavera, an- 
tes de la aparición de los nuevos bro- 


tes y flores, utilizar un producto quími- 
co contra las malas hierbas, para evitar 
de ese modo el largo trabajo de arran- 
carlas. Hacia finales de mayo los arbus- 
tos brotan con vigor. Toda la superficie 
recupera el color verde y las plantas 
empiezan a florecer. 

La época en que la colina era marrón y 
tenía mal aspecto es rápidamente ol- 
vidada. 

Al pie de la elevación la plantación se 
une directamente con el césped. En la 
proximidad de la casa hay espliego y 
un bonito nogal de alas común o pte- 
rocaria de hojas de fresno Pterocarya 
fraxinifolia. Existe la posibilidad de te- 
ner florecida la cuesta en otras épocas 
del año, por ejemplo con narcisos en 
la primavera o cólquicos y quitamerien- 
das a finales del verano. Estas plantas 
tienen la propiedad de resistir el invier- 
no sin ninguna necesidad de cubrir el 
suelo. 


Un tranquilo patio interior 


Este patio interior, con notable influencia japonesa, es una 
parte del mismo jardín en el que se encuentra el bastión 
que hemos visto en las páginas anteriores. La atmósfera 
aquí es completamente opuesta: el lugar de reposo sobre la 
colina era extrovertido, abierto al paisaje; en cambio el patio 
está cerrado, de espaldas a él. Es bien visible desde la 
vivienda: por un lado limita con el dormitorio y por el otro 


con la piscina. Los muros separan la propiedad de la calle. 
El dueño de la finca quería una zona tranquila y para el 
reposo. El patio interior está protegido del ruido de los 
alrededores, y su plantación «sin flores» representa un 
descanso para los ojos. Aquí dominan las plantas con hojas 
decorativas; la superficie del agua, atrás, refuerza aún más 
la sensación de tranquilidad. 


a. A la izquierda: Vista 
del patio interior, Al 
fondo puede verse, a 
través de la ventana 
de la piscina, el 
parasol que está en el 
bastión. 
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Entre la vivienda (en el plano arriba) y 
la casa vecina (abajo a continuación) 
queda aún una superficie de aproxima- 


b. Abajo: Agua, 
grandes piedras y 
grandes hojas 
acorazonadas son 


apropiadas al carácter 
de este patio. Al 
fondo se percibe el 
invernadero. 
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damente 14 m de ancho. A un lado fue 
construida la piscina (en el plano a la 
izquierda), de modo que se forma un 
rio que queda cerrado por dos muros 
lisos de la vivienda, la piscina y el ga- 
raje con la sauna. Su tamaño alcanza 
más o menos 13 x 8, 

El deseo del propietario de la finca fue 
disponer de un tranquilo patio interior, 
que invitara a meditar y que fuera bo- 
nito de contemplar durante todo el año. 
El agua, especialmente la que fluye, 
juega un papel importante. 

La idea era desarrollar, más que un 
jardín para usarlo, un jardín para con- 
templarlo. El patio interior es transita- 
ble, pero tan sólo para llevar a cabo los 
necesarios trabajos de mantenimiento. 
En el terreno hay un viejo algarrobo 
que fue cuidadosamente protegido du- 
rante las obras. Ahora tiene un magní- 
fico lugar en el atrio, da profundidad al 
espacio y proporciona impresión de an- 
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tigúedad al conjunto del proyecto. De- 
lante de la pared de la sauna se amon- 
tonó bastante tierra. Desde allí corre el 
agua con un vigoroso chorro a un pe- 
queño estanque con guijarros. Luego 
corre el agua más lejos hacia un segun- 
do estanque algo mayor y, finalmente, 
va a parar a un tercero todavía mayor. 
De ahí corre el agua por una superficie 
empedrada hacia un estanque de for- 
ma oblonga, irregular, de 8 de largo 
por 3 de ancho, donde las aguas se 
remansan. Con la ayuda de una bom- 
ba aspirante el líquido es devuelto des- 
de el gran estanque hasta la fuente de 
origen. 

El estanque tiene una profundidad de 
70 cm. En algunos lugares se han le- 
vantado zócalos sobre los que se han 
colocado recipientes con plantas acuá- 
ticas; también pueden ponerse piedras 
desde el agua hasta la orilla, formando 
un reborde de bonito aspecto; en este 


caso parece como si la orilla estuviese 
fijada sólo por los guijarros. En realidad, 
los cimientos están constituidos por 
una capa de 10 cm de espesor de 
gruesa grava, unida por un tubo de dre- 
naje al desagúe de la casa, de modo 
que debajo del estanque siempre está 
seco. Sobre la grava se ha puesto una 
capa de hormigón de 10 cm de espe- 
sor. Encima de estas capas se ha co- 
cado una lámina bituminosa, acopla- 
da al cimiento. Es importante, donde 
os bordes de la lámina sean visibles, 
cubrirla con bonitos guijarros. Los tres 
estanques por los que circula el agua 
se construyen de la misma manera. 
Las losas son de granito, del mismo 
tipo que el utilizado en el lugar de re- 
poso visto en las páginas anteriores. 
De formas irregulares, entre ellas se 
han dejado junturas muy anchas (6-10 
cm). La idea era, desde el principio, 
plantar musgo en esas junturas, y, 
como vemos, el resultado ha sido muy 
bueno. Una planta muy apropiada en 
estos casos es la cariofilácea Sagina 
subulata; se parece a un musgo, pero 
en realidad es una planta superior ena- 
na que forma cojines. Las hierbas y 
malas hierbas que puedan crecer en 
las junturas son perjudiciales, y deben 
ser cuidadosamente arrancadas para 
no destruir el efecto de la Sagina. Una 
verdadera plantación de musgo puede 
lograrse en un lugar adecuado, donde 
el suelo esté tapado y apenas llegue la 
luz. Aquí el suelo podrá rociarse con 
un herbicida que mata todas las plan- 
tas verdes por igual, pero no el mus- 


go. Incluso se observa que después 
de estas operaciones el musgo se de- 
sarrolla mucho mejor. 

Las losas de granito están encima de 5 
cm de arena sobre un cimiento de 10 
cm de grava, para evitar que puedan 
resquebrajarse. Las junturas se han re- 
llenado con buena tierra vegetal. 
Aproximadamente al mismo tiempo 
que el cerezo florece también Peltiphy- 
llum peltatum. Incluso antes de la sali- 
da de las hojas aparecen las flores es- 
féricas rojo-rosa sobre largos tallos. 
Las decorativas hojas que podemos 
observar en la foto aparecen justo des- 
pués. Además se ha plantado Carex 
pendula (ciperácea), Pennisetum com- 
pressum (gramínea), Hemerocallis-Hí- 
bridos (flor de un día) y Kirengeshoma 


entre las losas de 
granito crece musgo. 


d. A la izquierda: En 
las anchas junturas 


C. Arriba: Vista aérea 
del patio interior, 
desde el tejado. El 
cerezo y el alargado 


estanque son 
llamativos y producen 
un efecto muy 
tranquilizante. 


palmata, una planta japonesa que en 
otoño produce flores amarillas. En este 
jardín no se registran muchos colores. 
Los muros de las casas vecinas serán 
cubiertos con hiedra. En la orilla se ha 
colocado un acanto, una planta bianual 
decorativa, que aquí hace juego. 

Si usted quiere instalar un jardín inte- 
rior similar, debe realizar y mantener 
una plantación tan sencilla como sea 
posible, y elegir plantas que no nece- 
Siten cuidados pero que, sin embargo, 
tengan hojas de formas interesantes; 
flores de colores, en este caso, sólo 
molestarían. Para el adecuado empla- 
zamiento de las losas pueden buscar- 
se sugerencias en un libro de jardine- 
ría japonés. 
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Una terraza propia de reyes 


Esta gran terraza, de formas imaginativas e interesante di- 
seño, es una parte esencial del jardín de un bungalow que, 
en conjunto, tiene una superficie de aproximadamente 1.000 
m?. El jardín se encuentra al sur de la vivienda y sólo tiene 
una profundidad que oscila entre 15 y 20 m. Debido al 
ancho ángulo de la toma, en la fotografía la superficie pare- 
ce mayor. 
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La terraza se caracteriza por su forma inusual, su superficie 
verde y su zona plantada. Los colores de las flores y su 
combinación son en verdad atrevidos. 

El fragmento de jardín aquí representado ocupa alrededor 
de 400 m?, Al lado de la colorida profusión de arbustos, 
plantas y hierba, se colocó un estanque con su zona húme- 
da aneja, y que da paso a la otra parte del jardín. 


a. A la izquierda: El 
diseño de la casa es 
rigurosamente 
rectangular, con 
mucho vidrio y muros 
muy bonitos. En 
contraste tenemos la 
terraza muy curvilínea, 
con una forma 
irregular y jugetona. El 
impecable césped es 
fácil de cortar, ya que 
está bordeado por una 
hilera de adoquines. 
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Las plantas 


1 Nothofagus antarctica, ñire 

2 Festuca glauca, cañuela 

3 Sedum spurium 'Schorbuser Blut’, 
sedo 

4 Rosa ‘Sarabande’, rosales 
floribunda 

5 Lavandula ‘Hidcote Blue’, espliego 

6 Liatrias spicata ‘Kobold’, liátride 


L222777777; 
LT TA 


å 


SS 


N 
Sy DD 


7 Artemisia schmidtiana ‘Nana’, 
artemisa 

8 Thymus serpyllum 'Major', serpol 

9 Amelanchier laevis, guillomo 
arbóreo . 

10 Pinus parviflora 'Glauca', pino 
japonés de flores pequeñas 

11 Alchemilla mollis, alquimila 

12 Hosta fortunei, funkia 

13 Iris barbata-nana 'Caerulea', lirio 
enano 


14 Ligularía x hessei, hierba cana 

15 Iris pseudacorus, lirio amarillo 

16 Sagittaria sagittifolia 

17 Nymphaea 'Marliacea albina’, 
nenüfar x 

18 Nymphaea 'James Brydon’, 
nenúfar 

19° Caltha palustris, hierba centella 

20 Typha minima, espadaña 

21 Lysimachia nummularia, hierba de 
la moneda 
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22 Acer palmatum 'Dissectum', arce 
palmado japonés 

23 Rhododendron 'Cunningham's 
White', rododendro blanco 

24 Taxodium distichum, falso ciprés 
de los pantanos 

25 Sinarundinaria nitida, bambú 

26 Vinca minor, vincapervinca 

27 Symphoricarpos chenaultii 
‘Hancock’, Scneebeere 

28 Nymphaea 'Masaniello', nenüfar 

29 Scirpus lacustris, junco de laguna 


Este jardín no es precisamente peque- 
ño, pero parece mayor de lo que en 
realidad es. Esto se consiguió con una 
habilidosa configuración formal y me- 
diante la toma de un objetivo de gran 
angular. Advierto, antes de que pien- 
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C. Arriba: Rosas y 
espliegó es una 
buena combinación de 
plantas. Al fondo, 
como protección, una 
hilera de bambúes. 


d. A la derecha: El 
estanque, pequeño y 
redondo, es un detalle 
llamativo desde la 
gran terraza. Detrás, 
más lejos, es visible la 
zona encenagada. 


sen que esto no está hecho para uste- 
des, que se trata de un bungalow de 
lujo situado en un jardín de 1.000 m?; 
en cambio, lo que ustedes ven es una 
porción del terreno que no alcanza los 
400 m?, es decir una quinta parte del 
total de la finca. La parte no fotografia- 
da está plantada con menor intensidad, 
cubierta de arbustos y plantas reptan- 
tes rodeadas por una importante super- 
ficie de césped, 

Esta parte del jardín, orientada hacia el 
sur, siempre ha ofrecido un excelente 
aspecto. Tiene sólo 15 m de profundi- 
dad. Por la foto (c) se puede compren- 
der la situación: la casa vecina se halla 
justo en el límite de la finca. Y se ve 
también cómo el arquitecto de jardines 
Christian Wegener resolvió el proble- 
ma: para proteger la vista proyectó una 
espesa plantación de bambúes. Estas 
plantas (Sinarundinaria) crecen, si es- 
tán relativamente protegidas, rápida- 
mente y se mantienen verdes en in- 
vierno, lo que en un emplazamiento de 
esta importancia es de gran utilidad. 
En la foto (i) se ven otra vez estos 
bambües, mezclados con vincapervin- 
ca (Vinca). 

La terraza tiene dos niveles que distan 
15 cm uno de otro. En el centro del 


espacio mayor se halla un estanque 
redondo, construido a partir de un an- 
cho pozo de 2 m de diámetro, tal como 
se puede ver en la foto (d). El brocal 
está asentado sobre un fundamento de 
grava y arena, sobre el cual, a su vez, 
se ha colocado una capa de cemento 
impermeable. El borde superior se ha 
cubierto con bloques de hormigón co- 
loreados de gris-azul (quizás hubiese 
quedado aún mejor con gangas de al- 
tos hornos). Los mismos bloques se 
han utilizado como rebordes de la 
terraza y para los bordes del césped, 
de manera que produzca la impresión 
de formar un conjunto. En el estanque 
adyacente hay una zona húmeda de 5 
x 3 m, con una profundidad de más o 
menos de 60 cm. Puesto que una for- 
ma irregular es muy difícil de hacer con 
cemento (o es muy cara), se ha utiliza- 
do con este fin una lámina de plástico 
espesa. La parte de abajo está forma- 
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f. A la derecha: 
Grandes rocas 
erráticas dan carácter 
a la zona palustre. A 
través de una parte 
adyacente del jardín 
se une el estanque 
con la terraza. 


e. Abajo: Una 
vegetación palustre 
casi natural de 
sagitaria, cañas, 
hierba de la moneda, 
funkia y hierba cana. 
En una laguna 
también se 
encuentran muchos 
animales. 


da por una capa de arena de río, y se 
han dejado todos los fragmentos con 
un canto agudo. A lo largo del borde 
hay una viga de cemento a la que se 
engancha la lámina. La cobertura se 
consiguió con bloques de cemento gri- 
ses. En la zona encenagada se colocó 
primero una capa de arena, encima una 
buena tierra vegetal, y para dar mejor 
presencia se pusieron bonitos guijarros 
y rocas. Esto puede verse muy bien 
en las fotos (e) y (f), en las que tam- 
bién destaca el espejo de agua. La res- 
tante superficie fue rellenada con hier- 
bas y piedras, y es una zona hümeda 
ideal para colocar plantas palustres. En 
las fotografías puede verse con qué 
exuberancia han crecido. 

El desnivel de la terraza fue construido 
de modo que el agua de lluvia corra 
desde allí hasta la laguna. De este 
modo la zona encenagada no necesita 
ser alimentada frecuentemente con la 
conducción de agua. 

Por suerte se consiguieron los necesa- 
rios adoquines, que pertenecían a una 
antigua calle que fue asfaltada. Para 
este jardín se necesitó únicamente el 
formato pequeño, que pocas veces 
puede conseguirse de segunda mano. 
Sin embargo, pueden también utilizar- 
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se grandes adoquines, y por lo tanto 
economizar mucho dinero. Además 
son más rápidos de colocar. Los azu- 
lados bloques de cemento, que de este 
color y formato se encuentran en la 
escoria de los altos hornos, armonizan 
bien con el gris de las losas de granito. 
Estas piedras de cemento son utiliza- 
das en todos los lugares especiales, 
bordes o desniveles. Las piedras repo- 
san sobre un cimiento de grava, y de 
este modo no se hielan en invierno y 
permanecen encajados y adosados. 
La terraza tiene una forma irregular, li- 
bre, que produce un fuerte contraste 
con las duras y severas líneas de la 
casa. Los adoquines están colocados 
en forma de abanico, y a partir de aquí 
ácilmente se tenderá a darles esta 
misma forma o una parecida a los par- 
erres y las superficies plantadas. Esto 
se ve especialmente claro en la foto 
(i), en el reborde de los bambúes, y 
ambién en la zona del estanque redon- 
do, fácilmente reconocible en el plano. 
La forma asimismo viene definida por 
un material adecuado. 

La terraza da a una superficie de cés- 
ped circular, que está cerrada por tres 
ados con plantas. Desde allí se va 
transformando, poco a poco, en una 
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gran superficie de césped, de unos 30 
m de largo (en la fotografía no está 
totalmente representada). En el jardín 
se repite el motivo circular, así como a 
lo largo de los límites del césped, de 
modo que por los bordes no es real- 
mente cómodo segar. Lo mejor y más 


"Schorbuser blut' 
florece en los bordes. 
Al fondo, a la derecha, 
un pequeño muro 
construido con rocas 
sueltas. 


g. A la izquierda: Una 
bonita superficie 
empedrada con 
adoquines de granito, 
que lleva al césped. 
Sedum spurim 


bonito es seguir los cantos exteriores 
con la cortadora de césped, para que 
se continúe la forma de los bordes por 
toda la superficie. Se trata de nuevo 
de encontrar la manera más decorativa 
y más rápida de cortar el césped. Un 
revestimiento del suelo, que es costo- 
so no sólo por el material sino también 
por el trabajo que demanda, debe re- 
posar sobre un buen cimiento; de esta 
forma se evita que, pasados algunos 
años, haya que quitar todo y volver a 
hacer la instalación. Lo mejor es, en 
este caso, primero una capa de grava 
gruesa, esparcer por encima una capa 
de fina arenilla, y dejar que los mate- 
riales se solidifiquen bien. Encima ven- 
drá una capa de arena cortante que 
debe ser vigorosamente humedecida. 
Antes de colocar las piedras se espar- 
cerá, distribuyéndola bien, una capa de 
cemento de 1-2 cm. Posteriormente, 


h. A la derecha: Una 
combinación muy 
agradable: el luminoso 
amarillo es de 
Alchemilla (alquimila), 
el rojo de Sedum 
'Scherbuser blut' y el 
azul en primer plano 
de Lavandula 'Hidcote 
blue’. Junto al césped 
hay Festuca glauca. 


i. A la izquierda: Una 
espesa y verde pared 
de bambúes. El 
bambú es quizás la 
planta más bonita que 
conocemos para 
«tapar la vista». La 
plantación de abajo es 
de Vinca minor. 
Obsérvese la 
decorativa manera 
como la rodea el 
empedrado. 


en esta mezcla, se incrustarán las pie- 
dras. Debería dejarse así al menos du- 
rante dos semanas, sin pisarlo, para 
dejar que el cemento pueda cuajar. 
Una vez esto está listo, las junturas 
deben ser rellenadas, de ser posible 
con finos fragmentos en lugar de con 


arena. Una terraza construida de esta 
manera se conservará durante mucho 
tiempo, y por lo tanto el gran gasto 
será compensado. 

Desde el principio se buscó un efecto 
de color apropiado. Se escogió el rojo- 
carmín del Sedum; en realidad pueden 


apreciarse distintos tipos, cada cual de 
un tono diferente de rojo. Este conjun- 
to, con el suave amarillo de la Alche- 
milla (alquimila), produce un efecto es- 
pecial, casi chocante. Naturalmente 
que el verde del césped también juega 
un papel importante. 
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Reinstalación de un jardín 
después de una reforma 


En una hilera de bungalow ya construidos se añadieron 
estudios; por lo tanto, fue necesario reformar completamen- 
te el anterior jardín. En la nueva conformación se integraron 
al conjunto una barbacoa y una piscina de 5x2,5 m. Des- 
pués de las reformas quedaría un desnivel del lado de la 
ventana del sótano, por lo que esta zona debió ser planifi- 
cada, incluso cuidando las plantas a colocar de modo que 


llegara suficiente luz al espacio subterráneo. Por lo tanto, el 
proyecto debía ajustarse a ciertas circunstancias ya dadas. 
En la página siguiente puede verse cómo el arquitecto de 
jardines Von Delius configuró un bonito atrio, a partir de un 
pequeño espacio (11,513 m), que cumplía las exigencias 
y necesidades de los futuros inquilinos, sin quedar so- 
brecargado. 


a. A la izquierda: La 
pérgola y una robinia 
dan un poco de 
sombra a la terraza y 
le otorgan una 
atmósfera más íntima. 
Detrás del árbol, a la 
izquierda, se ve la 
chimenea al aire libre. 
El toldo naranja da 
una alegre luz al 
suave verde de las 
hojas. 
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Las plantas 
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Robinia pseudoacacia ‘Tortuosa’, 
falsa acacia 

Lavandula angustifolia, espliego 
Alyssum saxatile, cestillo de oro 
Liquidambar styraciflua, 
liquidámbar americano 

Pinus nigra spp. nigra, pino negral 
de Austria 

Lonicera spec., madreselva 
Picea amorica, pícea de Serbia 
Pinus mugo ssp. mugo, pino de 
montaña 

Ulmus carpinifolia, 'Wedrei', olmo 
común 
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Juniperus spec., enebro 
Hedera helix, hiedra 
Pyracantha coccinea, espino de 
fuego 

Genista lydia, retama 
Helianthus salicifolius 

Vinca minor, vincapervinca 
Lilium spec., lirio 

Ligularia dentata, hierba cana 
Lysimachia punctata, lisimaquia 
Rodgersia aesculifolia, 
saxifragácea 
Clematis-Híbridos, clemátide 
Pachysandra terminalis 
Lonicera pileata, madreselva 
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25 
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27 


28 


Aristolochia macrophylla, 
aristoloquia o candil 
Aralia elata, árbol angélica 
Wisteria sinensis, glicinia 
En el estanque 


son necesarias, 


además, distintas plantas acuáticas, 


como nenúfares y espadañas. 
a casa, que ya no 


el lado norte de 
pertenece al atrio, hay: 

Picea pungens 'Glauca', pícea 
azul de Colorado 
Rhododendron-Hibridos, 
rododendro 
Picea abies ‘Nidiformis’, picea 
común 


En 
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29 Brunnera macrophylla, 
boraginácea 

30 Parthenocissus tricuspidata, hiedra 
japonesa 

31 Matteucia strutioptheris, helecho 
avestruz 

32 Digitalis purpurea, digital 

33 Rodgersia aesculifoia, saxifragácea 

34 Delphinium-Hibridos, albarraz 

35 Phlox paniculata, flox 

36 Miscanthus sinensis, graminea 

37 Hemerocallis-Hibridos, lirio 
japonés 

38 Hedera helix, hiedra 


Una reforma como ésta cambia mucho, 
naturalmente, el carácter de una casa. 
Por supuesto el jardín también cambia; 
se hace más pequeño, pero más inti- 
mo, y ésta es, precisamente, una bue- 
na Ocasión para proceder a una recon- 
figuración total. Siguiendo los consejos 
del arquitecto de jardines se reconstru- 
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e. Arriba: Así se ve el 
jardín si se mira 
desde el tejado de la 
nueva construcción. 
La pérgola recubre 
todo el patio y le da 
mucha profundidad. 
Observamos la 
habilidad con que los 
distintos lugares de 
reposo han sido 
separados entre ellos. 
Cada uno se ha 
convertido en una 
zona íntima, 


f. Ala derecha: Vista 
sobre la gran terraza. 
A la izquierda está el 
estanque. Para el 
revestimiento del 
suelo se han utilizado 
baldosas de hormigón 
lavable. El toldo 
naranja puede ser 
enrollado cuando no 
se necesita. 


yó la pequeña piscina. Hubo que redu- 
cirla, y no por la parte más apropiada; 
además, la piscina fue protegida por 
una empalizada. Por eso desde algu- 
nas zonas de la vivienda (arriba en el 
plano de situación) la piscina no es vi- 
sible. Mediante esta empalizada tam- 
bién se mejora el efecto espacial de la 
instalación del jardín; debido a que 
desde la casa no se puede abarcar con 
la vista lo que hay detrás, el espacio 
parece mayor de lo que es en realidad. 
Pero cuando se penetra en el jardín y 
se mira detrás de la empalizada, la sor- 
presa es enorme. A la piscina se acce- 
de directamente desde la zona de los 
dormitorios. Véase la foto (b) en la pá- 
gina siguiente. 

A lo largo de la piscina hay planchas 
de madera, un adorno muy bonito pero 
cuya colocación me parece discutible: 
su duración es dudosa y el peligro de 
astillarse es grande. El contorno verde 
de la piscina es realmente simbólico, 
Las plantas casi alcanzan el agua, y 
uno puede imaginarse el bonito aspec- 
to que tendrán dentro de algunos años, 
cuando las plantas estén aún más fron- 
dosas. Al lado de la piscina se ha co- 
locado un pequeño solarium (3x2,5 m) 
aprovechando la madera ya existente. 


Hay allí suficiente espacio para un par 
de tumbonas y para tomar un baño de 
sol: el lugar se caldea muy fácilmente 
al estar protegido. 

Desde el solarium se pasa al cobertizo 
de las herramientas por unas losas (en 
el plano de situación, a la derecha, aba- 
jo) y desde allí por una puerta se llega 
a la calle. 

Hay otro lugar para sentarse junto a 
los dormitorios, en la otra parte de la 
piscina. En él caben dos sillas y toda- 
vía queda sitio para un pequeño banco 
de piedra. 

Junto al banco se aprecia la ducha, en 


la que pueden refrescarse los bañistas. 
Puesto que en una instalación tan pe- 
queña como ésta no es muy cómodo 
hacer piscinas arriba y abajo, la gente 
que desee entrenarse podrá optar por 
la construcción de un dispositivo de 
contracorriente. 

Detrás del muro de la empalizada hay 
un banco de madera que da paso al 
lugar de reposo central. Aquí uno pue- 
de tomar el sol o estar a la sombra. 
Con ayuda de un segundo banco se 
forma un asiento en ángulo recto, apro- 
piado para un grupo numeroso. 

El recubrimiento superficial de este lu- 


gar de reposo, así como del resto del 
jardín, consiste en losas de hormigón 
lavable, unidas por tiras de adoquines 
de color gris oscuro. En el centro del 
patio inferior se halla un arriate realza- 
do con una espesa plantación de ar- 
bustos y matas, todo a lo largo de la 
empalizada. De esta manera se ha di- 
vidido el patio interior en una zona sur 
con la piscina, y una norte con un es- 
pacio central para sentarse. Al lado de 


madera. La escalerilla 
de acceso se halla 
situada frente a los 
dormitorios. 


b Abajo: La piscina 
está encerrada por 
una empalizada y 
unos tabiques de 


este espacio hay un estanque alargado 
con plantas acuáticas que recibe el 
agua de una fuente. En las fotografías 
no se aprecia este detalle, y sólo en la 
foto (e) se ven las piedras de granito 
correspondientes. 

¿Cómo hacer para que un pequeño es- 
pacio parezca mayor de lo que en rea- 
lidad es? Ésta es la cuestión con la 
que se enfrenta casi diariamente un 
arquitecto de jardines. Von Delius ha 
conseguido aquí, de modo ejemplar, 
dar a este atrio un aspecto magnífico, 
sin dejar de crear zonas íntimas. Esto 
se advierte muy bien en la foto (a). En 
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esta imagen vemos claramente la im- 
portancia de los desniveles en la crea- 
ción de espacios. Para ello no es ne- 
cesario una gran cantidad de escaleras 
ni de pequeños muros, ¡que en reali- 
dad sólo ayudan a tropezar peligrosa- 
mente! Se tuvieron que elevar pocas 
zonas, en este caso la piscina y los 
arriates de plantas. La mayoría de su- 
perficies plantadas son colocadas con 
frecuencia a cierta altura, como se verá 
en las siguientes descripciones de jar- 
dines. Aquí una parte del estanque con 
plantas acuáticas está levantado, de 
modo que sirve de apoyo para la tierra 


de las plantas que se encuentran ele- 
vadas. Asimismo, la mayoría de los par- 
terres con plantas a lo largo de la casa 
está elevada unos 50 cm. Esto propor- 
ciona distintas ventajas. Primero, el 
efecto espacial: las terrazas con plan- 
tas parecen mayores cuando están cu- 
biertas de verde, no sólo en el sentido 
horizontal sino también en el vertical, 
en este último caso con plantas col- 
gantes. 

En segundo lugar, cuando crecen en 
un parterre elevado, las plantas se en- 
cuentran más protegidas. No son acce- 
sibles a los animales domésticos ni a 
los niños que corretean a su alrededor. 
Por esto también resulta práctico sepa- 
rar las zonas de paso de la zona de las 
plantas. 

En tercer término, aquí se pueden co- 
locar plantas que se adapten bien a la 
sequedad. Necesitan lugares soleados 
y bien drenados donde durante el día 
el sol caliente las piedras, al tiempo 
que por la noche sean las piedras las 
que irradien calor y mantengan el am- 
biente templado. 

Los parterres elevados están todos 
construidos con bloques de hormigón 
en forma de L. Pueden colocarse a lo 
largo de la terraza, o, aún mejor, sobre 
un cimiento de cemento armado. So- 
bre cómo construir estos parterres se 
brinda una explicación en la página 
174. Muy cerca del dormitorio se ha 
construido una elevación con grandes 
piedras (foto a). El efecto espacial es 
el mismo que el conseguido con blo- 
ques de hormigón, pero el contraste 
de las piedras grandes con las peque- 
ñas del piso de baldosas de hormigón 
lavable es mucho más agradable. La 
pérgola, tal como aquí está diseñada, 
la encontraremos con frecuencia en 
este libro. Los soportes son tubos de 
acero cuadrangulares, que no necesi- 
tan ser tan gruesos como los pilares 
de madera. De este modo la pérgola 


dos zonas. El color de 
las tumbonas es 
excesivamente 
llamativo; un marrón 
apagado hubiera sido 
más adecuado. 


d. A la izquierda: Vista 
sobre el jardín desde 
el tejado de los 
dormitorios. Puede 
verse bien la división 
del patio interior en 
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tiene un aspecto muy ligero, casi flo- 
tante, aunque su estructura superior es 
muy pesada. Está construida con com- 
pactas tablas de pino barnizadas de 
marrón. 

Encima de los soportes hay dos largas 
vigas, y encajados en los soportes te- 
nemos cuatro bastidores rectangula- 
res. Me parece que en conjunto es una 
construcción sólida, resistente y, ade- 
más, elegante. 

En los soportes están fijados los toldos, 
y se ha instalado un farol en el jardín 
para la iluminación de la terraza. En la 
piscina también se han puesto focos, 
de modo que de noche el jardín se 
transforma en un patio iluminado. Creo 
que la iluminación artificial siempre es 
aconsejable, sobre todo cuando los ha- 
bitantes pueden sentarse a menudo 
fuera, en el jardín. Aún es más impor- 
tante estudiar y planear la posibilidad 
de disfrutar del jardín desde el interior 
de la casa, incluso de noche. También 
la barbacoa hace la estancia en el jar- 
dín más agradable, Si se enciende en 
Una tarde fresca y se mantiene el toldo 
abierto se conserva el calor bajo éste y 
Uno puede permanecer al aire libre por 
más tiempo, como en otras épocas del 
año. 


g. A la izquierda: La 
barbacoa y encima un 
toldo. Éste es ütil por 
las tardes, ya que 
protege del fresco 
nocturno. 


c. Abajo: En el lado 
norte de la casa, a lo 
largo del camino de 
paso, hay unas 
estrechas franjas de 
plantas. Por desgracia, 
los caminos al aire 
libre no están siempre 
lan bien plantados. 


A lo largo de la nueva construcción 
aneja (en el plano a la derecha) se abrió 
un tragaluz que proporciona luz diurna 
en la bodega. 

Se tuvo que construir un alféizar con 
bloques de hormigón en forma de L. 
En el momento de la plantación se vi- 
giló que las matas no alcanzaran gran 
altura, de modo que no cegaran la en- 
trada de luz. 

En general conviene que la plantación 
sea simple y robusta, y que pueda cui- 
darse eficazmente y empleando poco 
esfuerzo. 

La mayor parte de arquitectos de jardi- 
nes eligen este tipo de composición 
de plantas, ya que no saben con ante- 
lación si su cliente tiene una gran afi- 
ción por la jardinería. 

Si esta afición existe o se desarrolla, el 
propietario del jardín podrá proceder él 
mismo, gradualmente, a la colocación 
de otras plantas. 


a 


Jardines frontales y traseros 
de viviendas adosadas 


Los jardines de este tipo de casas adosadas se diferencian 
sustancialmente de los otros. No es tan frecuente que para 
la configuración de estas pequeñas parcelas se recurra a la 
ayuda de un arquitecto de jardines, aunque aquí sí se dio el 
caso. Se observa cómo, de nuevo, en el jardín frontal es 
especialmente llamativa la pérgola transversal. Es una cons- 
trucción sencilla, pero su efecto es grande. 
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El jardín trasero es básicamente un lugar de reposo, para 
sentarse. A través del empedrado, el pequeño estanque 
con el parterre de piedras que lo rodea, y la pérgola se 
consigue crear un espacio para estar muy interesante y 
lleno de encanto. Las próximas páginas muestran cómo 
usted también puede transformar un jardín de sólo 80 m? 
en una zona verde con un oasis, ideal para descansar. 


a. A la izquierda: Vista 
sobre el jardín trasero. 
La foto está tomada 
desde una habitación 
del primer piso. La 
terraza es animada 
por el juego de líneas 
de las baldosas, A la 
izquierda, abajo, la 
plantación que cubre 
la escalera de la 
bodega. 


b. A la derecha: El 
jardín delantero con el 
camino de entrada 
algo elevado y la 
bonita pérgola con 
plantas. 


Las plantas 


Prunus laurocerasus, laurel cerezo 
Rhododenaron, azalea japonesa 
Liquidambar styraciflua, 
liquidámbar americano 
Rhododendron, rododendro 
Catalpa bignonioides, árbol de las 
trompetas 

Clematis montana, clemátide 
Hamamelis, mollis, avellano de 
bruja 

Rosa, rosales floribunda 

Prunus serrulata, cerezos 
japoneses de hojas serrulada 
Aralia elata, árbol ángelica 

Picea omorica, pícea de Serbia 
Festuca scoparia, cañuela 
Rhododendron, rododendro 
Pyracantha coccinea, espino de 
fuego 

Epimedium x warleyense 
Rhododendron, azalea 

Hedera helix, hiedra 

Ligularia dentata, hierba cana 
Cytisus praecox, cítiso 

Robinia pseudoacacia, robinia 
Sinarundinaria murielae, bambú 
Bergnia-Híbridos, caléndula del 
cabo 

Doronicum caucasicum, dorónico 
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Estas casas adosadas son de 8,50 m 
de ancho, el jardín frontal mide 5,50 m 
y la parte trasera 9 m. De hecho no es 
un terreno grandioso, en absoluto, pero 
es lo suficientemente amplio como 
para realizar variadas e interesantes 
experiencias, según se puede apreciar 
en las fotografías. 

El jardín frontal, que está dibujado en 
la página anterior, adquiere su origina- 
lidad a través de la pérgola, construida 
con unos simples bastidores apoyados 
sobre dos soportes de acero. Delante 
de la puerta principal había unos esca- 
lones, pero fueron adelantados hacia 
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el camino de entrada. Esta solución es 
muy buena y se utiliza con frecuencia. 
Si se levanta el camino de entrada, éste 
se seca mejor y más rápidamente; por 
otro lado, las visitas tienen la sensación 
de que se les da un recibimiento de 
príncipes. Esta impresión es reforzada 
por la pérgola, que hace que el conjun- 
to parezca un pabellón, que tiene algo 
de parecido con un gran y elegante 
hotel. En el camino de entrada se han 
utilizado placas de hormigón alargadas, 
con piedras incrustadas. Descansan 
sobre dos fundamentos alargados de 
cemento, como puede verse delante 


de los escalones. A ambos lados del 
camino hay grandes piedras, que re- 
fuerzan esta impresión que se tiene de 
entrar a la casa por un puente. Arriba, 
más al fondo, dos árboles refuerzan 
aún más el carácter del jardín: el liqui- 
dámbar (que crece entre los guijarros) 
y el árbol trompeta, que se encuentra 
algo más lejos, a la izquierda, y por lo 
tanto no es visible en la fotografía. 
Dirijámonos ahora a la parte trasera del 
jardín. Es un espacio de 70 m?, que 
está estructurado del mismo modo que 
la zona anterior; el centro está más 
hundido, y los lados se elevan 50 cm. 


c. A la izquierda: El 
agua brota de la 
piedra con un suave 
murmullo y cae 
posteriormente en el 
estanque. Una 
pequeña cuenca de 
este tipo con agua 
siempre es un punto 
de atracción en un 
jardín, Aquí la cuenca 
es un anillo de 
cemento. 


La pérgola está formada por planchas 
de madera de pino. El bastidor, que 
está subdividido muchas veces, se en- 
cuentra encima de tubos de acero gal- 
vanizados, los cuales, a su vez, están 
sujetos a un cimiento de hormigón. Las 
partes de madera están pintadas de 
sowing BE : marrón, y habría quedado muy bonito 
pe ARA ^4 si a los soportes de acero se les hubie- 
se dado igual color. La pérgola protege 
de las miradas de los vecinos y propor- 
ciona al jardín un carácter distinguido y 
selecto. 
Para el pequeño estanque se utilizó un 
anillo de cemento, cuyo fondo se ha 
endurecido con el mismo material. Si 
después de ello el estanque aún no 
fuera impermeable, se puede utilizar 
pintura. El surtidor, también construido 
sobre hormigón, está colocado sobre 
un zócalo en la superficie del agua. 
Con la ayuda de una bomba aspirante 
se bombea el agua hacia arriba, desde 
donde cae nuevamente al estanque. El 
estanque en sí no está plantado, ya 
que la superficie es demasiado peque- 
ña para ello. Entre la superficie de pie- 
dras hay aquí y allá algunas plantas. 
Éstas requieren atención para que no | 
se diseminen demasiado y no perjudi- 
quen el efecto logrado. 


Ésta es una hábil configuración, que d. Arriba: Vista del 
utilizaremos a menudo en este libro. surtidor, tomada 
También en este jardín se han usado de UL 
baldosas de hormigón de segunda tapia parece muy alta. 
mano. Una buena excavación permite ^ La tapia da protección 
que la superficie original alcance el ni- frente al viento y las 
vel de las baldosas de hormigón. Los nee miraa 
parterres elevados con plantas son en 

una parte ribeteados con bloques de 

hormigón en forma de U, y en otra con 

raviesas de ferrocarril. 

Un elemento que molestaba en este 

jardín era la fea escalera del sótano, 

que en la fotografía no puede verse 

porque está escondida detrás de dos 

parterres elevados. Además, se ha 

construido manualmente una tapia con 

ablas estrechas y ligeras entrelazadas. ^ e A la derecha: Una 
Para la distribución del terreno se co- plantación suave con 
ocaron postes de resistente madera, azaleas, Trollius y 
unidos por fuertes tablas entrelazadas. PDAS vado 
Finalmente la madera se barnizó de ne- ^ no es más ancho de 
gro, lo que contrasta con el entorno. — 1,50 m. 
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Transformación de 


un jardín en bungalow 


El jardín pertenece a una pequeña casa en los alrededores 
de una ciudad. La superficie total del terreno es de 20 x 24 
m, es decir, algo menos de 500 mê. El jardín fue instalado 
algo precipitadamente, al terminarse la construcción de la 
casa, pero no agradó al propietario. Éste acudió al arquitec- 
to de jardines Christian Wegener en busca de una solución. 
El proyecto consistía en crear distintas zonas de reposo, en 


el jardín y en la hierba, donde pudieran realizarse las más 
distintas actividades: sentarse, jugar, cultivar verduras, y 
aun otras posibles. Sin embargo, era necesario que las 
distintas zonas no se «molestaran» entre sí. Por eso se 
dividió la parte propiamente de jardín, con la ayuda de la 
pérgola, de la plantación, buscando que resultara un conjun- 
to agradable. 
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a. A la izquierda: Vista 
desde el este de la 
zona media del jardin. 
En la zona anterior del 
terreno, la frágil 
pérgola da apoyo a 
numerosas plantas 
trepadoras. Es 
necesaria para la 
división óptica del 
jardín, aunque 
también da sombra a 
la zona de juego que 
está detrás. 


En el plano vemos la 
casa arriba a la 
izquierda, al lado de la 
gran terraza; a la 
izquierda abajo está el 
parterre para cultivar 
verduras y hortalizas. 
A la derecha, arriba, 
hay dos lugares más 
para sentarse. Todas 
las partes están 
unidas entre ellas de 
una forma original por 
la superficie de 
césped limítrofe. 


SS A. 


Las plantas S 


Las plantas señaladas con * ya existían 
antes de las reformas del jardín. 


1 
2 
3 


4 


oun 


Fagus sylvatica, haya* 

Syringia vulgaris, lila* 
Hamamelis japonica, avellano de 
bruja 

Salvia superba 'Ostfriesland', 
salvia 

Hypericum calycinum, hipérico 
Polyantha-Rosa 
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Molinia altissima, gramínea de 
adorno 

Iberis sempervirens, carraspique 
Cydonia oblonga, membrillero* 
Pinus nigra ssp. nigra, pino negral 
de Austria 

Guillomo arboreo, guillomo 
arbóreo 

Rhododendron, rododendro* 
Sorbus aucuparia, serbal de 
cazadores 

Anemone sylvestris, anémona 
silvestre 

Waldsteinia ternata 

Potentilla fruticosa, cincoenrama 
leñosa 

Omphalodes verna 
Rhododenaron, azalea 

Betula papyrifera, abedul papirífero 
Euonymus europaeus, bonetero 
Deschampsia caespitosa, aira de 
césped 

Lespedeza thunbergii 


b. Arriba: Desde el 
tejado se tiene una 
buena vista sobre el 
jardín. Obsérvense 
sobre todo los 
rectilíneos bordes del 
césped. 


C. Abajo: La terraza 
de madera vista 
desde el oeste. A la 


izquierda el viejo ñire: 
Nothofagus antarctica. 


23 Nothofagus antarctica, nire 

24 Pinus mugo ssp. musgo, pino de 
montaña 

25 Cotoneaster dammeri var. 
radicans, cotoneáster 

26 Pyracantha coccinea, espino de 
fuego 

27 Euonymus fortunei ‘Vegetus’ 

28 Malus domestica, manzano* 

29 Rosa 'Paul's Scarlet Climber', rosa 
trepadora 

30 Clematis ‘Jackmanii’, clemátide 

31 Lonicera henryi, madreselva 

32 Ajuga reptans, búgula 

33 Festuca glauca, cañuela 

34 Iberis sempervirens 
'Schneeflocke', carraspique 

35 Aristolochia macrophylla, 
aristoloquia 

36 Rudbeckia 'Goldsturm', rudbeckia 

37 Pinus parviflora 'Glauca', pino 
japonés de flores pequenas 

38 Rosa ‘Sarabande’, rosales 
floribunda 

39 Pennisetum compressum 

40 Lavandula angustifolia, espliego 

41 Liatris spicata, liátride 

42 Acer palmatum 'Dissectum', arce 
palmado japonés 

43 Euonymus fortunei 'Radicans' 


Al terminar de construir una casa ge- 
neralmente ya no queda más dinero 
para instalar adecuadamente el jardín. 
Así ocurrió en este caso. 

Pero cuando los niños crecieron surgió 
el deseo de transformar el terreno, Na- 
turalmente, se debió conservar los 
grandes arbustos que había de la pri- 
mera plantación, los cuales dieron al 
jardín reformado el carácter de un jar- 
dín viejo, ya crecido. 

Me parece que la transformación de 
este pequeño jardín constituye un 
ejemplo modélico sobre cómo pueden 
conseguirse muchos resultados con 
unos medios limitados. Los materiales 
que se utilizaron no eran caros, y las 
plantas nuevas tampoco tienen por qué 
ser caras. Es asombroso cómo el ar- 
quitecto se adecuó al deseo de sus 
clientes: la separación de la zona pro- 
piamente de jardín fue resuelta magní- 
ficamente. En la prolongación de la pa- 
red de la casa se instaló un andamio 


e. Abajo: rudbeckias, 
rosales polyantha y el 
arce definen la 
plantación de la 
terraza. Al fondo hay 
rosales trepadores y 
madreselva. 
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d. A la derecha: La 
madera oscura es 
especialmente 
apropiada para el 
decorativo muro. La 
terraza ofrece espacio 
suficiente para toda la 


familia. 


esbelto, extraordinariamente sencillo, 
al que se sujetó adicionalmente una 
valla como protección para el viento y 
las miradas. Éste es un detalle que a 
mí me convence mucho, pero esto es 
cuestión de gustos. Un ancho parterre 
de plantas rodea la terraza, producien- 
do un gran efecto de profundidad. El 
gran solarium está construido por sim- 
ples tablas de abeto colocadas sobre 
vigas de madera. Las estrechas juntu- 
ras sirven para que el agua pueda des- 
lizarse fácilmente. Para el notofago (o 
fiire) se ha previsto un hueco que se 
ha rellenado cuidadosamente con gui- 
jarros. Especialmente en invierno, la 
capa de madera puede resultar fácil- 
mente resbaladiza, a consecuencia de 
una mayor humedad y del crecimiento 
de musgo. Hay distintos medios para 
evitar este problema. Uno de ellos es 
la aplicación de productos adecuados; 
en el mercado existen algunos que no 
son peligrosos para los hombres, los 
animales ni las plantas. El segundo lu- 
gar de reposo está algo separado, y 
puede verse en el plano, arriba a la 
derecha. Es un lugar de 2,50x2,50 m, 
que está empedrado con guijarros. Allí 
brilla el sol desde el mediodía hasta el 
anochecer. Las rectas formas del cés- 


ped son muy acertadas, segün mi gus- 
to. Se distinguen de los diseños curvi- 
líneos y de:poca fuerza que encontra- 
mos en muchos jardines antiguos, y 
que pertenecen a una época en que 
los jardines eran de varias hectáreas. 
Aquí todo es rectangular y se corres- 
ponde perfectamente con la arquitectu- 
ra severa y angulosa de la casa. 

El césped está ribeteado con un ancho 
reborde de baldosas de hormigón lava- 
ble. Esto tiene la ventaja de facilitar el 
cortado, ya que se podrá recorrer las 
baldosas con un cortador de césped y 
ahorrarse de esta manera el largo y 


fatigoso trabajo de cortar los bordes a 
mano. 

En este jardín hay propiamente dos su- 
perficies de césped, que están unidas 
por una estrecha banda. El parterre de 
flores se encuentra bastante antes que 
la superficie de césped, de modo que 
se produce un efecto de bastidor. Éste 
es uno de los trucos de configuración 
utilizados más llamativos, que nos 
muestra el jardín mayor de lo que es. 
El jardín está rodeado por un seto por 
tres lados. Ofrece una extraordinaria 
protección, ya que incluso en invierno 
conserva el follaje ya seco. 
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Jardín hundido en 


La casa que vemos en la foto tiene dos pisos hacia el lado 
de la calle y tres hacia el jardín. A través de los desniveles 
ya existentes pudo construirse un sótano. El jardín que 
presentamos está en una gran depresión, puesto que las 
casas vecinas se encuentran más elevadas, y fue necesario 
trabajar en el terreno para modificar los niveles, Se encuen- 
tra a 3 m bajo el nivel de la calle y 1 m más abajo que los 


el sótano 


jardines de los alrededores. Por estas razones fue muy 
difícil encontrar una buena solución. Además, el jardín está 
en la parte norte de la vivienda, y por lo tanto no recibe 
mucho sol. 

Veamos cuáles fueron los recursos empleados por el arqui- 
tecto de jardines para resolver satisfactoriamente los proble- 
mas planteados. 


a. A la izquierda: 
Desde la ventana del 
comedor los 
habitantes ven una 
fuente de piedra; al 
fondo, una sauna. La 
foto está tomada con 
un objetivo de gran 
angular, con el que el 
jardín parece mayor 
de lo que es en 
realidad. 
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Las plantas 


Potentilla fruticosa, cincoenrama 
leñosa 
2 Taxus baccata, tejo 
3 Cotoneaster dammeri, cotoneáster 
4 Polystichum setiferum, helecho 
5 Dryopteris filix-mas, helecho 
macho 
6 Aruncus dioicus, barba de cabrón 
7 Corylus avellana, avellano 
8 Ligularia dentata, hierba cana 
9 Pennisetum compressum 
10 Festuca scoparia, cañuela 
11 Rhododendron, azalea japonesa 
12 Pinus mugo ssp. mugo, pino de 
montaña 
13 Cortaderia selloana, carrizo de las 
pampas 
14 Aster dumosus-Híbridos, áster 
15 Salvia nemorosa, salvia 
16 rosales floribunda 
17 Helianthus salicifolius 
18 Pyracantha coccinea, espino de 
fuego 
19 Robinia pseudoacacia, ‘Tortuosa’, 
robinia “al 
20 Rhododendron, rododendro 
21 Aralia elata, árbol angélica 
22 Pinus nigra ssp. nigra, pino negral 
de Austria 


La muy espaciosa casa, que es habita- 
da por un matrimonio y dos niños, se 
compone de cuatro pisos, dos garajes, 
una pequeña piscina y numerosas ha- = 
bitaciones. Todo ello en un terreno que 
no supera los 18 m de ancho. El jardin 
delantero, que aquí no se muestra, tie- 
ne 3 m de profundidad, y el trasero, 
del que proceden las fotos, tiene 


aproximadamente unos 17 m de largo. 

La calle se encuentra, al igual que las i 
casas vecinas, unos 2 m mas elevada il 
que este jardin posterior. Esta depre- T 
sión, sin embargo, no fue suficiente i 
para el arquitecto de jardines. El desea- Es 
ba que los habitantes del sótano tuvie- RET 
ran acceso a un jardín propio y, para dn 
conseguirlo, excavó el suelo frente a la HE 
ventana 1 m más. Fue una empresa dku 
muy difícil, puesto que el jardín poste- FERE 
rior permitía como máximo la circula- teH 
ción de una sola carretilla. Se encontró E 


la solución: una pequeña elevación fue 


aplanada con la ayuda de una gran 
grúa, y este trabajo sólo duró un día 
más que el resto de las tareas sobre el 
terreno. Desgraciadamente, la capa de 
tierra vegetal fue, en parte, removida 
en el curso de las obras. Pero esto 
puede solucionarse con un vigoroso 
abonado orgánico, y pasados algunos 
años la diferencia con el suelo natural 
del jardín no será reconocible. 
Directamente desde la ventana del só- 
tano se ve un detalle especialmente 
bonito: una piedra de molino, casi obli- 
gatoria en un jardín, de la que brota a 
borbotones el agua. Siempre es reco- 
mendable instalar algún dispositivo que 
produzca un murmullo agradable. Los 
grandes guijarros y piedras recuerdan 
un jardín rocalloso, pero como la zona 
es umbría y húmeda sólo pueden cre- 
cer en ella plantas que se adaptan a 
este tipo de ambiente, como por ejem- 
plo las azaleas. Al lado de la casa hay 
un pequeño lugar de reposo que está 
empedrado con bloques de hormigón 
rectangulares. Al lado, encontramos un 
estanque con plantas acuáticas y con 
peces. 

Por unos escalones, hechos con travie- 
sas de ferrocarril, se llega a un peque- 
ño montículo donde hay césped que 
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b. A la izquierda: 
Desde la barbacoa se 
tiene una buena vista 
de la casa, con sus 
dos pisos (sin tejado) 
y el sótano. Esta 
construcción es muy 
espaciosa. 


c. Abajo: Desde el 
comedor se ve muy 
bien el parterre con 
guijarros y la piedra 
de molino. Detrás hay 
algunos escalones, de 
traviesas de 
ferrocarril, que llevan 
à un césped algo 
elevado. 


se eleva suavemente. En un pequeño 
jardín de este tipo no se debería colo- 
car ninguna superficie de césped, pero, 
en este caso, proporciona la necesaria 
tranquilidad y el equilibrio con los tra- 
zos florales. Justo detrás de la super- 
ficie de césped hay una fuerte pendien- 
te; en el plano de situación están indi- 
cadas las curvas de nivel. Arriba de 
esta fuerte pendiente hay, además, una 
tapia de 2,20 m que impide la visibili- 
dad desde las casas vecinas. 

En la parte trasera hay un lugar de re- 
poso redondo, grande y deprimido. Allí 
brilla el sol a mediodía, cuando la terra- 
za de la casa está en la sombra. A su 
costado se encuentra una pequeña 
construcción, en la que se han coloca- 
do perpendicularmente unas empaliza- 
das, entre las cuales pueden jugar los 
niños. Después hay una puerta y un 
tejado que fueron añadidos, y el cober- 
tizo con las herramientas. Desde el 
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d. Arriba: Sobre los 
anchos escalones 
está la zona de la 
terraza de la casa, 
unida a la gran 
superficie de césped 
en forma de artesa. 


e. A la derecha: La 
sauna provisional 
justo detrás, instalada 
con traviesas. Ha sido 
reconstruida. 


f. Extremo derecho: 
Otra vista de la sauna. 
En primer plano 
Helianthus salicifolius, 
un arbusto del mismo 
género que el girasol 
con hojas que 
recuerdan a las de los 
sauces. 


principio las plantaciones se situaron 
de modo que pudiera construirse una 
sauna. Toda la distribución ya estaba 
dispuesta en el primer proyecto. Entre 
la casa y la sauna hay una pequeña 
colina que crea un espacio adicional. 
La única razón para su instalación fue 
aprovechar la tierra movida durante los 
trabajos sobre el terreno. En distintos 
sitios, finalmente, se han colocado fa- 
roles que permiten utilizar el jardín de 
noche. 

Es asombroso cómo estos elementos, 
tan distintos entre sí, han sido integra- 
dos de forma armoniosa en un espacio 
tan pequeño. 
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El agua como protagonista 


En efecto, las fotografías de ésta y de las próximas páginas 
están tomadas alrededor de un gran estanque de 6,50 x 
3,50 m de superficie a pesar de que en el jardín se encuen- 
tran otra áreas también interesantes. Esto puede verse fá- 
cilmente en el plano de situación de este inmenso predio, 
que bordea un gran bungalow y se divide en tres partes 
muy diferenciadas. 
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La oficina de urbanización Mueller y Schmitz recibe el en- 
cargo de disenar un jardín en el cual se incluyan muchos 
lugares de reposo, zonas de juego para los niños y un 
estanque muy grande; los clientes son los miembros de 
una joven pareja de médicos con dos niños. Querían un 
jardín íntimo, protegido de las miradas, con una plantación 
frondosa y que el jardín fuera fácil de cultivar. 


Las plantas 


1 Malus domestica, manzano 
2 Prunus cerasus, guindo 
3 Carpinus betulus, carpe 
4 Cornus controversa, cornejo del 
Japón 
5 Hyarangea anomala petiolaris, 
hortensia 
6 Clematis montana, clemátide 
7 Cotoneaster horizontalis, 
cotoneáster 
8 Parthenocissus tricuspidata, viña 
de Virginia 
9 Parthenocissus quinquefolia, viña 
virgen 
10 Hedera helix, hiedra 
11 Quercus robur, roble 
12 Pinus nigra ssp. nigra, pino negral 
de Austria 
13 Sorbus americana, serbal 
14 Rhus typihina, zumaque 
15 Nothofagus antarctica, fire 
16 Pinus parviflora 'Glauca', pino japo- 
nés de flores pequeñas 
17 Rhododendron, rododendro 
18 Rhododendron, rododendro 
19 Viburnum plicatum, bola de nieve 
20 Vinca minor, vincapervinca 
21 Laburnum x watereri, lluvia de oro 
22 Prunus subhirtella, cerezo japonés 
23 plantas vivaces en azul y gris 
24 rosales floribunda 
25 hierbas de adorno 
26 árboles frutales antiguos 
27 Malus 'Wintergold', manzano 


a. A la izquierda: Vista 
del estanque junto a 


un discreto lugar de 
reposo cubierto. 


SSS SAS 


Se NOS 


E 17 


NSS ASILAN 


ll 
SS 
AO 


SSS um 


Vi ammi, 


iB 


N 


o 
© 
D 
2. 
3 
2 HE 
o B 
in y S 
EE ri 
Ez a 
5° s 
Qo 3H 
beg Hi 
>20 wg 7 
o928 € y 
"Sog = > 
select 
SBL®eL aH OS 
000030 
aS oom. 8 
s-gsgsgs 
Saat 
Se-egsae 
Ago Q T ee 
a89gs9229 
E 3 
0555233 
>» io onaga 
X<ODULOTI 


SSS EEE 


E 


H 


hrer 


neo 


H 
H 
H 


mb 


SSS LL 


SSS E O 


CHR SS 


NM j 


pecera 


ST 


b. A la izquierda: La 
oscura superficie de la 
terraza de madera 
combina bien con el 
agua, el revestimiento 
de la fachada y, del 
mismo modo, con la 
oscura pintura de los 
marcos de las 
ventanas. 
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La relativamente grande vivienda se 
encuentra en medio de un terreno de 
900 m? aproximadamente. En el plano, 
abajo, está la calle; un muro de la casa 
vecina se encuentra justo en el límite. 
Las cuatro zonas, incluyendo la vivien- 
da quedan delimitadas de antemano 
por estas bases. 

La entrada al garaje, abajo a la izquier- 
da, esta empedrada con baldosas de 
hormigón lavable (40 x 60 cm), con 
bandas intercaladas de pequeños ado- 
quines grises. De esta manera la subi- 
da a esa dependencia resulta más am- 
plia. Hay tres grandes robles en par- 
terres con plantas de 1,20 x 1,20 m. A 
lo largo de la pared de la casa hay 
superficies para plantas trepadoras. 
La segunda parte del jardín es presen- 
tada a continuación. Es agradable de- 
tenerse en el gran estanque; la calle 
queda tapada por una tapia de madera 
de 2 m de altura. Está a 1-2 m detrás 
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del límite del terreno a fin de prevenir 
posibles perjuicios a la comunidad. La 
tapia no está construida en línea recta, 
sino que hace ángulo al final. Este tipo 
de menudencias no previstas puede in- 
fluir en la elección del lugar definitivo 
de colocación de la pared. 

El gran estanque fue instalado con 
gruesas láminas de plástico y adorna- 
do con las ya conocidas baldosas de 
hormigón lavable, que en este caso, 
desgraciadamente, están colocadas 
muy al fondo. Tal como han sido dis- 
puestas ya no se nota el pequeño des- 
nivel, que ha quedado así eliminado y, 
además, lo que es una pena, la terraza 
queda estéril y sin vida. En mi opinión 
es preferible dejar unas junturas an- 
chas de 1-2 cm entre las baldosas, de 
modo que en ellas pueda crecer hier- 
bas, musgo o flores. 

En cambio, lo que a mi gusto ha sido 
muy acertado es la armoniosa combi- 


C. Abajo: En esta 
parte del jardín no 
encontramos muchos 
colores; por ello los 
blancos nenúfares han 
sido bien escogidos. 


nación de colores. Todo aquello que 
no es plantación es blanco o negro, 
incluso el mantel tiene un estampado 
con estos tonos. Una sombrilla de vis- 
tosos colores hubiera desentonado. En 
las plantas, naturalmente, predomina el 
verde; las flores son predominante- 


E A C pio y otras atracciones. En la terraza 

anto la pasarela de 

madera como la tapia (B), adosada a la casa, no se oyen los | 
de protección están ruidos del área de juego. La «terraza- | 
construidas con comedor» está bastante cerca de la 
vigorosas planchas de zona de juego, pero debe reconocerse 
madera: ce pino: que el conjunto ha sido previsto de 

Todas las partes han Pas 

sido barnizadas con modo que ambas actividades no se 

un barniz inodoro y molesten entre ellas. 

penetrante. Finalmente encontramos una zona para 


verduras y hortalizas, en H, que puede 
ser alcanzada fácilmente desde la co- 
. cina. 
Ed ^ ^ Si observamos con detalle la lista de 
pueden reflejarse en plantas vemos que sólo se utilizan es- 
el agua. pecies que son fáciles de cuidar. | 


mente blancas a excepción de un ne- 
nüfar rosa-rojo. 

Esta parte del jardín se ha convertido 
casi en un patio interior cerrado y ro- 
deado por la tapia, las paredes de las 
casas vecinas y la pared de la propia 
vivienda. Si nos acercamos a los alre- 
dedores de la casa, encontramos una 
estrecha subida, situada entre dos mu- 
ros (nümero 19 en el plano). Esta su- 
bida hace de tránsito hacia la tercera 
zona del jardín, que puede verse arriba 
a la derecha del plano. 

Delante del comedor hay una gran 
terraza (F), donde se puede comer en 
los días cálidos, cuyas medidas son 4 
x 3,50 m. Alrededor se han colocado 
parterres con plantas, donde se han 
combinado plantas vivaces con flores 
azules y follaje gris con rosas y hierbas 
decorativas. Esta combinación, además 
de ser muy decorativa, necesita pocos 
cuidados. A la hora del desayuno la 
terraza recibe el sol, y al atardecer la 
temperatura es tan agradable que ni 
siquiera se encuentran a faltar los ra- 
yos del sol. También en esta parte del 
jardín hay un césped, en el que se 
encuentran algunos frutales. Un seto 
de carpe ofrece protección e impide 
que pueda verse el jardín desde las 
casas vecinas. 

Si nos acercamos más aün a las proxi- 
midades de la casa, encontramos un 
área reservada para los niños (G). Allí 
hay un césped muy resistente para ju- 
gar, por el que se puede corretear, ins- 
talar cabañas y tiendas de campaña, y 
donde también hay sitio para un colum- 
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Un jardin con muchos desniveles 


Esta antigua casa se había quedado demasiado pequeña 
para sus habitantes, que necesitaban más espacio, Entre la 
vivienda y la piscina se construyó un sótano, que daba 
cabida a dos habitaciones más. Estas obras obligaron a 
reformar el jardín. 

La base del proyecto fue la creación de desniveles, idea 
que resultó muy difícil de resolver. La anterior terraza, que 


estaba entre la vivienda y la piscina, tuvo que ser totalmente 
reformada. Ahora esta terraza se encuentra sobre el sótano 
recién construido. 

Es muy interesante la manera como el arquitecto de jardi- 
nes Von Delius ha resuelto el problema y ha diseñado un 
jardín más espacioso, recurriendo a la construcción de dis- 
tintos niveles. 


a. A la izquierda: Éste 
es un jardín de dos 
niveles. La 
construcción anexa 
está escondida bajo la 
parte superior, Unos 
amplios escalones de 
madera unen las 
distintas partes. 


A la derecha: En el 
plano vemos la parte 
antigua, 
correspondiente a la 
zona elevada del 
jardín, arriba, a la 
izquierda; la parte 
nueva está abajo a la 
derecha. Ambos 
sectores están 
divididos por una valla 
y, a la vez, 
comunicados por unas 
escaleras. Hay dos 
lugares de reposo 
circulares. 
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Los habitantes querían, ante todo, con- 
servar intacta su piscina. Además ne- 
cesitaban un pequeño cobertizo para 
los utensilios y las bicicletas. En la par- 
te sur del terreno se encuentran gran- 
des árboles, que dan mucha sombra al 
jardín. 

Estos árboles han sido conservados y 
completados con una plantación de ar- 
bustos. A 

En el límite del jardín hay una reja poco 
decorativa que fue cubierta por una 
empalizada, que además sirvió para 
suavizar el efecto de los ya existentes 
niveles. 
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b. Arriba: La pérgola, 
donde se han instalado 
la iluminación y una 
ducha, vivifica la fría 
pared de la casa 
vecina. 


c. A la derecha: Una 
pequeña piscina 
también puede ser 
interesante, 
especialmente cuando 
se puede instalar un 
dispositivo de 
contracorriente. El 
mantenimiento es, 
además, menos 
costoso que en una 
piscina grande. 


Las plantas 


1 Lonicera henryi, madreselva 
2 Clematis-Híbridos, clemátide 
3 Aristolochia macrophylla, 
aristoloquia 

Mecleaya cordata, llorasangres 
Wisteria sinensis, glicinia 
Philadelphus-Híbridos, falso 
jazmín 

7 Sinarundinaria murielae, bambú 
8 Picea omorica, pícea de Serbia 
9 diversas plantas reptantes 
0 
1 


ant 


plantas de sombra 

Rhododendron-Híbridos, 

rododendro 

12 Prunus domestica, ciruelo 

13 Taxus baccata, tejo 

14 Parrotia persica, parrotia de Persia 

15 Pinus mugo ssp. mugo, pino de 
montaña 

16 Juniperus sabina ‘Tamariscifolia’, 
sabina común 

17 Kolkwitzia amabilis, caprifoliácea 

18 Buadleja davidii, budleya 

19 Calluna vulgaris, brezo comün 

20 Acer palmatum 'Atropurpureun', 
arce palmado japonés 

21 Viburnum plicata 'Mariesii', bola 
de nieve 

22 Hypericum calycinum, hipérico 

23 Hamamelis japonica, avellano de 
bruja 

24 Cotoneaster x watereri 'Pendula', 
cotoneáster 

25 Hydrangea anomalía petiolaris, 
hortensia 

26 Robinia pseudoacacia ‘Tortuosa’, 

robinia 


27 Cytisus x praecox, cítiso 

28 Juniperus horizontalis ‘Glauca’, 
enebro 

29 rosales floribunda 

30 Pinus parviflora 'Glauca', pino 
japonés de flores pequeñas 

31 Gingko biloba, ginkgo 

32 Euonymus alatus, bonetero 

33 Miscanthus sinensis, gramínea 

34 Aralia elata, árbol angélica 


La familia propietaria de este jardín está 
compuesta por un matrimonio, una hija 
y dos hijos, los tres en edad escolar. 
Todos quieren un jardín íntimo, cerra- 
do, donde pueda uno retirarse cuando 
lo desee. Además deben crecer en él 
bonitas y coloridas flores. 

La elevada terraza y la piscina pertene- 
cen a la antigua parte del jardín; la vis- 
tosa pérgola tiene, sin ninguna duda, 
una forma original. En los apoyos se 
encuentran sobre todo plantas trepado- 
ras, que crecen por encima de la cons- 
trucción de madera. Glicinia, madresel- 
va, aristoloquia y Clematis son plantas 
apropiadas en este caso. 

Entre la piscina y la vivienda había an- 
tes una estéril terraza. A través de un 
parterre elevado con plantas se ha me- 
jorado sensiblemente el efecto espa- 
cial, Para su construcción simplemente 
se han colocado bloques en forma de 
L en la superficie de baldosas, se ha 
rellenado con guijarros de distintos ta- 
maños y tierra vegetal, y luego se ha 
plantado. Allí hay un tejo, un abeto ver- 
de-azul, un arce japonés, hierbas de 
adorno, flores y algunas otras plantas. 
Junto a la vivienda se puede reconocer 
una barbacoa. Es un lugar muy agrada- 
ble, especialmente para disfrutarlo al 
atardecer, cuando está fresco. Durante 
el día se puede permanecer alrededor 
de la piscina, y si hace demasiado ca- 
lor, naturalmente, bajo la pérgola. Las 
baldosas anaranjadas han sido utiliza- 
das principalmente por su precio ase- 
quible. En la parte superior han sido 
divididas por franjas de piedra natural, 
lo que da más vida al conjunto. Ésta es 
la parte del jardín que se encuentra 
encima del anexo construido. Se ve 
muy bien desde la vivienda, y por ello 
su configuración requirió especial cui- 


dado, para que fuese agradable de mi- 
rar, tanto en verano como en invierno. 
Para lograr este objetivo era necesaria 
una buena iluminación: el alumbrado 
se encuentra fijado a la pérgola y en el 
parterre de guijarros. En invierno, 
cuando se encienden las lámparas al 
anochecer, el jardín puede disfrutarse 
también desde la vivienda. 

La piscina mide 4,50 m de largo; es 
obvio que por su tamaño la natación 
deportiva queda totalmente excluida. 
Los propietarios deseaban hacer ejer- 
cicio, e instalaron un dispositivo de 
contracorriente: una bomba proporcio- 
na un flujo potente y regular en la pis- 
cina. Así se puede nadar contra esta 
corriente indefinidamente, sin hacer 
piscinas arriba y abajo. También es 
agradable un masaje con la corriente 
de agua. La piscina está hecha de ce- 
mento, pero este tipo de construcción 
actualmente no resulta recomendable. 


El uso de láminas proporciona más ca- 
lidad a la instalación y ahorra energía. 
Se utilizan placas superpuestas, de tipo 
muy aislante, y finalmente se recubre 
con una lámina impermeable. Si se re- 
cubre con una lámina aislante adicio- 
nal, que durante el día se enrolla, se 
necesitará menos energía para produ- 
cir una temperatura agradable (28 *C). 
También pueden colaborar en calentar 
el agua placas solares, que mantienen 
muy bajos los gastos de gas o de 
electricidad. 

La fotografía (d) nos muestra una vista 
de la parte sur, en donde se ha forma- 
do un nuevo lugar de reposo, redondo, 
para sentarse entre sol y sombra. Los 
altos árboles de la derecha, que ya 


medio; es un sitio 
ideal para refugiarse 
durante los días de 
verano. 


d. Abajo: Un lugar de 
reposo circular: mitad 
sol y mitad sombra, 
con un ciruelo en el 


e. Arriba: Desde las 
nuevas habitaciones 
del sótano tenemos 
esta vista del jardín. 
De una gran piedra 
natural mana el agua 
que cae en una 
cuenca pequeña, 
cuadrada y de 
cemento. 
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f. A la derecha: 
Desviamos la vista 
hacia la izquierda y 
vemos la segunda 
cuenca, esta vez con 
peces en ella. 
Obsérvese el tipo de 
construcción de los 
lugares para sentarse. 


g. Extremo derecho: 
El mismo banco 
fotografiado en otoño. 
Aquí ahora dominan 
los arbustos con sus 
hojas coloridas. 


existían, ocultan la calle y la finca de 
los vecinos. En el centro hay un cirue- 
lo de tronco alto y robusto, y alrededor 
otras clases de estos mismos árboles. 
La plantación de los límites se compo- 
ne de plantas adaptadas a la sombra y 
a la humedad. 

La parte de arriba y la parte de abajo 
del jardín quedan unidas por unas an- 
chas escaleras compuestas por nume- 
rosos entablados de madera. Las tablas 
de pino que han sido utilizadas están 
ratadas con un barniz de protección 
de color oscuro. Cada plataforma está 
guarnecida por una espesa tabla, de 
modo que el conjunto de la instalación 
iene un aspecto macizo, austero y só- 
lido. Si uno quiere pasearse a través 
de este jardín deberá subir un desnivel 
de 2,50 m. En la fotografía (e) se ve un 
muro de protección de aproximada- 
mente 1,50 m de alto. Arriba hay una 
superficie que aún acentúa más el des- 
nivel; las rocas y escaleras están colo- 
nizadas por plantas que necesitan se- 
quedad en invierno, y como aquí el 
agua se escurre fácilmente, se encuen- 
tran en un lugar ideal. 

El pequeño estanque está formado por 
maceteros de segunda mano, Uno de 
ellos ha sido convertido en un estan- 
que con plantas acuáticas y peces, y el 
otro forma una cuenca con una fuente 
y un surtidor, en la que cae el agua 
que brota de una gran piedra. El líqui- 
do es impulsado por una bomba que 
se encuentra bajo el agua. La superfi- 
cie del suelo está empedrada con blo- 
ques de cemento del formato de ladri- 


llos. Llama la atención especialmente 
el interesante motivo que forman estos 
ladrillos. 

La rica construcción de madera que se 
ha utilizado en este jardín, no sólo sir- 
ve para suavizar los desniveles, sino 
que también puede ser utilizada para 
sentarse. 

Un jardín pequeño puede parecer mu- 
cho mayor si se instala de manera que 
contenga reducidos y múltiples espa- 
cios individuales, cada uno con diferen- 
tes y específicas funciones. Uno pue- 
de imaginarse fácilmente que el espa- 
cio total parecerá mayor cuantas más 


actividades se puedan desarrollar en 
él: mientras algunos se divertirán en la 
piscina, otro estará estirado leyendo 
bajo un ciruelo, y otro grupo podrá es- 
tar preparando una barbacoa. La barba- 
coa se encuentra, por cierto, en medio 
de la redonda plaza que vemos en la 
foto de abajo. En el centro hay un agu- 
jero que es muy adecuado para hacer 
fuego. Sobre ese orificio se instala una 
parrilla que es manejable desde arriba. 
Al lado de la parrilla, en un espacio 
que además puede usarse para otros 
propósitos, hay sitio para todos los ac- 
cesorios. La configuración del lugar es 


muy original. La superficie para sentar- 
Se, de unos 40 cm de altura, está cons- 
truida con traviesas de ferrocarril; és- 
tas deben ser relativamente viejas, de 
modo que ya no huelan mal y no des- 
prendan alquitrán que podría ensuciar 
la ropa. Los «bancos» miden 50 cm 
de ancho. 


Abajo: El gran lugar 
de reposo visto desde 
el oeste. A la 
izquierda se ve la 
ventana de la nueva 
habitación construida 
en el sótano. El 
diámetro total del 


lugar es de 4 m. 
Desde el entablado 
más alto hasta la 

altura de los bancos 
hay 1,20 m. La retama 
(Cytisus praecox), en 
primer plano, está en 
un parterre con piedras. 


Un patio interior donde no falta nada 


«El césped siempre está húmedo y casi nunca puede utili- 
zarse; esto es debido a que el agua de lluvia no puede 
drenar adecuadamente. En realidad no deseábamos un cés- 
ped, sino más bien un jardín, en el que pudiera uno estar, 
sentarse cómodamente, y sobre todo, compartir el tiempo 
con nuestros amigos. Debería haber hermosas flores, pero 
no queremos trabajar demasiado en el jardín.» 


Tras aceptar como base esta queja formulada por los pro- 
pietarios de la casa, el arquitecto de jardines Achim Mieland 
se puso a trabajar para crear un bonito y verde conjunto a 
partir de este pequeño jardín (8 x 10 m). Sólo era necesa- 
rio conservar los antiguos muros del jardín, la empalizada y 
el lugar de reposo cubierto con una capa de travertino. Para 
el resto tenía la libertad de cambiarlo todo a su gusto, 


a. A la izquierda: vista 
desde arriba del patio 
interior. A la izquierda 
se comunica con la 
terraza cubierta 
anterior, Al fondo está 
la empalizada y a la 
derecha vemos el ya 
existente muro del 
jardín. El espacio está 
intensamente 
aprovechado. 
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Las plantas 
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Skimmia japonica 

Viburnum x burkwoodii, bola de 
nieve 

Rhododenaron 'Aida', azalea 
japonesa 

Rhodedenaron ‘Blue Tit’, 
rododendro 

Cornus kousa, cornejo 
Epimedium spec. 

Gaultheria procumbens, té del 
Canada 

Anemone japonica, anémona de 
otoño 

Phyllitis scolopendrium, lengua de 
ciervo 

Rhododendron 'Pallas', azalea 
japonesa 

Thymus serphyllum, tomillo 
sanjuanero 

Campanula carpatica, campanilla 
Iris barbata-elatior, lirio 


Clematis-Hibridos, clemátide 
Iris pseudacorus, lirio amarillo 
Eriophorum angustifolium 
Caltha palustris, hierba centella 
Sagittaria sagittifolia 
Sinarundinaria murielae, bambü 
Lythrum salicaria, salicaria 
Lavandula angustifolia, espliego 
Iris barbata-nana, lirio enano 
Nymphaea-Hibridos, nenúfar 
amarillo 

Caryopteris clandonenesis 
Yucca filamentosa, yuca 

Salix hastata 'Wehrhahnii', sauce 
Rhododendron praecox, 
rododendro 

Clematis alpina, clematide 
Viburnum x carlcephalum, bola de 
nieve 

Typha minima, espadaña 
Pennisetum compressum, 
gramínea 

rosas de pitiminí 


Euonymus alatus, bonetero 
Rhus typhina, zumaque 
Chaenomeles-Híbridos, membrillo 
Lonicera X tellmanniana, 
madreselva 

Saponaria ocymoides, saponaria 
albahaca 

Waldsteinia ternata 

Tiarella cordifolia 

Dryas octopetala 

Corydalis pauciflora, tijerillas 
Kalmia angustifolia, laurel rosa 


Si se consideran las peticiones y las 
posibilidades de los propietarios, el ar- 


b. A la izquierda: El 
agua juega un papel 
muy importante en 
este jardín. El lugar de 
reposo sólo puede 
alcanzarse 
atravesando un 


c. Arriba: Desde dos 
bonitos tubos 
arqueados chorrea el 
agua y cae sobre una 
piedra de molino. 
Desde allí fluye hasta 
el estanque. 


puente. La superficie 
del estanque se 
encuentra más alta 
que el suelo, lo cual 
crea una situación 
especial. 


quitecto de jardines no podía planificar 
ningün parterre con flores elevado ni 
tampoco onduladas superficies de cés- 
ped; esto no hubiera sido posible en 
una superficie tan pequeña. Se con- 
centró en cambio en las posibilidades 
de conseguir un buen aprovechamien- 
to del espacio y dar así a las plantas un 
significado. 


En 


el centro encontramos el lugar de 


reposo deprimido, que por su forma 


no 


se diferencia sustancialmente de 


otros lugares similares que encontra- 
mos hoy en día en muchos jardines. 
Sin embargo, en el medio hay una ele- 
vación tapiada con una pequeña cuen- 
ca con agua y un pequeño parterre para 
plantas con flores anuales. En las pa- 
redes laterales, que han sido construi- 
das con bloques de hormigón en for- 
ma de L, hay un banco que da toda la 
vuelta; en este lugar puede reunirse 
fácilmente un grupo de personas para 
pasar una velada. En otro rincón en- 
contramos, tapizada del mismo modo, 
una barbacoa, que puede servir para 
hacer parrilladas en las tardes de vera- 
no. El suelo del lugar de reposo está 
empedrado con baldosas de hormigón 
gris oscuro y bandas claras de piedras 
natural. Bajo los bancos encontramos 
guijarros que permiten al agua circular 
fácilmente. La gran cuenca, que ha sido 
cementada por los lados, se encuentra 
elevada respecto al suelo del lugar de 


reposo. Esta situación proporciona un 
efecto muy particular e interesante al 
pequeño estanque, visto desde ese si- 
tio. Para llegar a esta zona debe atra- 
vesarse un puente de madera, y luego 
se suben dos escalones. Así el lugar 
de reposo, con relación a la cuenca, 
se encuentra deprimido; al estar tan 
hundido está protegido del viento y de 
las miradas. 

En relación al tamaño total del jardín, el 
estanque de 4,50 x 2,00 m es real- 
mente grande; pese a ello, el jardín da 
cabida a zonas en las que no sólo se 
han utilizado los más variados materia- 
les, sino en las que además reina la 
necesaria tranquilidad. Una idea origi- 
nal es dejar caer el agua por dos es- 
trechos tubos metálicos sobre la rueda 
de molino del pequeño estanque. 
Alrededor del estanque encontramos 
parterres con piedras y guijarros; en 
ellos se desarrollan plantas adaptadas 
a la sequedad y al calor. En la parte 
inferior del plano se ven dos clarabo- 
yas por las que llega la luz del día al 
sótano. En esta zona la plantación es 
baja. Por unas bandas de adoquines 
que se encuentran en medio de grue- 
sos guijarros se llega, a la izquierda, a 
una terraza cubierta. 


d. Arriba: Bandas de 
ladrillos de cemento 
entre guijarros. Entre 
las piedras crecen 
distintas plantas. 


e. A la derecha: El 
agua es dominante en 
este jardín, lo cual 
produce un gran 
efecto de tranquilidad. 


Obras en el jardín 


de una casa adosada 


Este bungalow, que forma parte de un conjunto de casas 
adosadas y es el último del grupo, tiene una superficie de 
terreno de 150 m?. No había sido especialmente bien plan- 
tado, y todo se encontraba instalado en un solo nivel. La 
gran cantidad de muros que rodeaban el terreno daban al 
patio interior el aspecto de un patio de cárcel; ésta fue la 
primera impresión del arquitecto de jardines Von Delius. 
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Posteriormente empezó las transformaciones. Se constru- 
yeron parterres elevados delante de los muros, para que 
estas frías paredes no fuesen las dominadoras del terreno. 
Von Delius, proyectó una larga pérgola que recorre el jardín 
en forma de L y hace de elemento de unión. La pérgola se 
aguanta esencialmente con unas gruesas vigas, las cuales 
se unen al final con una reja rectangular. 


a. A la izquierda: Aquí 
lenemos una vista del 
jardín desde el tejado 
de la casa. Delante de 
la pared blanca vemos 
el parterre elevado. 
Detrás, a la derecha, 
empieza la superficie 
de césped. 
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Las plantas 


En este jardín ya viejo se encontraban 
muchas plantas que pudieron ser con- 
servadas. Aquí sólo se mencionan las 
plantas más interesantes. 


7 Lilium-Híbridos, lirio 

8 Rhododendron repens, 
rododendro 

9 Juniperus horizontalis, enebro 


1 
2 
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Pterocarya fraxinifolia, nogal de 
alas comun 

Pinus mugo ssp. mugo, pino de 
montana 

Wisteria sinensis, glicinia 

Prunella webbiana, brunela 
Cotoneaster dammeri, cotoneáster 
Lonicera periclymenum, 
madreselva 


15 
16 
17 


Picea omorica, picea de Serbia 
Ligularia przewalskii, hierba cana 
Magnolia soulangiana, magnolia 
Typha latifolia, espadaña 
Hemerocallis-Hibridos, lirio 
japonés 

Sinarundinaria murielae, bambú 
rosales floribunda 

Lavandula angustifolia, espliego 
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El caso era corriente: un pequeño bun- 
galow con una superficie de jardín de 
150 m?, algunos arbustos a lo largo de 
los límites del mismo jardín y césped 
en el medio. El atrio, debido a los mu- 
ros blancos que lo encerraban, parecía 
un patio de cárcel. Cada uno de los 
habitantes deseaba intimidad, una 
terraza al sol, un lugar de reposo a la 
sombra, zona de juego para los niños, 
un jardín bien instalado y bien planta- 
do, y con los mínimos gastos de man- 
tenimiento. 

Para aislar el jardín del exterior fue le- 
vantada una empalizada de madera en 
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los lugares donde no había paredes. 
La empalizada fue barnizada de gris, lo 
que proporcionó un bonito contraste 
con las paredes blancas. 

Después, delante de la mayoría de los 
muros, fueron instalados parterres con 
plantas elevados, construidos con ayu- 
da de bloques de hormigón en forma 
de U y en forma de L, como puede 
verse en la fotografía (a). Para ello se 
disponen primero los bloques en forma 
de U con el lado abierto hacia atrás, y 
posteriormente se colocan encima los 
bloques en forma de L. La altura total 
de estos pequeños muros es de 80 
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cm. Por supuesto debe preverse antes 
un cimiento de cemento armado, ya 
que los bloques en sí no son muy gran- 
des pero son pesados (80 kg) y po- 
drían, con el paso del tiempo, hundirse 
oblicuamente. Mediante esta hábil or- 
denación de los bloques se ha cons- 
truido un banco de hormigón con res- 
paldo. Si se colocan unos pocos coji- 
nes es un lugar de asiento ideal para 
fiestas, puesto que la mayoría de las 
veces en estos casos no se tienen su- 
ficientes sillas. 


` En el jardin anterior se utilizaron mu- 


chas baldosas de hormigón lavable. 


C. Arriba: La 
madreselva, de rápido 
crecimiento, es el 
mejor tipo de planta 
para verdear una 
pérgola. Un pequeno 
nido queda casi 
totalmente oculto por 
el follaje. 


b. A la izquierda: De 
una piedra de molino 
brota lentamente el 
agua. Toda la zona es 
hümeda y sombreada, 
y la vegetación es la 
adecuada para este 
ambiente. Las flores 
amarillas son de 
Ligularia przewalskii. 


acertado efecto 
espacial se consigue 
a través de la pérgola 
y de la separación en 
distinto niveles de los 
lugares de reposo. 


d. A la derecha: Las 
bandas de adoquines 
que atraviesan las 
baldosas de hormigón 
lavable otorgan gran 
vida a la terraza. El 


Aquí se emplearon de nuevo, en este 
caso junto con adoquines de piedra na- 
tural: así se otorga un aspecto vivo a la 
superficie de hormigón lavable, mate- 
rial que habitualmente es algo monóto- 
no. Los dos lugares de reposo son ex- 
clusivamente empedrados con peque- 
ños adoquines, en forma arqueada. Es, 
sin ninguna duda, una tarea agotadora 
el colocar las piedras en esta forma; 
pero una superficie de este tipo con- 
trasta con las restantes líneas, rígidas 
y rectangulares y da al jardín una vida 
extraordinaria. 

El pequeño lugar de reposo (fotografía 
a) se encuentra en las proximidades 
de las habitaciones y recibe mucho sol. 
Está rodeado de plantas, las cuales ya 
están muy crecidas. Al lado hay una 
rueda de molino de la que brota agua 
(fotografía c). Esta bonita instalación 
está colocada de tal modo que desde 
las habitaciones y desde el «hall» de 
entrada puede verse muy bien; en in- 
vierno precisamente, cuando no se tie- 
nen ganas de salir al jardín, produce 
un gran efecto. 

En el plano, abajo y a la izquierda, ve- 
mos una segunda terraza, que está si- 
tuada más a la sombra. Este lugar está 
pensado para hacer parrilladas, y en 
su centro se instaló una barbacoa. El 
otro lado está recorrido por un banco, 
construido con bloques de hormigón 
en forma de U. Allí cabe gran cantidad 
de gente. El lugar está cubierto por 
una pérgola, que proporciona más 
sombra. La forma y el tamaño de esta 
pérgola han sido elegidos de modo que 
cubran el lugar de reposo y el camino 
de entrada; al formar el suelo y el te- 
cho una sola unidad, la superficie se 
hace más espaciosa. Efectivamente se 
tiene la impresión, mientras uno está 
sentado al lado de la barbacoa, que se 
está en una habitación. Una viga de 
unión recorre desde este lugar, encima 
de la terraza, hasta las habitaciones. 


Entre los dos lugares de reposo hay 
una zona con césped para jugar, y allí 
podría construirse una piscina. 

A la izquierda, arriba del plano, vemos 
aún un pequeño lugar empedrado don- 
de se encuentran tres árboles: es una 
zona de entrada. En esta parte hay po- 
cas plantas en la superficie; Unicamen- 
te las paredes y empalizadas están cu- 
biertas de plantas trepadoras. Es una 
mala costumbre, muy extendida, el co- 
locar, especialmente en la nueva insta- 
lación de un jardín, plantas hasta la sa- 
ciedad. El jardín entonces nos aparece 
inquietante, y se abalanzan sobre el 


que lo contempla demasiadas impre- 
siones al mismo tiempo. Es más acon- 
sejable preocuparse en colocar pocas 
pero expresivas plantas, y agruparlas 
armoniosamente. 

En este jardín la zona de entrada se ha 
conservado de forma sencilla, ya que 
posteriormente, en su pequeño terre- 
no, se ha desarrollado hábilmente una 
gran y diversificada cantidad de posibi- 
lidades de utilización. 

Los abetos, que vemos en la fotografía 


-- (8), y las coníferas que aparecen inter- 


caladas por todo el jardín proporcionan 
tranquilidad y equilibrio. 
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Un pequeño e 


interesante patio interior 


Este bungalow, que pertenece a una serie de casas alinea- 
das, es del mismo tipo que el de las páginas anteriores. Sin 
embargo, no es el último de la hilera y el jardín es mucho 
menor: sólo mide 75 m?, Está rodeado por los altos muros 
de las casas vecinas, y ello implica que se requiere una 
gran habilidad y experiencia profesional para convertirlo en 
un bonito jardín. 


En un atrio de este tipo, desde el principio hay que renun- 
ciar a superficies de césped o a caminos zigzagueantes. 
Todas las formas deben guardar relación con las líneas de 
la construcción y tender hacia un óptimo efecto espacial. Es 
especialmente importante que el jardín esté instalado de 
modo práctico, así como que su disposición resulte natural. 
Las fotografías demuestran que esto es posible. 


a. A la izquierda: 
Desde el tejado 
puede verse muy bien 
cómo el jardín está en 
una depresión. El 
lugar de reposo 
central queda como 
excavado; los 
parterres con plantas 
en forma de escalón 
están alineados 
alrededor. Al fondo 
una pérgola cubre los 
altos muros blancos. 
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Las plantas 


1 


Rosa ‘Paul's Scarlet Climber’, rosa 
de pitiminí 

Picea pungens 'Prostrata', pícea 
del Colorado 

Verbascum densiflorum, 
gordolobo 

Cotoneater dielsianus, cotoneáster 
Clematis x jackmannii, clemátide 
Hemerocallis-Híbridos, lirio 
japonés 

Lonicera x heckrottii, madreselva 
Typha latifolia, espadaña 

Scirpus lacustris, junco de laguna 
Betula pendula 'Youngii', abedul 
péndulo 

Festuca scoparia, cañuela 
Juniperus horizontalis, enebro 


ROAR 


Ilex aquifolium, acebo 

Berberis spec., agracejo 
Cotoneaster dammeri, cotoneaster 
Luzula nivea, Ciperacea 
Geranium spec., geranio 

Pinus nigra ssp. nigra, pino negral 
de Austria 

Macleaya cordata 
Rhododendron-Híbridos, azalea 
Taxus baccata, tejo común 
Lychnis chalcedonica, flor del 
cuclillo 

Rhododendron repens-Híbridos, 
rododendro 

Pinus mugo ssp. mugo, pino de 
montaña 

Cotoneater salicifolius, 
cotoneáster 

Hippuris vulgaris, corregúela 


Nymphaea-Híbridos, nenüfar 
Herakleum mantegazzianum, 
espondilio 

Armeria maritima, armería 
Bergenia cordifolia, bergenia 
Carex morrowii 

Aristolochia macrophylla, 
aristoloquia 

Lavandula angustifolia, espliego 


Hoy en día muchos bungalow o casas 
alineadas no van acompañados de una 
superficie con jardín, y esto es, real- 
mente, una pena. Y también por ello 
son mayores los esfuerzos para confi- 
gurar, en una pequeña superficie, un 
interesante y aprovechable jardín. En 
este campo es Valtin von Delius el es- 
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b. A la izquierda: do bajo la pérgola. En la fotografía (a) 
Camino de entradaa ^ es extremadamente difícil observarlo 
la puerta principal. Las d 

tablas están colocadas POrque la foto ha sido tomada desde 
transversalmente de una perspectiva aérea; en cambio en 
modo que el camino la fotografía (e) se tiene la impresión 
parece más ancho. El adecuada, ya que esta vista fue obte- 
lugar de reposo está a ida desd Pim l 

la derecha detrás del Mida desde una posición menos ele- 
abedul. vada. 

La plantación que rodea el lugar de 
reposo ha sido elegida muy cuidadosa- 
mente: son plantas adecuadas para 
brindar una sensación de frondosidad, 
proporcionar sombra y frescor, e impe- 


c. Abajo: Éste es el i ni A 
: dir la visión a los vecinos. En torno a 


pequeno lugar que se 


ve desde la zona este rincón se han colocado bloques 
superior: un estanque de hormigón en forma de U, que pue- 
rectangular; unas den utilizarse como amplios asientos. 
cuantas tablas de 4 

madera alrededor y La altura de estos bancos es de 45 cm 
una empalizada del aproximadamente, o sea una medida 
mismo material que lo ¡deal para que resulten cómodos. De- 
protege de la calle; trás de los bloques de hormigón hay, 
todo ello crea una " il d | 

atmósfera muy primero, una estrecha hilera de p antas, 
agradable. y en segundo término otra hilera de 


pecialista. Con una hábil organización 
de desniveles, con un apropiado recu- 
brimiento del suelo y, sobre todo, con 
una pérgola y un esbelto armazón, con- 
sigue siempre que el jardín parezca 
mayor de lo que en realidad es. 

En este bloque de casas diseñó dos 
jardines al mismo tiempo: el que apa- 
rece al comienzo de este capítulo y el 
que se muestra en estas páginas. 

Los altos muros blancos del fondo, que 
vemos en la fotografía (a), son espe- 
cialmente dominantes. Se encuentran 
exactamente al límite del terreno y con- 
tinúan a lo largo hasta un pequeño co- 
bertizo para las herramientas, al lado 
de la entrada. El conjunto queda algo 
comprimido, pero al mismo tiempo es 
muy indicado construir un cobertizo en 
el que puedan guardarse las herra- 
mientas del jardín. 

Donde no hay muros, el jardín está ro- 
deado por empalizadas de madera con 
dos hileras de tablas. Están clavadas y 
montadas por los dos lados, con unos 
cerrojos, de modo que no queda nin- 
guna grieta para mirar a través. Así se 
forma un atrio completamente protegi- 
do del exterior. Y también queda a cu- 
bierto de las miradas al estar envuelto 
por los muros el lugar de reposo situa- 
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bloques en forma de L. Con este re- 
curso constructivo el nivel se eleva 50 
cm. La superficie que queda arriba de 
estos bloques ha sido igualmente plan- 
tada, y quien se siente en el lugar de 
reposo tendrá la impresión de estar ro- 
deado por verdes muros de plantas. 
Cuando se entra desde la calle al jar- 
dín no se puede ver el lugar de repo- 
so, pues queda oculto detrás de un 
abedul péndulo plantado antes de las 
reformas. Es un árbol muy ramificado 
por la parte inferior y con un follaje 
denso; ofrece, por lo tanto, una protec- 
ción ideal contra las miradas. En este 
jardín hay dos pequeños estanques. 
Uno ruidoso, en el que fluye y murmu- 
ra el agua (en el plano, abajo a la de- 
recha) y uno tranquilo para plantas 
acuáticas y peces (arriba a la izquier- 
da). La parte del jardín donde se en- 
cuentra el segundo estanque está es- 
pecialmente bien configurada. El estan- 
que es simplemente una franja delga- 
da de 2 x 5 m; pero con el banco y 
con las tablas colocadas en sentido 
transversal constituye un componente 
esencial y muy agradable de este pe- 
quefio jardín. La plantación, abundante 
y espesa, deberá ser aclarada en los 
próximos anos. Puede incluso decirse 
que un jardín pequeño de este tipo, 
pasados unos diez años, debe ser 
plantado completamente de nuevo. 
Quizá sólo sea posible conservar algu- 
nas plantas solitarias, que estén en 
buenas condiciones, pero habrá que 
renovar los pequefios arbustos y las 
plantas vivaces. 


e. Arriba: Detalle de la 
pérgola que está 
construida sobre un 
parterre elevado con 
plantas. Las vigas 
delanteras de apoyo 
están hechas con 
traviesas de ferrocarril 
acabadas con un 
revestimiento de zinc. 


d. A la izquierda: 
Detalle del estanque 
que puede verse en 
el plano, abajo a la 
derecha. El agua es 
bombeada. 


f. A la derecha: Un 
parterre de guijarros 
con grandes piedras y 
algunas plantas. Este 
parterre forma un 
reborde que rodea a 
una piedra de molino, 
aunque en el 
momento de la 
fotografía no circulaba 
el agua. 


Una plaza de parking 
convertida en jardín 


La mayoría de veces ocurre lo contrario: se sacrifica una 
parte del jardín para construir un parking. En este caso, 
entre la casa y el camino de entrada, había una franja asfal- 
tada de 6 m de ancho, que servía como superficie de par- 
king para coches. Al lado de la casa hay aún un viejo cere- 
zo. Con el transcurso del tiempo esta zona de reserva ya no 
fue útil: sólo se necesitaba sitio para un automóvil y algunas 
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bicicletas. La superficie restante debía convertirse en jardín. 
Su extensión sólo era de 100 m?, y estaba situada al cos- 
tado de una calle por la que circula un tranvía; el problema 
de protección frente a la zona abierta era realmente impor- 
tante. El arquitecto de jardines comprendió que, para hacer 
un jardín en esta estrecha franja situada en la zona anterior 
del terreno, debía aislarse la zona del exterior, 


a. A la izquierda: 
Desde el jardín ya no 
se ve la calle. Es 
inimaginable que 
antes, en este mismo 
lugar, hubiera asfalto. 
Un montículo de 
tierra, bloques de 
hormigón, una pérgola 
y la plantación 
protegen 
completamente la 
parte delantera del 
jardín. Los rústicos 
muebles se ajustan al 
gusto particular del 
propietario. 
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Las plantas 


Prunus avium, cerezo silvestre 
2 Picea omorica, pícea de Serbia 
3 Malus floribunda, manzano 
floribundo del Japón 

4 Hedera helix, hiedra 

5 Juniperus communis 
‘Hornibrookii’, 

6 Rhododendron, rododendro 

7 Cytisus praecox, citiso 

8 Cotoneaster 'Parkteppich', 
cotoneáster 

9 Rhododendron-Hibridos, azalea 

10 Aralia elata, aralia 
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Clematis montana 'Rubens', 
clemátide 

Viburnum rhytidophyllum, bola de 
nieve 

Chamaecyparis lawsoniana ‘Lane’, 
ciprés de Lawson 

Lonicera henryi, madreselva 
Laburnum x Watereri, lluvia de 
oro 

Cornus alba 'Elegantissima', 
cornejo 

Taxus baccata, tejo comün 

Thuja occidentalis, tuya occidental 
Cytisus praecox, cítiso 
Rhododendron-Híbridos, azalea 


unas baldosas pasan 
por encima del 
estanque y conducen 
a la zona donde está 
el cerezo. 


b. A la izquierda: El 
interesante motivo de 
la superficie 
empedrada da vida a 
este jardín. Al fondo, 


21 Sinarundinaria muriele, bambü 

22 Nymphaea-Híbridos, nenüfar 

23 Pinus mugo ssp. mugo, pino de 
montaña 

24 Iris kaempferi-Híbridos, lirio 

25 Ligularia dentada, hierba cana 

26 Trollius-Híbridos, calderones 


Hoy es difícil imaginar que esta estre- 
cha parte del jardín (aproximadamente 
6 m de ancho), que se encuentra entre 
las escaleras de entrada y la casa, era, 
hace tan sólo algunos años, una plaza 
de parking asfaltada. Desde la vivienda 
se veía el techo del coche, la calle, el 
tranvía y la acera opuesta. Esta vista 
permanente resultaba tan poco atracti- 
va que surgió la idea de sacrificar la 
plaza de parking y sustituirla por un 
pequeño patio cerrado, Tenía que ais- 
larse una parte del jardín del ruido del 
tráfico, y tapar la vista exterior a la calle. 
Para conseguir esto fue necesario to- 
mar medidas para las obras de trans- 
formación. En los límites del terreno se 
levantó un muro de protección de 80 
cm, con bloques de hormigón en for- 
ma de L. Detrás de estos bloques se 
rellenó con tierra, y el pequeño muro 
de 80 cm sirvió para contener y soste- 
ner una pequeña colina de 130 cm de 
altura. Los taludes fueron plantados 
con arbustos vigorosos, como, por 
ejemplo, cotoneáster y retama (fotogra- 
fía d). Sobre la colina se construyó, 
además, una pérgola que reforzaba 
sensiblemente la sensación de unidad. 
La pérgola está unida a la casa por un 
lado. La colina está plantada principal- 
mente con plantas perennes como ro- 
dodendro y coníferas. Finalmente, jue- 
gan un papel importante las píceas de 
Serbia. Deben ser plantadas precisa- 
mente en un lugar donde puedan ver- 
se desde la vivienda, ofreciendo así 
protección y tapando las miradas curio- 
sas. La franja de plantas no sobrepasa 
en ninguna zona los 2,30 m de ancho, 
pero es suficiente para que el jardín 


quede bien protegido. A diferencia de 
lo que ocurre con un muro o una em- 
palizada, la vista del terreno desde la 
calle resulta más alegre. 

Del lado del jardín hay una pequeña 
pared de protección de 45 cm de altu- 
ra, levantada con bloques de hormigón 
en forma de U, que también pueden 
utilizarse como asientos. De esta ma- 
nera se origina, delante de la parte 
abierta, una banda sombría, y al mismo 
tiempo el jardín parece mayor. Junto a 
la casa se encuentra una terraza de 
3,50 x 4,00 m, suficientemente gran- 
de para que en ella pueda sentarse 
toda la familia. Está orientada hacia el 
sur. Delante de la terraza se encuentra 
un alargado estanque, que está sepa- 
rado de la casa por unas pequeñas ma- 
cetas con plantas. Por encima del es- 
tanque unas baldosas llevan a una se- 
gunda parte del jardín, que ya existía, 
donde se encuentra el gran cerezo. 
El estanque y la terraza están remarca- 
dos por oscuras franjas de hormigón 
lavable. Las superficies empedradas 
fueron cubiertas con bonitos mosaicos 
de dos tipos de piedras naturales. En 
la zona donde hay parterres elevados 
con plantas, y en el terreno junto a la 


pared de la casa, que ha sido rellena- 
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d, Arriba: Vista del 
jardin desde la calle. 
Cotoneaster cuelga 
por encima del muro. 
La protección contra 
las miradas curiosas 
no. resulta hostil, sino, 
al contrario, amistosa. 


c. A la izquierda: 
Camino desde el 
parking al jardín. Es 
zigzagueante, 
configurado de forma 
algo laberíntica. 


do, tenemos baldosas, que protegen 
contra la humedad. 

En un ángulo del estanque hay una 
impresionante rueda de molino. El agua 
fluye poco a poco sobre sus bordes. 
Con los tranquilizadores murmullos 
que produce puede cubrirse de modo 
efectivo el ruido del tráfico, debido prin- 
cipalmente a la heterogeneidad del so- 
nido más que a su potencia. 

Las baldosas que cruzan el estanque 
descansan sobre bloques de hormigón 
en forma de U. La parte del jardín don- 
de está el viejo cerezo ha sido trans- 
formada, especialmente la zona de las 
raíces del árbol. Esta zona está embe- 
llecida por las flores y frutos del cere- 
zo. En este lugar se ha creado una 
bonita área para leer y meditar. Abajo y 
a la derecha del plano, al lado del zig- 
zagueante camino de entrada (fotogra- 
fía c), hay un lugar previsto para guar- 
dar las bicicletas y un coche. 
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Jardín colgado, en dos plantas 


Este bungalow se encuentra en una situación muy poco 
favorable. El terreno se halla en el cruce de dos calles y, 
además, en una zona muy inclinada. Por la noche la luz de 
los faros de los coches llega hasta los dormitorios, mientras 
que durante el día el ruido de la circulación molesta cons- 
tantemente. Esta situación exigía, sin discusión posible, una 
solución. 
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Valtin von Delius la encontró: subdividió el jardín en una 
parte alta y otra baja. 

Consiguió una óptima protección de la vista sirviéndose de 
la ayuda de tapias, pérgolas, escaleras, muros y de una 
abundante vegetación. No utilizó hormigón, sino solamente 
traviesas de ferrocarril. De este modo se consiguió un efec- 
to unitario. 


a. A la izquierda: 
Acceso al jardín 
desde la subida al 
garaje. La superficie 
de césped pertenece 
a la parte inferior. Al 
fondo, unas escaleras 
llevan a la parte 
superior. 
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Las plantas 


ONAN 


Hedera helix, hiedra 

Lavandula angustifolia, espliego 
Wisteria sinensis, glicinia 
Helianthemum-Hibridos, jarilla 
Sinarundinaria murielae, bambú 
Pinus mugo ssp. mugo, pino de 
montaña 

Clematis montana 'Rubens', 
clemátide 

Lonicera henryi, madreselva 
Malus purpurea, manzano 
purpúreo 

rosas de pitiminí 

Mahonia aquifolia, uvas de Oregón 
Viburnum plicatum, bola de nieve 
Pinus nigra ssp. nigra, pino negral 
de Austria 

Pyracantha coccinea, espino de 
fuego 

Sorbus aucuparia, serbal de 
cazadores 


Arriba: En el plano de 
situación, a la 
izquierda, está la parte 
elevada del jardín; a la 
derecha vemos la 
zona deprimida. A la 
derecha, arriba en el 
mismo plano, se " 
encuentra la subida al 
garaje. 


b. A la derecha: 
Subida a la parte alta 
del jardín por unas 
escaleras empinadas. 
El alto muro de 
protección de 
traviesas de ferrocarril 
es visible entre la 
plantación. 
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16 Rosa hugonis, rosa 

17 Cotoneaster 'Parkteppich', 
cotoneáster 

18 Chamaecyparis lawsoniana, falso 
ciprés de Lawson 

19 Cotoneaster dammeri, cotoneáster 

20 Pinus nigra ssp. nigra, pino negral 
de Austria 

21 Potentilla fruticosa, cincoenrama 
leñosa 

22 rosales floribunda o rosales 
polyantha 

23 Delphinium-Híbridos, albarraz 

24 Pinus mugo ssp. mugo, pino de 
montaña 

25 Aubrieta-Híbridos, aubrecia 

26 Cotoneaster dammeri, cotoneáster 


El grupo de casas al que pertenece el 
bungalow se encuentra en un terreno 
fuertemente inclinado. Esto repercute 
de forma importante en el proyecto del 
jardín. La entrada a la casa, que en el 
plano de situación se puede ver arriba, 
a la izquierda, se encuentra casi 3 m 
más elevada que la subida al garaje. 
En realidad el garaje es una parte del 
sótano. Los habitantes decidieron ins- 
talar en el mismo sótano, justo delante 
del jardín, algunas habitaciones para 
estudio. Para que tuvieran suficiente 
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C. Arriba: Vista desde 
la parte inferior del 
jardín. La calle es 
apenas visible. 


d. A la derecha: Vista 
de la parte superior 
del jardín, tal como se 
ve desde la. vivienda. 


luz se construyeron unas claraboyas 
que, en el plano de situación están se- 
fialadas con una A. Lógicamente, aquí 
no pueden plantarse altas coníferas ni 
otros arbustos, y la plantación que se 
realice debe, sobre todo, conservarse 
baja. Al lado de las claraboyas se colo- 
caron macetas para plantas rupícolas, 
típicas de jardines rocosos. Al presen- 
tar estas plantas un crecimiento des- 
mesurado, y al colgar, convierten la fría 
pared de cemento en un muro más 
alegre. Los miembros de la familia Ile- 
gaban a la casa normalmente en coche 
o en bicicleta: se encontraban con un 
primer plano constituido por la subida 
al garaje, ala que era fundamental con- 
figurar como una bonita zona de entra- 
da a la vivienda. El camino que atrave- 
saba el jardín, que llevaba a la casa a 
través de la puerta de la terraza, tam- 
bién era frecuentemente utilizado 
como camino de entrada. Todas estas 


costumbres fueron consideradas en el 
proyecto del jardín, y por eso se cons- 
truyó un sólido sendero que conduce 
a la terraza sin necesidad de pisar el 
césped. 

Von Delius decidió subdividir el empi- 
nado jardín en dos plantas unidas por 
unos escalones. Para ello, empleó tra- 
viesas de ferrocarril en lugar de blo- 
ques de hormigón. 

La zona de la izquierda (ver plano de 
Situación) se comunica con la puerta 
de la terraza. La fotografía (d) muestra 
la vista desde un dormitorio que da al 
jardín. Muy cerca de la puerta del jar- 
dín se encuentra la casi infaltable rue- 
da de molino, un distintivo característi- 
co de este arquitecto, y que resulta 
atractiva de ver incluso en invierno. 
Esta zona limita por el lado sur con un 
muro de ladrillos amarillento, que per- 
tenece a la casa vecina (ver plano de 
situación). En la fotografía (b) se ve 


este muro, pero está previsto que se 
vaya recubriendo poco a poco por plan- 
as trepadoras. En la prolongación del 
muro se ha añadido una tapia de tablas 
entrelazadas, que naturalmente no su- 
pera la altura máxima aceptable. En la 
foto (c) se ve cómo desgraciadamente 
a tapia no alcanza a cubrir totalmente 
a visión de las casas vecinas, aunque 
sí las tapa un poco. Las vallas no han 
sido construidas a partir de piezas pre- 
abricadas sino que han sido instaladas 
manualmente, entrelazando finas y es- 
rechas tablas entre resistentes postes 
de madera. Este sistema no es caro y 
el resultado es realmente muy bonito. 
Puede verse un detalle de esta valla 
en la fotografía (g). 

Una protección adicional se ha obteni- 
do con la ayuda de la pérgola. En este 
jardín la pérgola es un elemento nece- 
sario: si contemplamos la fotografía (c) 
e intentamos imaginarnos el jardín sin 
la pérgola, nos damos cuenta que el 
conjunto perdería intimidad y unidad. 
La construcción de madera está situa- 
da de tal modo que tapa a las casas 
vecinas, precisamente la zona menos 
agradable; sin embargo deja una boni- 
ta vista del conjunto de viviendas que 
se levanta al otro lado de la calle. La 
pérgola descansa sobre tubos cuadra- 
dos de estaño, que en las proximida- 
des de las habitaciones no están bar- 
nizados; en cambio en el otro lado es- 
tán pintados de marrón (fotografías c y 
d). Los soportes son de madera de 
pino con una capa de barniz oscuro. 
La parte superior del jardín es casi ex- 
clusivamente un lugar de reposo. Está 
situado en un sitio tan propicio que 
puede accederse a él desde la cocina 
sin subir ningún escalón. El lugar está 
bien soleado por la mañana, pero por 
la tarde queda en la sombra. Como 
recubrimiento se utilizaron unos ladri- 
llos de cemento grises, ribeteados con 
baldosas de hormigón lavable. Este re- 
borde da un bonito aspecto y asegura 
que los ladrillos del borde permanez- 
can firmes y no se rompan. 

La lograda plantación que sube por la 
pérgola y la escasa cantidad de super- 
ficie con tierra que ha quedado favore- 
cen la zona superior del jardín. 


Se pasa a la zona inferior del jardín por 
unos gruesos escalones hechos con 
traviesas de ferrocarril. En la foto (b) 
se advierten estos escalones. Al pie 
de los mismos se encuentra una pe- 
queña plataforma, que sería como un 
felpudo antes de la escalera. El césped 


e. A la derecha: 
Entrada al garaje. Está 
empedrada de forma 
muy original, con 
traviesas de ferrocarril 
y adoquines de piedra 
natural. Los escalones 
conducen a la zona 
inferior del jardín. 


f. Abajo: La valla 
entrelazada, vista 
desde la casa vecina, 
ofrece una buena 
protección a las 
miradas indiscretas y 
resulta también una 
vista agradable para 
los vecinos. 


está, en casi todo su perímetro, ribe- 
teado con traviesas de ferrocarril. Esta 
disposición de materiales y elementos 
ha originado a ambos lados parterres 
para plantas algo elevados. En el cés- 
ped hay, yuxtapuestos, cemento, hier- 
bas, baldosas; esto se ha conseguido 


con bloques de hormigón rectangula- 
res, con agujeros, por los que la hierba 
puede crecer. Esta instalación da al 
césped mayor resistencia a las pisadas. 
Además, este tipo de bloques puede 
utilizarse para la entrada del garaje, con 
lo que el coche circulará por un prado 
al entrar en la propiedad. 

Delante de la valla de tablas entrelaza- 
das, a la derecha de la parte baja del 
jardín, bien visible desde la terraza, se 
ha instalado para los miembros más 
jóvenes de la familia un pequeño lugar 
con arena, deprimido y redondo. Se 
puede jugar sobre el césped que se 
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encuentra allí delante y que mide 
aproximadamente 5 x 6 m. La valla de 
tablas entrelazadas y la espesa planta- 
ción que se encuentra delante ofrecen 
una buena protección contra las mira- 
das y el viento. Podemos subir a la 
entrada del garaje por unos segundos 
escalones; se encuentra exactamente 
2,80 cm más hundida que la puerta de 
la terraza hecha con traviesas. Los es- 
calones que llevan a la entrada están 
resguardados por una baja empalizada, 
como se ve en la foto (a). 

También la estructuración del acceso 
al garaje fue cuidadosamente aprove- 


g. A la izquierda: 
Glicina y Clematis 
trepan sobre la 
pérgola y la valla de 
tablas entrelazadas. 
La calle, que se 
encuentra detrás, casi 
no es visible. 


chada por Von Delius. Lo primero que 
llama la atención es la habilidad con 
que fue captado el gran desnivel y el 
efecto que producen las plantas colo- 
cadas delante de la empalizada, con 
traviesas como protección. La subida 
está cubierta con traviesas y adoquines 
de piedra natural, que van alternándo- 
se. Este tipo de cubierta es muy origi- 
nal y práctica, siempre que la madera 
no resbale. Lateralmente se ha anadido 
un parterre de guijarros con dos gran- 
des piedras. Para introducir un poco 
de verde en el frío tejado del garaje, se 
colocaron tres macetas de hormigón. 


El jardín en el tejado 


En este libro se muestra principalmente cómo los arquitec- ciudad; ésta es la razón por la que este libro se dedica 
tos de jardines han sido verdaderos artistas aprovechando especialmente a los pequeños jardines en la ciudad. 

y configurando pequeñas, e incluso muy pequeñas, super- Cuando el terreno es extremadamente caro y escaso, no 
ficies. No han olvidado en ningún momento que el precio queda otra posibilidad que decidirse por la instalación del 
de los terrenos sube continuamente, especialmente en la jardín en el tejado. 


a. A la izquierda: En 
Suiza encontramos 
frecuentemente 
ejemplos de bonitos 
jardines de tejado. 
Siempre resulta útil 
contemplarlos y 
aprovecharlos como 
modelo para nuevas p 
osibilidades de 
diseños. 
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Aquí tenemos un ejemplo de este tipo 
de jardín instalado en un tejado. La 
casa se encuentra en Suiza, por su- 
puesto fuera del centro de una gran 
ciudad, en un campo plácido y tranqui- 
lo que hace de telón de fondo al inten- 
samente configurado jardín. Debe ad- 
mitirse que los modernos jardines si- 
tuados en el tejado fueron inventados 
en Suiza. Allí se desarrollaron toda cla- 
se de construcciones de cemento, que 
permitían instalar plantaciones arriba de 
las casas. En este país, con el cielo 
siempre encapotado, se debe embelle- 
cer el campo lo más posible. Los apar- 
amentos de estas viviendas están 
construidos uno encima del otro de tal 
forma, que el tejado del apartamento 
de abajo representa un pequeño espa- 
cio que pertenecerá al jardín del apar- 
amento de arriba. Durante la construc- 
ción de la casa se preparó el tejado de 
al modo que pudiera dar cabida a una 
carga suplementaria de tierra, agua y 
plantas. Los jardines fueron configura- 
dos para que la mayoría de la carga 
reposara sobre los muros sustentado- 
res, evitándose así que fuera necesa- 
rio algün tipo de construcción adicional 
excepcionalmente cara. En las fotogra- 
fía puede observarse que sólo se han 
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b. A la izquierda: Visto 
desde la vivienda, 
apenas se nota que 
se trata de un jardín 
de tejado. Se ha 
instalado una 
superficie de césped, 
la cual no representa 
una carga excesiva en 
la zona central. 


colocado parterres con grandes arbus- 
tos en los bordes externos del jardín. 
Estas macetas han sido cementadas al 
construirse la casa, y posteriormente 
han sido revestidas en parte con pie- 
dras naturales que, además, cubren el 
cemento. 

La hierba crece sobre una capa muy 
fina de tierra; esta tierra es un sustrato 
especial muy ligero, cuyas capas no 
necesitan un espesor superior a 10 cm. 
Evidentemente debe proporcionarse 
constantemente el agua necesaria, 
pues una capa de tierra tan delgada se 
seca rápidamente. i 

Este ejemplo de jardín muestra la ma- 
nera más simple de «verdear» una 
superficie de tejado, casi únicamente 
con macetas y cubetas sueltas. 

Con el paso del tiempo surge la nece- 
sidad de plantar también en otros luga- 
res, además de a lo largo de los bor- 
des. Esto también es posible, sin ma- 
yores problemas, si bajo el tejado hay 
más paredes sustentadoras. Donde las 
haya, se puede añadir una carga adi- 
cional. Aquellos que no quieran suje- 
tarse a estas limitaciones y deseen co- 
locar macetas para flores y arbustos 
de forma completamente libre deberán, 
desde el principio, plañear una cons- 


trucción más resistente en el tejado. 
Existen hoy en día mezclas de tierra 
muy ligeras, especiales para jardines 
de tejado, que deberían utilizarse en 
tales casos. 

También la industria de materiales plás- 
ticos se ha adaptado a los jardines de 
tejado; este sector bajo el lema «me- 
jorar el medio ambiente», prevé ven- 
der prodigiosas cantidades de material 
plástico. En este sentido, se han con- 
feccionado los más diversos sistemas 
para jardines de tejado, o, con mayor 
precisión, jardines de tejado prefabrica- 
dos. Aparentemente la mayoría de ellos 
parece funcionar bien, puesto que las 
plantas se desarrollan sin mayores in- 
convenientes en este medio induda- 
blemente poco natural para ellas. De 
nuevo esta sociedad ha tenido éxito al 
crear una necesidad que antes nadie 
hubiera podido imaginar que llegaría a 
convertirse en casi indispensable. Los 
sistemas para jardines de tejado no han 
sido rechazados por la arquitectura de 
jardines, por lo que hablaremos aquí 
de algunos de sus principios. Para la 
mayoría de sistemas el tejado debe te- 
ner una resistencia de 300-400 
kg/m?. Además debe preverse sobre 
la capa de cemento instalaciones para 
las goteras y para canalizar el agua de 
la lluvia. Todo el tejado debe ser imper- 
meabilizado con una o varias capas de 
láminas de plástico o cartones bitumi- 
nosos. Si la superficie superior es to- 
talmente impermeable, ¡igualmente 
será necesaria una capa de láminas de 
drenaje: se trata de un material poroso 
que no absorbe pero sí elimina el ex- 
cedente de agua. Sobre las láminas de 
drenaje se hace un rociado con espu- 
ma de poliuretano hasta formar una só- 
lida capa; estas láminas son muy lige- 
ras, pero admiten cinco veces su pro- 
pio peso en agua. También se utilizan 
como depósitos de agua en las épocas 
de sequía. 

Por último se necesitará un sustrato de 
tierra, el cual debería tener un espesor 
de 30 cm. Su composición puede va- 
riar; la mayoría de las veces se añadirá 
boñiga de vaca en descomposición o 
turba enriquecida con abono mineral. 
Para ello se recomienda comprar tierra 


ya preparada, así se sabe con seguri- 
dad que el porcentaje de sustancias 
nutritivas es óptimo. Otro tipo de base 
para jardines de tejado, muy extendido, 
es el siguiente: una sólida capa de dre- 
naje de 20-30 cm de grandes guijarros. 
Si se coloca una esterilla de fibrillas 
minerales que retenga las finas partícu- 
las de suelo del sustrato de tierra, se 
evitará que la capa de drenaje esté per- 
manentemente encenagada. Sobre 
esta capa de fibrillas el sustrato será 
cuidadosamente depositado trozo por 
trozo, de modo que no se desmonte. 
Sin duda pueden utilizarse muchos 


c. A la derecha: En 
este jardín existen 
grandes arbustos en 
macetas elevadas en 
los bordes: allí la 
capacidad de carga es 
mayor, Para la 
superficie de césped 
se elige un sustrato 
de tierra 
especialmente ligero. 


otros métodos, como por ejemplo una 
red de plástico en la que las raíces 
puedan prenderse mejor; este sistema 
evita que los árboles caigan con facili- 
dad si hay tormentas. Se recomienda, 
además, construir una instalación para 
canalizar el agua de la lluvia, sobre todo 
si la casa se encuentra en una zona 
donde las «bendiciones» del cielo 
son frecuentes. En un tejado con un 
jardín en el que sobre una capa de 30 
cm de tierra crecen grandes plantas, 
bonitas y sanas, hay seguramente una 
instalación de canalización, que tam- 
bién puede aprovecharse para la distri- 


bución de abonos en solución. Como 
este sistema para algunos propietarios 
resulta demasiado caro, se ha pensa- 
do en algo distinto: hay algunos plásti- 
cos ligeros, o tipos de cementos de 
amianto, en forma de U o de cubetas. 
Cuando están todos instalados los re- 
cipientes deben revestirse con láminas 
impermeables. Estas cubetas tienen 
una altura aproximada de 40 cm, se 
rellenan hasta 15 cm con Leca-Ton y 
25 cm con sustrato de turba con abo- 
no. Entre la capa de Leca y la de turba 
debe colocarse la mencionada esterilla 
de drenaje con fibrillas minerales. 


--— 


Un jardín suplementario 


en el tejado 


En general los jardines se construyen en el tejado cuando 
ya no queda ninguna otra posibilidad de instalarlos en otra 
parte. Aquí se trata de un caso muy distinto: la superficie de 
jardín era suficiente, pero la vista que se tenía desde el 
tejado de la construcción adicional era tan bonita que los 
propietarios decidieron disfrutar de otro lugar agradable. Así 
surgió, en este caso, la idea de instalar un jardín en el 
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tejado. El tejado del anexo era accesible desde los dormito- 
rios; por ello este nuevo lugar de reposo no podía ser 
utilizado como lugar de reunión para grandes acontecimien- 
tos sociales. Tenía que ser, ante todo, un lugar de contem- 
plación para toda la familia, para aquel que desease sentar- 
se en un lugar tranquilo y disfrutar de la vista y del sol. En 
la planta baja, hay otra terraza en la que se puede comer. 


Es quizás inusual instalar un jardín en 
el tejado, cuando alrededor de la casa 
hay suficiente terreno. Pero la vista que 
se tiene desde el jardín y desde la 
terraza de abajo no es especialmente 
bonita, porque alrededor hay árboles 
viejos y arbustos. Desde la terraza del 
tejado, en cambio, se contempla un 
hermoso paisaje con colinas. A través 
de la gran y casi señorial puerta exte- 
rior de esta construcción anexa, tam- 
poco se observaba un panorama atra- 
yente: se veía una superficie de tejado 
gris con guijarros esparcidos; ésta fue 
otra razón para reformar este lugar. 
De modo que pronto empezaron las 
obras. El trabajo, indudablemente, no 
transcurre siempre sin problemas. Para 
que el peso de las baldosas pudiese 


a. A la izquierda: El 
jardín de tejado 
resulta magnífico con 


este toldo y la 
elegante barandilla 


con plantas trepadoras. 


b. A la izquierda: Vista 
desde el dormitorio de 
la terraza en el tejado. 
Hay sitio suficiente 
para sentarse un 
grupo de gente al sol 
o a la sombra. 


c. Abajo, a la 
izquierda: Las plantas 
se encuentran en 
cubetas, de modo que 
pueden pasar el 
invierno libres de 
heladas. 


d. A la derecha: Dos 
tipos distintos de 
terrazas que 
pertenecen a esta 
casa. 


ser soportado, se fortaleció la estructu- 
ra del tejado con resistentes soportes 
de acero. Por encima, como envoltura 
de las delgadas y ligeras baldosas de 
la terraza, se colocó una espesa lámi- 
na de plástico. El desnivel era suficien- 
te para que el agua se escurriese por 
detrás. 

La terraza tiene ahora una nueva ba- 
randilla de estilo juvenil, que va muy 
bien con el carácter general de la casa. 
El toldo reposa sobre unos blancos y 
delgados tubos de acero cuadrados. 
Para evitar que se rompa con el viento 
se ha sujetado con cuerdas a la baran- 
dilla. En invierno puede quitarse y guar- 
darse. La tela es de excelente calidad 
y ha sido cosida en un taller donde 
también se reparan velas de barco. 
La plantación sólo era posible en ma- 
cetas que, por otro lado, únicamente 
podían colocarse a lo largo de los mu- 
ros exteriores, donde la capacidad de 
carga era máxima. La misma vitácea 
(Parthenocissus quinquefolia), que tre- 
pa tan frondosamente por la barandilla, 
está plantada en una maceta. Hay ade- 
más algunas plantas que durante el in- 
vierno pueden permanecer en el exte- 
rior, sin helarse. Todas las otras deben 
ser entradas en otoño, donde pueden 


invernar en un lugar con luz y protegi- 
do de las heladas. Si no se tiene la 
posibilidad de protegerlas en invierno, 
debe uno resignarse a la situación ex- 
clusiva de macetas, y plantar sólo es- 
pecies anuales, que crecen en verano. 
Muchas plantas también tienen un as- 
pecto decorativo cuando no están en 
flor, y pueden dejarse en invierno fue- 
ra, en la terraza, en una maceta resis- 
tente a las heladas. 

En esta casa se utilizaron cubetas para 
plantas. Reconocemos la plumbaginá- 
cea de flores azules, Plumbago auricu- 
lata, y, en el centro, un reloj, Buxus 
sempervirens, piramidal. 

Otras plantas adecuadas en estos ca- 
sos son: distintos tipos de acacias 
(Acacias), una liliácea (Agapanthus 
campanulatus), agave, limonero (Citrus 
limon), estramonio (Datura, distintas es- 
pecies), árbol del coral (Erythrina cris- 
ta-galli), laurel (Laurus nobilis), adelfa 
(Nerium oleander), maestrante del Bra- 
sil (Lantana camara), flores de la pasion 
(Passiflora, distintas especies), grana- 
do (Punica granatum), higuera (Ficus 
carica). Todas ellas son adecuadas 
para terrazas soleadas, al aire libre, 
donde pueden estar desde mediados 
de primavera hasta finales de verano. 
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Un jardín para los 


amantes de las plantas 


El jardín que se presenta aquí recuerda la exuberancia de 
los jardines moriscos, como los ‘que encontramos sobre 
todo en Andalucía. También la forma del estanque está 
tomada de esos ejemplos. 

En éste se han utilizado muchos arbustos perennes. Han 
sido instalados en dos parterres alargados y ofrecen a lo 
largo del año un espectro de colores de tonalidades azul, 
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violeta y gris. Aquí las puras y brillantes tonalidades rojas, 
amarillas y naranjas no son bienvenidas. Las vaporosas com- 
binaciones de color de los arbustos forman un bonito com- 
plemento al surtido de rosas. Este conjunto, un ejemplo 
clásico para los aficionados a la jardinería y que ha sido 
proyectado por Canneman-Philipse, es una parte de otro 
más antiguo, diseñado e instalado por Rob Herwig. 


a. A la izquierda: La 
atención y admiración 
se concentra en este 
original jardín 
acuático. Es un jardín 
clásico, instalado por 
un aficionado. Al 
fondo se encuentra 
una granja de cien 
años, en la que vive 
Rob Herwig. 
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Las plantas 


Od0 -100 


Waldestenia ternata 

Aster novi-belgii 'Plenty', cielo 
estrellado 

Geranium meeboldii ‘Johnson 
Blue', geranio 

Veronica teucrium 'Shirley Blue', 
verónica 

Rosa 'Madame Plantier', rosa 
Phlox paniculata 'Bright Eyes', flox 
Sedum spectabilis ‘Brilliant’, sedo 
Lilium regale, azucena real 
Aconitum x cammarum, acónito 
Macleya cordata 


Gillenia trifoliata, rosácea 
Centranthus ruber, milamores 
Rosa x alba 'Maiden's Busch', 


rosa 
Salvia sclaraea, salvia romana 
Aster novi-belgii 'Patr. Ballard', 
cielo estrellado 
Erigeron-Hibridos ‘Wuppertal’, 
erigeron 

Stachys olympica ‘Silver Carpet’, 
betónica 

Rosa centifolia 'Red Moss', rosa 
Delphinium belladonna 
‘Volkerfrieden’, albarraz 
Artemisia lactiflora, artemisa 


b. A la izquierda: En 
el estanque hay 
nenüfares, en los 
bordes gladiolos 
japoneses y 


21 
22 
23 


24 
25 


26 


Pontederia cordata. En 
primer plano, puede 
admirarse el trébol de 
agua (Menyanthes 
trifoliata). 


Campanula persicifolia 'Alba', 
campanilla 

Onopordum bracteatum, alcachofa 
borriquera 

Monarda 'Prárienacht', ortiga de 
los indios 

Sidalcea 'Elsie Heugh' 

Prunella grandiflora 'Loveliness', 
brunela grande 

Viola cornuta 'Amethyst', violeta 
de espolón largo 

Aster novi-belgii ‘Crimson 
Brocade', cielo estrellado 
Artemisia 'Silver Queen', artemisa 
Geranium cinereum 'Ballerina', 
geranio 

Monarda 'Adam', ortiga de los 
indios 

Physostegia virginiana, labiada 
Sedum cauticolum 'Robustum', 
sedo 

Astrantia major, sanícula hembra 
Gypsophila paniculata 
'Rosenschleier', 

Malva alcea 'Fastigiata', malva 
Phuopsis sylosa 

Cerastium biebersteinii 

Geranium enaressii ‘Wargrave 
Pink', geranio 

Aster novi-belgii ‘Fellowship’, cielo 
estrellado 

Erigeron 'Dunkelste Aller' 
Centranthus ruber, milamores 
Lilium regale, azucena real 
Incarvillea delavayi, gloxinia de 
intemperie 

Aster amellus 'Rudolf Goedthe', 
aster de montaña 

Onopordum bracteatum, alcachofa 
borriquera 

Astrantia major, sanícula hembra 
Delphinium ‘Vélkerfrieden’, 
albarraz 

Phlox paniculata ‘Amethyst’, flox 
Prunella grandiflora ‘Loveliness’, 
brunela grande 

Artemisia purshiana, artemisa 
Cimicifuga racemosa ‘White Pearl’, 
cimifuga 


52 Dianthus plumarius 'Plenus', 
clavel coronado 

53 Astrantia major, sanicula hembra 

54 Campanula lactiflora 'Loddon 
Anne”, campanilla 

55 Delphinium 'Butterfly', albarraz 

56 Verbascum 'Pimk Domino”, 
gordolobo 

57 Phlox paniculata ‘The King’, flox 

58 Polygonum affine ‘Superbum’, 
bistorta 

59 Aster dumosus ‘Prof. Kippenberg’, 
estrellada 

60 Onopordum bracteatum, alcachofa 
borriquera 

61 Iberis sempervirens 
'Schneeflocke', crucífera 

62 Nepeta x fassenii '6 Hills Giant', 
nébeda 

63 Delphinium ‘Finsteraarhorn’, 
albarraz 

64 Achillea millefolim ‘Red Beauty’, 
mil hojas 


Junto a la pérgola se encuentran dis- 
tintos rosales floribunda y Clematis. 
Los nenúfares del estanque son del 
tipo ‘Hollandia’. En sus bordes, en la 
zona encenegada, crecen /ris y mu- 
chas otras plantas acuáticas y de zonas 
pantanosas. 


c. Arriba: Dos árboles 
Picea glauca 'Conica' 
están en una suave 
superficie de 
Waldestenia. Las 
sillas, pasadas de 
moda, hacen juego 
con el conjunto del 
jardín. 


d. A la izquierda: El 
grande y alargado 
estanque atrae a 
pájaros y libélulas. 
Estrechas y delgadas 
corrientes de agua 
proporcionan un 
agradable murmullo. 


Al lado del mismo estanque, y junto al 
camino de entrada, fueron instalados 
parterres algo elevados. La vivienda 
está alrededor de 1,50 m detrás de la - 
pérgola. El pequeño lugar de reposo, 
con sillas pasadas de moda, se en- 
cuentra exactamente enfrente; detrás 
de la pérgola se aprecia una bonita vis- 
ta sobre el jardín. 

Los lados están bordeados por un seto 
de ciprés, que constituye una pared 
verde y espesa, tanto en verano como 
en invierno. Entre el seto y la parte de 
atrás de la plantación de arbustos que- 
da aún una ancha banda de 60 cm. 
La cubierta de ladrillos reposa sobre 


. bloques de cemento armado de unos 


3 m de largo. El estanque no está ce- 
mentado, pero sí revestido con una es- 
pesa lámina bituminosa. Para crear una 
zona plana, a modo de orilla, debe le- 
vantarse un pequeño muro a una dis- 
tancia de 40 cm del borde. 
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Jardin delantero y 


atrio de un bungalow 


En este caso se trata de un bungalow que es el ultimo de 
una hilera de viviendas similares. Aunque en la fotografia 
sólo se muestra el atrio, en el plano también está dibujado 
el jardín delantero, lo que nos permite tener una idea gene- 
ral de cómo se puede instalar, de manera original, un jardín 
al frente de la calle, así como la forma de utilizar cualquier 
pequeña superficie. 


El jardín delantero estaba completamente vacío, desaprove- 
chado y rodeado por una fea tapia. El terreno se encontraba 
en un cruce de carreteras, por lo que no podía entorpecer- 
se la visión de los conductores. Pero como en este caso se 
trataba de vías con escasa circulación, el arquitecto de jar- 
dines Von Delius consiguió que se permitiera colocar una 
plantación alta. 


a. A la izquierda: El 
patio interior con su 
gran estanque, que 
divide la superficie de 
135 m? en dos partes. 
En cada una de ellas 
hay un lugar de 
reposo pequeño. El 
Único camino de 
unión pasa por 
encima del estanque. 
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Las plantas 


1 Catalpa bignonioides, catalpa 
2 Bergenia-Híbridos, caléndula 
del cabo 
3 Rhododendron-Hibridos, 
rododendro 
4 Rhododendron-Hibridos, azalea 
5 Festuca escoparia, canuela 
6 Aster dumosus ‘Prof. Kippenberg', 
estrellada 
7 Wisteria sinensis, glicinia 
8 Pyracantha 'Orange Glow', espino 
de fuego 
9 Lonicera henryi, madreselva 
10 Viburnum rhytidophyllum, bola de 
nieve 
11 Taxus baccata, tejo comün 
12 Robinia pseudoacacia, robinia 
13 Hedera helix, hiedra 
14 Delphinium-Hibridos, albarraz 
15 Cotoneaster salicifolia 
'Parkteppich', cotoneáster 
16 Caragana arborescens 
17 Typha latifolia, espadaña 
18 Menyanthes trifoliata, trébol de 
agua 
19 Armeria maritima 
20 Aralia elata, aralia 
21 Pinus mugo esp. mugo, pino de 
montaña 


b. A la izquierda: Vista 
de la vivienda y de la 
terraza cubierta. Es 
ideal para comer en el 
exterior. 


d. A la derecha: 
Desde la vivienda el 
jardín parece 
realmente mayor. 
Justo delante de la 
ventana hay un pino, 
y detrás el gran árbol 
trompeta que esconde 
la parte trasera del 
jardín. De esta forma 
se consigue un muy 
buen efecto espacial. 


En otros tiempos, el tráfico era real- 
mente importante; el terreno, en la 
zona del ángulo del jardín, tenía que 
quedar libre de altas plantaciones, para 
evitar que los conductores tuvieran que 
frenar y facilitar su marcha continuada. 
Esta parte del terreno, situada justo en 
la esquina, puede verse en el plano de 
situación. El jardín delantero, en reali- 
dad, se encontraba vacío, y sólo esta- 
ba bordeado por algunos árboles de- 
masiado altos y delgados, y por una 
apia. Cuando se ejecutó el proyecto 
del arquitecto de jardines, su aspecto 
cambió sustancialmente. La fea empa- 
izada fue reemplazada por una colina 
de 1,40 m, en la que ahora se encuen- 
ran árboles y arbustos que tapan la 
calle. Justo detrás de la pared se en- 
cuentra un lugar de reposo, que mide 
5,50 m de ancho. Una pérgola une óp- 
icamente este lugar con la vivienda; a 
medio camino encontramos una rueda 
de molino, de la que brota agua, pro- 
duciendo un claro e invitante murmu- 
o. A ambos lados del jardín delantero 
hay dos subidas para garajes; esta casa 
iene dos garajes independientes entre 
sí. Las entradas fueron cubiértas con 
adoquines de piedra natural, y las es- 
rechas bandas de terreno que quedan 


a ambos lados se levantaron ligera- 
mente y se plantó en ellas. La visión 
de los automovilistas, con esta instala- 
ción, no fue sustancialmente obstacu- 
lizada; simplemente se consiguió que 
se circulara más lentamente por ese 
cruce, como tenía que haber sido des- 
de siempre. 

La parte del jardín más importante y 
más bonita es, naturalmente, el atrio, 
detrás de la casa. Mide aproximada- 
mente 135 m? y está rodeado por mo- 
nótonos muros blancos que pertene- 
cen a las casas vecinas. Para eliminar 
la sensación de frío que producía el 
patio interior, fue necesario recurrir a 
un truco tradicional. Desde el principio 
se instalaron macetas con plantas, algo 
elevadas, a lo largo de los muros. 
Como protección se utilizaron bloques 
de hormigón en forma de U. Una vez 
empotrados tienen 45 cm de alto, me- 
dida adecuada para que sean utilizados 
como asientos, especialmente si se 
quiere celebrar una reunión familiar o 
una fiesta en el jardín. 

En éste hay un lugar de reposo cubier- 
to, a la sombra (abajo a la derecha en 
el plano de situación); allí, aunque la 
temperatura general sea algo fresca, 
se puede estar o comer al aire libre, a 
gusto y con protección contra el frío. 
Delante se encuentra un largo estan- 
que de 7 m, que divide al jardín en dos 
partes. Sólo puede accederse a la se- 
gunda atravesando el estanque por las 
baldosas de piedra. Los caminos del 
jardín, que no son muchos, están he- 
chos con baldosas de hormigón lava- 


| 
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ble, que tienen el mismo formato que 
las de piedra colocadas encima del es- 
tanque. Entre las bandas de baldosas 
se han puesto guijarros. Así se consi- 
gue una cubierta armoniosa, y a la vez 
de gran diversidad, que une el agua 
con el terreno. 

El estanque está construido exclusiva- 
mente de cemento, aunque los bordes 
superiores no han sido cubiertos con 
baldosas: en este caso el contorno tie- 
ne una gran importancia para su confi- 
guración. Para contrastar con las aus- 
teras formas se han colocado grandes 
rocas. 


C. A la derecha: Vista 
del jardín desde la 
terraza cubierta. De 
este modo, al estar el 
camino entrecortado 
Sobre el agua, parece, 
desde la distancia, 
mayor de lo que en 
realidad es. Delante, a 
la derecha en la foto, 
vemos las hojas de 
aralia, y detrás suyo 
está el árbol trompeta. 
A la izquierda, el 
parterre elevado con 
plantas detrás del 
estanque, 


El segundo lugar de reposo se encuen- 
tra en la parte trasera del jardín. Comu- 
nica con la terraza por un bonito cami- 
no con baldosas. Ambos lados están 
ribeteados por bloques en forma de U, 
que han sido rellenados con tierra de 
jardín de muy buena calidad y planta- 
dos. La elevación de la superficie plan- 
tada tiene dos principios. Por un lado 
permite que las plantas puedan ser vis- 
tas más fácilmente desde la vivienda, y 
por otro ayuda a cubrir rápidamente los 
feos muros. 

La pérgola, que consta de cinco partes 
y que fue ubicada al final del jardín, 


tiene el mismo objetivo. Ofrece la po- 
sibilidad de que las plantas trepadoras 
crezcan alto, y proporciona sombra a 
quienes quieran descansar bajo ella. 
Desde las habitaciones no puede ver- 
se el lugar de reposo trasero. Aproxi- 
madamente en el centro del jardín está 
el denominado árbol de las trompetas, 
con sus grandes hojas en forma de 
corazón. Este árbol tapa la vista y al 
mismo tiempo despierta la curiosidad: 
cuando no podemos ver lo que se en- 
cuentra detrás de un obstáculo, nos 
imaginamos que es mucho mayor de 
lo que en realidad es. 
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Un jardín en un 


terreno muy inclinado 


Fue una difícil tarea de configuración el proyecto de este 
jardín, que pertenece a un médico que decidió construirlo 
junto al consultorio que tiene en su casa. Había previsto 
algunos modelos a base de bloques, pero ello no era sufi- 
ciente para llegar al sótano, donde había una piscina, una 
sauna y las correspondientes habitaciones. El nuevo módu- 
lo medía aproximadamente 10 x 15 m. 
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Y casi al mismo tiempo, para tener una piscina cubierta, 
decidió no llenar de nuevo el sótano y en cambio niveló el 
suelo en los dos lados posibles. El terreno debía ser soste- 
nido entonces con la ayuda de distintas construcciones. El 
jardín se convirtió, pues, en una gran depresión con empi- 
nadas paredes; los arquitectos de jardines Kerl y Peter Plo- 
min solucionaron el problema. 


a. A la izquierda: 
Desde el tejado del 
nuevo consultorio 
tenemos una muy 
buena impresión de la 
fuerte pendiente del 
terreno. Con la ayuda 
de muros de 
cemento, bloques en 
forma de U y tubos de 
fibrocemento se ha 
salvado el gran 
desnivel de 3 m. 
Pequeñas cascadas 
unen estanques de 
distintos tamaños. En 
el plano de situación 
esta vez se han 
señalado sólo los 
puntos de toma de las 
fotos. En el medio, 
arriba, se encuentra el 
anexo, y en el sótano 
está la piscina. A la 
izquierda, abajo, se 
instaló el garaje. A la 
izquierda, en el borde, 
aún es visible la pared 
de la casa vecina. Las 
líneas punteadas son 
curvas de nivel, 


No es frecuente encontrarse con casos 
parecidos a éste en que debe hacerse 
un proyecto en un terreno con una 
pendiente tan fuerte. Pero en este caso 
no quedaba otra posibilidad, ya que se 
negó la solicitud del propietario para 
poder construir más alto. «Entonces 
excavaremos el suelo», propusieron 
los arquitectos. Así se decidió tras ad- 
vertir que el agua subterránea se en- 
contraba a una considerable profundi- 
dad, y que la solución era factible. Un 
ejemplo similar lo hemos visto en la 
página 58, donde fueron construidas 
habitaciones anexas en el sótano. 
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En este caso las circunstancias eran 
algo más difíciles. El jardín debía tener 
una buena vista tanto desde la piscina 
cubierta como desde el consultorio, si- 
tuado en la planta baja. El terreno que 
quedaba libre, que no era muy grande, 
se redujo aún más con la nueva cons- 
trucción: sólo en una pequeña área era 
posible hacer un jardín. 

El desnivel era aproximadamente de 3 
m, y en la zona más empinada (en el 
plano de situación en el centro, a la 
derecha) se desciende otros 3 m, lo 
querepresenta una pendiente del 50 %. 
Como puede advertirse en las fotogra- 


b. A la izquierda: 
Desde el nivel más 
bajo de la cascada, 
ésta es impresionante. 
A la izquierda y detrás 
florecen gladiolos; en 
el medio hay una 
Rodgersia con sus 
decorativas hojas, y 
más arriba geranios. 
Entre los cálamos de 
fibrocemento se han 
encajado piedras. Al 
fondo se ve una parte 
de la vivienda. 


fías (g y h), se han instalado bloques 
de hormigón en forma de U, colocados 
uno encima de otro, a modo de esca- 
lones. Sólo la hilera inferior se encuen- 
tra sobre un cimiento de cemento ar- 
mado; todos los otros bloques están 
uno encima de otro, sin haber sido fi- 
jados. Cada bloque pesa aproximada- 
mente 80 kg, todos están sólidamente 
instalados y pueden soportar un enor- 
me peso de tierra. Al alternarse la co- 
locación, con el lado abierto hacia de- 
lante o hacia atrás, forman una diversi- 
ficada e interesante superficie. 

En los ültimos tiempos se fabrican pa- 
redes aislantes y bloques de cemento 
ya listos para usar en las calles, y que 
cuando se los utiliza en jardinería per- 
miten proteger un desnivel aün más 
empinado que el analizado en este ca- 
pítulo, e incluso plantarlo. A la derecha, 
abajo, donde en el plano de situación 


vemos trazos, la pendiente es menos 
fuerte, de modo que pueden ahorrarse 
los bloques. Pero en este lugar son 
necesarias plantas de raíces profundas, 
para evitar que una fuerte lluvia erosio- 
ne el suelo. Lógicamente, las profun- 
damente enraizadas y colgantes plan- 
tas no pueden extenderse muy lejos. 
Como se puede ver en la fotografía 
(h), las azaleas no han sido dañadas 
por la cal que podría desprenderse de 
los bloques de hormigón. 

Si se quiere evitar este peligro, la su- 
perficie interior del bloque puede recu- 
brirse fácilmente con una espesa lámi- 
na de plástico. Los cubos en que se 
encuentra Rhododendron han sido re- 
llenados con una tierra humificada áci- 
da que se mejora con viejas boñigas 
de vaca o con abono mineral. 

El principal punto de atracción del jar- 


d. A la derecha: El e. Abajo: Así se ve el 
borde de arriba del jardín desde el anexo 
paso de agua ha sido del sótano, Detrás de 
separado con una la pared del garaje se 
lámina de cobre ha mejorado la vista 
especialmente con una sencilla 
encajada; por ello el pérgola. A la derecha, 
líquido se derrama de arriba, queda sitio para 
una forma tan bonita. un lugar de reposo. 


dín es, naturalmente, la cascada, que 
se reparte entre cuatro saltos y une 
cinco lagunas. Debe preverse el lugar 
del canal de desagúe y el de llegada, 
así como inesperados e intensos des- 
bordamientos cuya agua excedente 
puede ser desviada lo más rápidamen- 
te posible. 

Los arquitectos podían haber planifica- 
do todo el jardín con estos bloques en 
forma de U; pero hubiera quedado de- 
masiado monótono y por ello en la zona 
de menos pendiente se utilizó tubos 
de fibrocemento. Se habría obtenido el 
mismo efecto con tubos de cemento, 
como los usados en la construcción de 
canales. Tienen 1 m de alto y pueden 
hundirse aproximadamente unos 20 
cm. Entre los cilindros se colocaron 
grandes guijarros. La mezcla de tierra 
con que se rellenó estas originales y 
eficaces «macetas» es especial para 
las necesidades de las plantas elegidas 
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para ellas: sustrato ácido para las aza- 
leas, calcáreo para los gladiolos o las 
plantas rupícolas. Una ventaja especial 
de este tipo de «macetas» es que 
obvian y disimulan cualquier desnivel, 
aunque, como el de este caso, supere 
los 3 m. 

La instalación del estanque, construido 
por todas partes con cemento, no fue 
en absoluto barata. Debe tenerse en 
cuenta, además, el trabajo que implicó 
la construcción de la piscina cubierta y 
del anexo. Los materiales para todas 
las construcciones fueron los mismos: 
tablas finas, cemento y cemento arma- 
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do. Se instalaron en distintos niveles 
tres estanques grandes y dos peque- 
ños. El reborde del bloque ha sido li- 
geramente separado de las baldosas 
haciendo circular el agua, que poste- 
riormente cae con fuerza, por encima 
de una lámina de cobre. Esta lámina 
se encuentra algo levantada, lo que 
permite formar un bonito y equilibrado 
«tapiz» de agua que cae al estanque 
de abajo. También hubiera sido posible 
utilizar estanques de poliéster prefabri- 
cados, que se colocan entre bloques 
de hormigón o con otros elementos. 
Existen estanques de poliéster en los 


que, a través de una cavidad adecua- 
da, puede formarse un rebosadero. En 
realidad una cascada a partir de este 
tipo de elementos hubiese resultado 
más barata, pero la duda está en si 
hubiera resultado tan agradable y efec- 
tiva como la que puede verse en las 
fotografías. 

El agua al fluir por su camino arrastra 
mucho material ácido, y existe el peli- 
gro de que el ambiente pierda su equi- 
librio natural, circunstancia que no de- 
bería perderse de vista. Para impulsar 
el líquido elemento es necesaria una 
bomba con motor relativamente poten- 
te, que conduzca el agua desde el es- 
tanque inferior otra vez hacia arriba. 
Este aparato debería tener como míni- 
mo una potencia capaz de bombear 10 
m? por hora. Para ello puede escoger- 
se una bomba sumergible, que debe 
instalarse en el mismo estanque infe- 
rior, bajo el agua, o una bomba seca 
emplazada en el sótano de la casa o 
en una cámara especial. En el caso 
que tratamos yo me inclinaría por la 
bomba seca, pues con la ayuda de un 
sincronizador se la hace funcionar üni- 
camente durante las horas en las que 


f. A la izquierda: En 
primavera florece todo 
con brillante colorido: 
Arabis, narcisos, 
tulipas y el pequeño 
Rhododendron 
repens. 


g. Abajo: Desde arriba 
aparecen los bloques 
de cemento desde su 
ángulo más bonito, y 
esto también es 
importante en este 
jardín. El blanco de las 
flores y el gris del 
cemento combinan 
muy bien. 


astá en el jardín, y se ahorra una gran 
cantidad de corriente. 

Sólo queda añadir un par de palabras 
sobre la combinación de plantas de 
este jardín. En el antiguo existían algu- 
nos arbustos de rápido crecimiento, 
que se mantuvieron en todos los casos 
en que fue posible; por ejemplo un 
bonito arce blanco, algunas píceas de 
Serbia, Rhododendron y viburno que 
se encuentran en los límites del terre- 
no. En la pendiente y el declive, en 
cambio, todo ha sido plantado de nue- 
vo. La cuesta, a la derecha en el plano 
de situación, está encarada hacia el 
oeste, de modo que por la mañana no 
recibe directamente el sol, ya que la 
nueva construcción lo tapa parcialmen- 
te. Se trataría de lo que se denomina 
una situación de media sombra. 

La pendiente de la cascada está orien- 
tada de tal forma que no recibe sol 
directo en ningún momento del día. Y 
la zona adjunta a los bloques de ce- 
mento se encuentra permanentemente 
a la sombra. 

La plantación es fácil de mantener, 
pese a que es muy diversa. Como ve- 
mos en la fotografía (a), abajo hay dis- 
tintos tipos de geranios (Geranium), li- 
rios (Iris barbata elatior-Híbridos), fun- 


h. Arriba: También las 
plantas que gustan de 
suelos ácidos crecen 
en los cubos de 
cemento. Después de 
algunos años 
(teniendo en cuenta la 
poca cantidad de 
tierra que cabe en 
cada cubo) es 
necesario un nuevo 
abonado, 


i. A la izquierda: 
Vistos desde abajo los 
muros parecen muy 
altos. Es totalmente 
comprensible que 
entre el cemento se 
haya plantado 
Heuchera con sus 
rojas flores y largos 
tallos. 


kia (Hosta), gramínea (Miscanthus), 
soxifragácea (Rodgersia aesculifolia), 
cotoneáster (Cotoneaster dammeri) y 
madreselva (Lonicera pileata), como 
también aubrecia (Aubrieta) y rosales 
de parque (Rosa nitida). 

Es fácil imaginarse que un aficionado a 
la jardinería especializado en plantas 
rupícolas estaría interesado en este 
tipo de jardín, y quizás vendría de lejos 
sólo para verlo. Las condiciones son 
ideales para las plantas que viven en 
ambientes rocosos: zonas algo prote- 
gidas y bien drenadas, especialmente 
Si llenamos los receptáculos con gui- 
jarros. El sustrato de tierra podrá ajus- 
tarse exactamente a las necesidades 
de cada planta, por lo que todas ellas 
crecerán bien. Además, si es necesa- 
rio, se podrá construir una protección 
contra la lluvia y las heladas. Para mu- 
chas plantas esta situación, en cubetas 
individuales de este tipo, es ideal. 
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Éste es uno de los pocos jardines de grandes dimensiones 
que encontrará en este libro. El terreno mide 6.000 m?, es 
decir más de media hectárea. Al norte, en el plano de situa- 
ción arriba, limita con un camino püblico; al sur se encuen- 
tra un parque nacional. 

Una pequeña batea, muy artística, recorre el terreno de 
norte a sur. 
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Naturalmente que no todo el predio está adornado con ca- 
minos y parterres; esto habría sido demasiado caro y, ade- 
más, de mal gusto. La mayor parte del jardín es un campo, 
rodeado de árboles y arbustos. Sólo en las proximidades 
inmediatas de la casa hay una zona intensamente configu- 
rada; en esta área se encuentran la terraza, parterres con 
flores y una pérgola. 


a. A la izquierda: 
Junto a la casa 
encontramos la ya 
conocida rueda de 
molino, que aquí 
reposa sobre una 


agua, ya que está 
construida con un 
material impermeable, 
Al fondo un lugar 
rodeado de bloques 
en forma de U y una 
batea de piedra pérgola, que acentúa 
natural. Toda la batea la zona íntima del 
puede ser llenada con jardín. 
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El terreno al sur comunica con un par- 
que nacional. Desde el camino público, 
al norte, hasta el punto más bajo, hay 
un desnivel de 4,50 m. Por ello se sacó 
algo de tierra en las proximidades de 
la vivienda, para que el jardín estuvie- 
se al mismo nivel que el sótano recién 
construido, donde está la piscina. Al 
oeste, en el plano de situación a la 
izquierda, hay un bloque de aparta- 
mentos; al este se estaban construyen- 
do nuevos bloques de pisos. Por lo 
tanto lo más importante era, para el 
arquitecto de jardines Von Delius, con- 
figurar y plantar los límites este y oeste 
de modo que, lo más rápidamente po- 
sible, se taparan los bloques de vivien- 
das. Excavó la parte central del jardín y 
amontonó la tierra extraída formando 
una pared a lo largo del perímetro del 
terreno. Esta pared se plantó de arbus- 
tos de crecimiento acelerado, la mayo- 
ría de tipo perenne. En el lado sur, 
donde hay un bosquecillo de abedules, 
comprensiblemente se dejó libre la vis- 
ta. Se modeló las superficies de cés- 
ped de tal modo que comunicaban con 
el terreno del parque de una forma tan 
natural que daba la’ impresión de que 
el jardín era aún mayor. 

El césped, de gran extensión, donde 
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b. A la izquierda: La 
vivienda vista desde 
el jardín. En la pérgola 
trepan Clematis 
montana 'Rubens', 
más lejos, delante, 
Rhododendron en flor. 
Las plantas trepadoras 
son Pachysanara y 
Hedera. 


c. Abajo: Como 
cubierta se han 
utilizado piedras 
naturales, piedras de 
cemento y tablas de 
madera. 


uno puede cómodamente sentarse, 
debe ser cortado con una potente má- 
quina una vez a la semana. A la dere- 
cha, abajo en el plano, vemos un pe- 
quefio y redondo lugar formado por un 
piso de piedras naturales colocadas al- 
rededor de un árbol. Su función es, 
principalmente, de punto de observa- 
ción. Arriba, frente a esta pequena pla- 
za, hay un lugar de reposo construido 
a más bajo nivel, rodeado de una tapia 
de tablas entrelazadas en unos postes 
de madera. Está pensado como rincón 
de lectura o para fiestas sociales y bar- 
bacoas. Allí brilla el sol incluso al atar- 
decer, y por ello es muy apropiado para 
el té de las 5 de la tarde. 

No es ninguna casualidad que la zona 
más extensa del jardín esté tan senci- 
llamente instalada. Se aquí existiesen 
parterres y arriates, que necesitan mu- 
chos cuidados, hubiera sido imprescin- 
dible emplear mano de obra adicional, 


e. A la derecha: Un 
camino de planchas 
de madera allana el 
desnivel entre la calle 
y el jardín de la 
vivienda. La pérgola 
cubre la casa vecina. 


d. Arriba: Un lugar 
circular con un anillo 
alrededor del árbol, 
que está plantado con 
Pachysandra. El árbol 
ha crecido tan 
rápidamente que 
puede prescindir del 
palo de sostén. 


y hoy en día esta solución resulta muy 
cara. Aquí todo está dispuesto para que 
la familia (ayudada por algunas máqui- 
nas) pueda cuidar ella misma el jardín. 
La parte profusamente enjardinada se 
encuentra junto a la casa y mide aproxi- 
madamente 300 m?, En ella casi toda 
la zona está plantada o fijada con dis- 
tintos tipos de recubrimiento, de modo 
que es más fácil de cuidar. 

El jardín es accesible desde ambos la- 
dos de la casa. Para ello hubo que ha- 
cer importantes movimientos de tierra, 
con los que se obtuvo que la calle y la 
entrada a la planta baja quedasen a 
igual altura; el jardín, sin embargo, está 
a nivel del sótano. 

Esta zona ofrece una agradable atmós- 
fera, especialmente por la pérgola que 
la recorre en toda su longitud. La pér- 
gola separa el jardín intensamente tra- 
bajado del sector más «salvaje». Des- 
cansa sobre tubos de acero cuadrados, 
por los que trepan abundantes plantas, 
y la madera es de pino, cubierta con 
un barniz oscuro. La pérgola, por su- 
puesto, no obstruye totalmente la vi- 
sión de la superficie de césped: su ubi- 
cación y el desarrollo de las plantas se 
han estudiado cuidadosamente, de 


modo que no se entorpezca la visibili- 
dad hacia otras zonas. Por otro lado, 
los bloques en forma de U colocados 
bajo la misma pérgola incrementan la 
sensación de aislamiento. Estos blo- 
ques representan el límite entre el gran 
jardín y el pequeño, dejando algunos 
huecos para permitir el paso de uno a 
otro. La superficie que rodea la casa 
está subdividida en seis zonas. La ma- 
yoría están empedradas con adoquines 
de cemento, y las restantes con pie- 
dras naturales; alternan las formas re- 
dondas y las cuadradas. Cada peque- 
ño lugar está ribeteado con una franja 
de baldosas de hormigón lavable. Este 
sistema es un truco utilizado con fre- 
cuencia en grandes terrazas. En el cen- 
tro de este sistema de terrazas se en- 
cuentra, bajo la pérgola, un estanque 
alargado. A la derecha limita con un 
parterre con plantas elevado. El desni- 
vel de 40 cm se alcanza con bloques 


en forma de L. En otra pequeña plaza 
se ha instalado un parterre con gui- 
jarros, mezclados con algunas piedras 
grandes. Al combinar tan distintos ma- 
teriales se consigue que reine la diver- 
sidad, también en una perspectiva ver- 
tical. En la primera fotografía reconoce- 
mos una rueda de molino, de la que 
no brotaba agua en el momento de rea- 
lizar la visita. 

La vigorosa plantación, que encontra- 
mos en las proximidades de la casa, 
brinda un efecto de profundidad. Esto 
se ve especialmente bien en la fotogra- 
fía (a). La visión queda muy pronto ta- 
pada, cerca de la rueda de molino y 
del ailanto situado en el primer plano. 
Por encima está limitada por los rebor- 
des de los bloques en forma de U y 
también por la pérgola. Al fondo se 
aprecia un abeto, y detrás, más lejos, 
el oscuro bosque de árboles, que 
constituye un buen telón de fondo. 
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Atrio con piscina 


Este bungalow es el último de una larga hilera de viviendas 
similares, y se encuentra en un cruce de carreteras. La 
parte trasera del jardín, totalmente rodeada de muros, tiene 
una superficie de 9 x 13 m. Sin embargo, hay lugar para 
una piscina (4x7,50 m), un pequeño estanque, una zona 
encenagada, un lugar de reposo al sol, un espacio con 
sombra, dos parterres con flores y un romántico sendero, 
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Cuando se contemplan las fotografías apenas se puede 
creer que elementos tan distintos hayan podido compaginar- 
se en un jardín tan pequeño como éste, y, además, de una 
forma tan agradable. 

Hacia el lado de la calle hay una ancha banda de 4 m con 
plantas robustas y de muy rápido crecimiento. El proyecto 
de este conjunto es de Valtin von Delius. 


a. A la izquierda: Vista 
de la casa desde el 
lugar de reposo a la 
sombra. En la pérgola 
crece una glicinia, y 
junto a la escalerilla 
de la piscina 
bambúes. Las plantas 
cuelgan hasta la 
proximidad de la 
piscina, lo que es 
poco común pero 
resulta muy bonito. 
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Las plantas 


Athyrium filix-femina, helecho 
2 Pennisetum compressum, 
gramínea 
3 Primula, primavera 
4 Cortaderia selloana, hierba de la 
Pampa 
5 Lavandula angustifolia, espliego 
6 Rhododendron, azalea 
7 Pinus nigra ssp. nigra, pino negral 
de Austria 
8 Festuca scoparia, cañuela 
9 Rhododendron, azalea 
10 Cimifuga 'Armleuchter', cimífuga 


25 27 28 
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Picea omorica, picea de Serbia 
Digitalis purpura, digital 

Hedera helix, hiedra 

Lonicera pileata, madreselva 
Rosa pimpinellifolia, pimpinela 
Pyracantha coccinea, espino de 
fuego 

Catalpa bignonioides, árbol de las 
trompetas 

Aralia elata, aralia 

Armeria maritima, armeria marítima 
Dryas suendermannii 

Verbascum nigrum, gordolobo 
Geranium x magnificum, geranio 
Nothofagus anctarctica, nire 
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24 Pinus nigra 'Pumilio', pino negral 
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Pulsatilla vulgaris, pulsatila 
Liatris spicata, liátride 
Oenothera missouriensis, hierba 
del asno 

Thymus serpyllum, tomillo 
sanjuanero 

Salvia x superba ‘Ostfriesland’, 
salvia 

Rosa 'Lilli Marleen', rosales 
floribunda 

Rudbeckia sullivantii 'Goldsturm', 
rudbeckia amarilla 

Delphinium 'Finsteraarhorn', 
albarraz 
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33 Pseudosasa japonica, bambú 

34 Clematis-Híbridos, clemátide 

35 Lonicera henryi, madreselva 

36 Rosa 'Schneewittchen', rosales 
polyantha 

37 Lilium, lirio 

Cotoneaster dammeri, cotoneáster 

39 Mahonia aquifolium, uvas de 

oregón 

Robinia pseudoacacia, robinia 

41 Wisteria sinensis, glicinia 

42 Hepatica nobilis, hepática 

43 Iris kaempferi-Híbridos, lirio 

Bergenia cordifolia, caléndula del 

cabo 


Rosa 'Parkdirektor Riggers', rosas 
de pitiminí o rosales trepadores 
Ligularis dentata, hierba cana 
Cotoneaster salicifolius 
'Parkteppich', cotoneáster 
Rhododendron, rododendro 
Rhododendron-Híbridos 
Rhododendron, azalea póntica 
Rhododendron catawbiense 
Alyssum saxatile, cestillo de oro 
Sasa pumila, gramínea 

Potentilla fruticosa ‘Arbuscula’ 
cincoenrama leñosa 

Prunus serrulata 'Amanogawa', 
cerezo japonés de hoja serrulada 


b. A la izquierda: La 
piscina vista desde la 
vivienda. De este 
modo, al haber un 
estrecho parterre con 
flores directamente 
delante de la ventana, 


se produce la 
sensación de mayor 
profundidad. La 
plantación será, con el 
paso de los años, aún 
más alta de lo que es 
en la actualidad. 


Como plantas acuáticas fueron utiliza- 
dos los siguientes tipos: Alisma planta- 
go-aquatica (pan de ranas), Eichornia 
crassipes (jacinto acuático), Pontederia 
cordata (pontederácea), Nymphaea 
‘Froebellii’ (nenúfar), Typha minima 
(espadaña). 

Se utilizaron en gran número plantas 
reptantes, hierbas de adorno y rosas. 
En la franja de plantas que se encuen- 
tra bordeando la calle, hay plantas par- 
ticularmente grandes y resistentes, a 
las que no hacen daño las aguas sala- 
das ni el polvo de la calle. Al lado de la 
puerta principal de la casa ha sido ins- 
talado un parterre ligeramente elevado, 
para dar al jardín delantero un aspecto 
algo más vivo. 

En esta casa vive una familia con dos 
niños. El padre, profesor, es aficionado 
a la jardinería y disfruta trabajando en 
el jardín; tiene un especial interés por 
las plantas y animales de los pantanos. 
A toda la familia le gusta hacer mucho 
deporte, por ello era absolutamente im- 
prescindible construir una piscina en el 
pequeño jardín. Se eligió para ella el 
lugar más soleado, situado junto a la 
casa. Entre la casa y la piscina queda 
una estrecha banda que permite limpiar 
la ventana. Esta solución es poco fre- 
cuente, pero no es mala. La piscina 
domina todo el jardín, lo que no resulta 
desagradable para gente a la que le 
gusta nadar hasta hartarse. En efecto, 
es fácil imaginarse que la visión de la 
piscina en invierno, cuando está vacía 
y descubierta, no es muy alegre. La 
instalación del filtro está encajada en 
una pequeña cámara entre la misma 
piscina y la pared del dormitorio. Sobre 
el suelo hay algunas piedras grandes. 
Por la mayoría de los lados los bañis- 
tas se encuentran alejados del césped, 
y así se evita que se ensucie el agua 
de la piscina. En este jardín es impor- 
tante, por distintas razones, que las 
plantas crezcan hasta los bordes de la 


piscina. Tambien encuentro acertadas 
las voluminosas piedras colocadas de- 
lante de la gran ventana; con las bal- 
dosas de hormigón del borde de la pis- 
cina hacen un buen conjunto. Este tipo 
de rocas puede encontrarse en una 
empresa de construcción de jardines 
o, también, en una cantera. Hay que 
tener en cuenta, sin embargo, que pe- 
san mucho y, en general, es necesaria 
una grúa para moverlas. 

Junto a la pérgola, en el espacio entre 
la piscina y el muro que se encuentra 
en el límite (3,50 m), hay sitio para un 
pequeño estanque con una zona ence- 


C. A la derecha: Un 
pequeño camino de 
baldosas de hormigón 
lavable va desde el 
lugar de reposo 
soleado al lugar de 
reposo a la sombra, 
bajo la pérgola. A la 
derecha un parterre, 
elevado, en el que se 
encuentra robinia con 
torcidas ramas. A la 
izquierda florecen 
rosales polyantha 'Lili 
Marleen’ y unas 
margaritas. 


nagada a su alrededor. Para ir a la en- 
trada posterior al garaje debe pasarse 
por encima de unas baldosas de piedra 
que atraviesan el estanque. En la zona 
encenagada crecen lirios amarillos, al- 
gunas plantas preciosas con extraordi- 
narias flores, muy abiertas. El estanque 
puede ser cementado al mismo tiempo 
que la piscina. 

La pérgola, en un ángulo del jardín, 
ofrece un amplio espacio para sentar- 
se a la sombra; en algunos años esta- 
rá cubierta por un «tejado» de glici- 
nia. La planta crece dejando espacios 
vacíos y presenta un aspecto ligero, 


produciendo un sorprendente efecto 
espacial. 

Al otro lado del jardín, en el plano de 
situación abajo a la izquierda, quedaba 
antes un lugar de reposo al sol. Ahora 
se ha cubierto y ha sido convertido en 
un invernadero. Por ello se instaló un 
nuevo lugar de reposo al sol, de dimen- 
Siones reducidas, en el que hay sitio 
para algunas sillas. El estrecho camino, 
que va desde allí hasta la pérgola, es 
muy bonito (fotografía c). Divide el an- 
cho parterre con flores en distintas zo- 
nas y, de este modo, el espacio pare- 
ce mayor. 


Un jardín definido 


por formas redondas 


Una situación como ésta no la encontramos a menudo: se 
trata de una bonita y espaciosa casa antigua, en la ciudad, 
con un gran jardín (si se consideran las posibilidades actua- 
les de disponer de una extensa superficie en un medio 
urbano) que mide aproximadamente 17x17 m, y que ade- 
más cuenta con otro jardín delantero bastante más peque- 
fio. Estaba todo bastante descuidado. 
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Alrededor de un vistoso y viejo castaño de Indias, Valtin von 
Delius proyectó un jardín sin especiales tonos modernos: 
todas las formas son suaves y delicadas, y el juego de 
luces y sombras da al conjunto un tono romántico y pasado 
de moda. Como materiales de construcción se han emplea- 
do viejas traviesas de ferrocarril y piedras naturales. Los 
abundantes empedrados dan al suelo un aspecto agradable. 


Z% a. Ala izquierda: El 
viejo castaño de la 
India es 
especialmente 
responsable del 
bonito juego de 
sombras sobre el 
césped. En este jardín 
de ciudad renovado, 
las formas redondas 
juegan un papel no 
sólo en el plano 
horizontal, sino 
también en el vertical. 
Las colinas están 
bordeadas con 
adoquines. 
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La mayoría de los jardines de ciudad 
con cincuenta anos o más tienen en 
comün una plantación que, en su tiem- 
po, fue elegida espesa y que nunca, o 
pocas veces, ha sido aclarada; como 
consecuencia de ello, los arbustos ac- 
tuales están poco desarrollados, los ár- 
boles se han ramificado mal y las plan- 
tas vivaces, con claros defetos, deben 
ser arrancadas. Es obvio que siempre 
resulta difícil cortar y podar en el mo- 
mento adecuado; además, contem- 
plando la plantación e instalación actua- 
les, fácilmente podemos imaginar que 
los mismos problemas volverán a sur- 
gir dentro de cincuenta años. Debido a 
la escasez de abono, pero sobre todo 
a la falta de cal, los suelos de los vie- 
jos jardines están, casi siempre, fuer- 
temente acidificados. Se mantienen 
sólo las plantas que no hacen sombra. 
Uno puede imaginarse que un jardín 
de este tipo no es especialmente inte- 
resante. Un arquitecto de jardines, que 
ha sido contratado por los nuevos pro- 
pietarios, debe tener presente, al co- 
menzar su trabajo en un terreno tan 
abandonado, todo lo dicho anterior- 
mente y, antes que nada, proceder a la 
eliminación de la mayor parte de los 
viejos arbustos. Sólo se mantendrán 


los árboles y arbustos bien crecidos. 
Éstos deberán ser protegidos con unos 
tabiques durante los trabajos de cons- 
trucción y el arado del suelo. 

Éste tiene que ser profundamente re- 
movido y enriquecido con abono orgá- 
nico (turba, preparado de follaje, estiér- 
col), y con un suplemento de cal en 
los casos necesarios. Igualmente es 
importante podar y aclarar los árboles 
y arbustos para que vuelva a entrar la 
luz en el remozado jardín y crezcan 
todas las plantas que los nuevos pro- 
pietarios deseen. También el lugar de 
reposo deberá estar en una zona so- 
leada: quizás la gente de hoy adora el 
sol más que sus abuelos. Para todas 
estas modificaciones debe siempre re- 
currirse a un arquitecto de jardines. 
El castaño de Indias silvestre se en- 
cuentra en el punto central del terreno. 
En realidad no es un árbol muy viejo, 
pero da una atmósfera muy agradable 
al jardín. Durante el rebajado del suelo 
debe vigilarse que las raíces no sean 
dañadas y que, al mismo tiempo, no 
queden demasiado cubiertas con la 
tierra removida, puesto que disminuiría 
el oxígeno aprovechable. Una pequeña 
superficie alrededor del área de las raí- 
ces del castaño ha sido empedrada, y 
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de sus ramas cuelga una escalera de 
cuerdas. Se ha reservado, arriba y bajo 
el árbol; un lugar de juegos para los 
niños. La construcción de una cabaña 
entre el follaje, que tanta ilusión hace a 
los pequeños puede, sin embargo, he- 
rir gravemente al árbol e, incluso, pro- 
vocar su muerte. También las cuerdas 
del columpio, si sólo están atadas a 
una rama, pueden dañar sensiblemen- 
te la corteza. La manera más cuidado- 
sa de proceder en este caso es perfo- 
rar la rama con ganchos o tornillos; 
pero para ello debe elegirse una rama 
suficientemente gruesa; así sólo se for- 
man pequeñas heridas que serán 
cerradas con el tiempo. La superficie 
empedrada bajo el castaño podría ha- 
ber sido mayor, pues este tipo de piso 
deja pasar luz hasta el suelo y evita 
que la tierra sea estropeada y compri- 
mida con las constantes pisadas. 


Las plantas 
Los gastos en mantenimiento se redu- 
jeron lo máximo posible: se utilizan 
muchas plantas reptantes (hiedra y 
Pachysandra), y no hay parterres con 
flores ni arriates. 

1 Aralia elata, aralia 

2 Hedera helix, hiedra 
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Cotoneaster dielsiana, cotoneáster 

Ligustrum ovalifolium, aligustre 

Rhus typhina, zumaque 

distintos arbustos enanos 

Eichoria crassipes, jacinto acuático 

Pachysandra terminalis 

Rhus typhina, zumaque 

Ailanthus altissima, ailanto o árbol 

de los dioses 

Potentilla fruticosa, cincoenrama 

leñosa 

12 Aesculus hippocastanum, castaño 
de Indias común 

13 Sinarundinaria murielae, bambú 

14 Ligularia dentata, hierba cana 
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Como en este caso la roturación de las 
zonas de las raíces y los trabajos de 
mejora del suelo eran limitados, el ar- 
quitecto se decantó por modelar de 
nuevo la superficie de arriba abajo; no 
quedó en todo el terreno ni una sola 
piedra del antiguo jardín. En las foto- 
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grafías vemos que el conjunto se con- 
creta sobre colinas y montículos que 
alternan con profundas y perpendicula- 
res depresiones. El césped está en zo- 
nas bien delimitadas. Junto a las mo- 
dernas construcciones hay una confi- 
guración que debe ser empleada con 
ciertas reservas pero que, en este 
caso, la situación del terreno la reque- 
ría. Obsérvese cómo las curvas verti- 
cales se complementan con las hori- 
zontales; esto es especialmente visible 
en los bordes del césped, fotografía 
(a). Con una pequefia cortadora de 
césped estos bordes redondeados no 
son difíciles de cortar. 

Las formas redondas se repiten cons- 
tantemente: el camino de entrada está 
diseñado con círculos de piedra, y los 
dos lugares de reposo son redondos, 
al igual que la empalizada de traviesas 
de ferrocarril y el pequeño estanque 
con plantas. La única excepción la 


b. A la izquierda: Un 
banco tranquilo a la 
sombra se encuentra 
escondido en el 
jardín. Delante se ve 


una parte del puente 
que lleva, por encima 
de la piscina, al lugar 
de reposo. Los tallos 
son de bambú. 


constituye el camino rectilíneo que une 
el estanque con la zona de reposo. 
En la zona central del jardín se quitó 
algo de tierra, aunque se excavó a poca 
profundidad para no dañar las raíces 
del castaño. En los límites del terreno 
se levantó una considerable y hermo- 
sa pared de tierra vegetal, que fue plan- 
tada con arbustos de rápido crecimien- 
to. Donde no había suficiente lugar para 
una pared de tierra se instaló una em- 
palizada con traviesas de ferrocarril. 
Este tipo de reparaciones, muy fre- 
cuentemente utilizado en los jardines 
estudiados en este libro, constituye 
una muy buena protección respecto al 
mundo exterior. 

También se han utilizado traviesas en 
los bordes del pequeño estanque, en 
la fuente y alrededor de los lugares de 
reposo. Especialmente en estos ülti- 
mos, donde las traviesas se combinan 
con gruesos guijarros, el resultado es 
realmente bueno. La principal desven- 
taja es que las traviesas pueden volver- 
se resbaladizas por la continua hume- 
dad, pero contra ello existen eficaces 
medios químicos. 

El sendero por encima de la piscina es 
una idea muy buena; ofrece muchas 
posibilidades de juego y además tiene 
bonita apariencia arquitectónica, aun- 
que registre un aspecto peligroso: las 
lisas planchas de madera de pino pue- 
den astillarse y lesionar a los ninos que 
juegan. La piscina no es mayor de 3,5 
m de ancho, su escasa profundidad no 
permite a los adultos practicar la nata- 
ción. Es un estanque adecuado para 
plantas y muy útil para los niños peque- 
fios, y aun para los algo mayores. Está 
construido con espesas láminas, suje- 
tas por un reborde metálico. En el sue- 
lo había una capa de hormigón apiso- 
nado, y encima fue necesaria una capa 
elástica de espuma sintética. Mientras 
los niños eran más pequeños, este 
hueco era utilizado como parterre de 
arena para juegos. Posteriormente, 


cuando fueron mayores como para que 
pudieran jugar en el agua sin peligro 
de ahogarse, se transformó en un es- 
tanque. Aunque es muy pequeño, es 
necesaria una dosis diaria de lejía dilui- 
da para mantener el agua limpia. En el 
borde se cuelgan unos pequeños filtros 
móviles que absorben la mayor parte 
de la suciedad superficial. Una vez al 
mes se renueva el agua y se saca la 
arena que se ha ido depositando en el 
fondo. 

Al otro lado del sendero hay un peque- 
ño lugar con agua, elevado sobre un 
anillo de hormigón en forma de pozo. 


c. A la derecha: El 
puente, que une la 
cuenca con el lugar 
de reposo, es muy 
bonito. Por él se cruza 
un estanque y 
además representa 
infinitas posibilidades 
de juego para los 
niños. 


En él hay además una canalización que 
permite usar el estanque como reser- 
va para el riego, al recuperarse la gran 
cantidad de agua que se escurre du- 
rante la limpieza. 

Mientras los niños son pequeños la 
piscina puede vigilarse desde el lugar 
de reposo que se encuentra a su cos- 
tado. Estas zonas están algo separadas 
de la vivienda, lo cual es una ventaja 
cuando los niños son algo mayores, 
pues así el ruido de sus juegos y dis- 
putas apenas llega a la casa. El lugar 
de reposo para los adultos se encuen- 
tra más cerca de la construcción. Cuan- 


do la zona anterior reservada principal- 
mente para los niños ya no se necesi- 
te, podrá utilizarse para hacer barba- 
coas o colocar una bonita escultura. 
Al fondo de la parte trasera del terreno 
vemos un parking para seis coches, 
que en realidad ya no tiene nada que 
ver con el jardín. Por otro lado, es difí- 
cil de explicar por qué en este lugar 
del jardín se ha levantado una alta 
empalizada. 

El césped está principalmente pensa- 
do para jugar, y no se ha puesto espe- 
cial atención a su estética. No es difícil 
de cortar y está deslindado, por todos 
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sus costados, con un reborde de ado- 
quines. Por estas zonas la cortadora 
puede circular con una rueda sobre el 
césped y una sobre las piedras; los 
pequeños cantos se olvidan. 

En este viejo y abandonado jardín ha- 
bía, a lo largo de los límites, un seto de 
ligustro. Hubiera quedado más bonito 
un carpe o un seto de ciprés. Sin em- 
bargo, para mantener sin interrupcio- 
nes una buena protección ante las mi- 
radas del exterior, se decidió conser- 
var el viejo seto. Éste fue vigorosamen- 
te recortado y se le dio la deseada for- 
ma de trapecio. El ligustro resiste los 
severos recortes con fines ornamenta- 
les. Donde fue necesario, se colocaron 
nuevas plantas. Además se practicó un 
abonado de manera que en el plazo de 
dos años el seto estuviera nuevamen- 
te con un espeso follaje. 

El jardín delantero tiene aproximada- 
mente 5 m de profundidad y, como en 
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d. Para el 
recubrimiento de este 
lugar junto a la salida 
se han utilizado 
adoquines de dos 
colores. Puede servir 
como lugar de reposo 
de tipo social, ya que 
tiene la ventaja de 
estar cerca de la 
cocina. 


e. A la derecha: La 
puerta principal se 
encuentra al norte, a 
un lado de la casa. 
También aquí los 
adoquines están 
formando círculos, lo 
que queda muy bien 
con el conjunto de la 
vivienda. Al fondo se 
ve el principio del 
camino zigzagueante 
que desaparece en el 
jardín. 


él no pueden hacerse muchas instala- 
ciones, no se le dedicaron muchos cui- 
dados. El camino de entrada, en cam- 
bio, está muy bien logrado en su esté- 
tica y en su estilo. Desde la calle nos 
invita un arco de rosas, una forma que 
combina muy bien con este tipo de 
casa. El empedrado del camino es de 
dos colores, y las piedras están colo- 
cadas formando círculos concéntricos 
que hacen un bonito efecto y combinan 
con las frecuentes formas redondas del 
jardín. 

La instalación de estos motivos redon- 
dos no es muy difícil cuando se tienen 
piedras de distintos tamaños. Primero 
se separan los adoquines segün sus 
dimensiones, y se comienza a construir 
el piso con los más pequeños, que se 
colocan en el centro del círculo; hacia 
el exterior se asientan piedras cada vez 
mayores. Es importante, sin ninguna 
duda, una buena base cuando encima 
se ha colocado un empedrado tan caro 
y que ha sido confeccionado tan cuida- 
dosamente. En nuestro caso se utilizó 
una capa de guijarros gruesos y enci- 
ma otra de finos, y finalmente una capa 
de arena de río. La arena debe ser 
fuertemente espesada y puesta de 
modo que llene todos los huecos que 


queden entre los guijarros. A continua- 
ción se aplica una mezcla de cemento 
y arena sobre la que se ponen los ado- 
quines. Un desnivel lateral permite qu 

el agua de la lluvia se escurra rápida- 
mente. La sencilla plantación que rodea 
el empedrado combina especialmente 


bien con el modelo que forman los 
adoquines. 

En este ¡jardín se llevaron a la práctica 
muchas ideas que cualquier aficionado 
puede imitar. Las bases quizás debe- 
rían consultarse con un especialista, 
pero la mayoría de detalles puede de- 


cidirse y concretarse personalmente. 
De esta manera se rebajarán los cos- 
tes de instalación. 


f. Abajo: Fotografía de 
los sinuosos bordes 
del césped. Al fondo, 
el lugar de reposo 


junto a la vivienda, y 
más lejos, atrás, 
puede apreciarse la 
casa vecina. 


Un pequeño jardín en el campo 


Si algún día usted puede comprar un huertecillo en el cam- 
po, como es el caso de los propietarios de esta casa rodea- 
da de juncos y de grácil aspecto, no necesita reflexionar 
demasiado ni gastar mucho dinero para instalar un esplén- 
dido y adecuado jardín. En este ejemplo serían completa- 
mente superfluos murmurantes juegos de agua, amplias 
terrazas, valiosos árboles o costosos trabajos de construc- 
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ción; serían, incluso, molestos. Tampoco ignoraba el arqui- 
tecto de jardines Christian Wegener que en esta instalación 
era posible, con una sencilla configuración, conseguir mu- 
cho y con poco dinero. Más de uno pensará: «esto es muy 
fácil, yo también podría hacerlo»; las buenas ideas son 
sencillas de copiar. En este jardín, junto a las coloreadas 
flores, también pueden plantarse verduras y hortalizas. 


a. A la izquierda: La 
fotografía de este 
jardín-huertecillo, 
desde arriba, resulta 
mucho más 
representativa que un 
plano de situación; 
por ello ha sido 
suprimido, Este tipo 
de modelos y formas 
de huertos han sido 
transmitidos desde la 
Edad Media. 


Los motivos para un jardín campesino 
de este tipo provienen, probablemen- 
te, de los antiguos claustros. Están to- 
dos construidos con una geometría 
rectilínea, subdivididos por estrechos 
caminos de guijarros y setos enanos 
(Buxus sempervirens ‘Suffruticosa’). Si 
alguna vez ha mirado a través de los 
arbustos que esconden un viejo jardín, 
ya no necesitará tanta imaginación para 
diseñarse usted mismo sin esfuerzo 
tantos modelos de este tipo como de- 
see. En mi opinión, sólo es importante 
que tengan siempre un punto central, 
con un reloj de sol, por ejemplo, o una 
bonita escultura, o una esfera de cris- 
tal, o, como en nuestro caso, un estan- 
que o un pozo. 

Si usted quiere hacerse un jardín de 
este tipo, para empezar tome las me- 
didas del terreno en cuestión cuidado- 
samente. Calcule luego las proporcio- 
nes a escala 1:50 y proyecte en un 
papel con un lápiz los parterres y los 
caminos. En este ejemplo los parterres 
tienen forma de trapecio, pero también 
pueden ser rectangulares o cuadrados, 
esto no tiene importancia. Simplemen- 
te deben estar ordenados simétrica- 
mente, e intente que el modelo sea 
sencillo. Cuando su proyecto esté listo 


c. Arriba a la derecha: 
Es importante que un 
jardín de este tipo sea 
cuidado con mucha 
delicadeza, que se 
recorten los setos y 
se rastrillen los 
caminos, como se 
acostumbra en el 
campo, 


b. Arriba, a la 
izquierda: El agua de 
la lluvia puede gotear 
desde el tejado de 
cañas hasta la franja 
de guijarros. En los 
cimientos se 
encuentra escondida 
la conducción de 
drenaje. 


deberá trasladarlo al terreno. Para ello 
necesita una cinta métrica (de 20 m de 
largo), una cuerda atada a una piedra 
para trazar círculos, y pequeñas esta- 
cas que delimitarán los futuros par- 
terres. Para una mayor precisión se 
pueden utilizar trozos de cuerdas colo- 
readas. Cuando todo esté preparado y 
a su agrado, puede empezar las ex- 
cavaciones. 

Lo único importante es tener cuidado 
de no agujerear el suelo en las zonas 
donde después habrá caminos, para no 
destrozar la firme base de los finos gui- 
jarros. Tras allanar los caminos y arran- 
car las malas hierbas se hacen los par- 
terres con una azada. En general, y 
dentro de lo posible, conviene remover 
la tierra hasta una profundidad de dos 
metros, aunque esto dependerá de 
cómo había sido utilizado el terreno an- 


teriormente y del tipo de mejora del 
suelo que sea necesaria, si se requie- 
re un abonado, etc. 

Cuando todo esto está realizado, los 
caminos que se encuentren algo hun- 
didos, al igual que los parterres, debe- 
rán ser recubiertos con grava de tama- 
ño medio que servirá de cimiento para 
la posterior capa de guijarros finos: la 
grava impide que éstos se mezclen con 
el suelo que tenemos debajo. Luego 
se empezará la plantación, primero la 
superficie interna y luego los setos. 
El pequeño jardín campesino que ve- 
mos en estas fotografías está bordea- 
do con una banda de ladrillos que evita 
la propagación de malas hierbas. Para- 
lelo a la casa se encuentra un camino, 
en este caso de ladrillos, que separa la 
banda de guijarros del jardín y ofrece 
un bonito aspecto. 

En primavera dominan las flores de los 
árboles frutales y las de las plantas con 
bulbo; en verano se destinguen las ro- 
sas de porte alto y distintas plantas de 
huerto, como peonías, Dicentra, flox, 
espuelas de caballero, lirios, aguleñas, 
y margaritas. Aquí no es tan importan- 
te que los colores armonicen: un jardín 
de este tipo puede ser alegremente 
coloreado sin ningún problema. 
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Un encantador jardín delantero 


La mayoría de jardines delanteros tiene un aspecto muy 
parecido: un camino que lleva a la puerta principal de la 
casa, a derecha e izquierda del camino se encuentran es- 
trechos parterres con flores o, si el jardín es pequefio, toda 
la superficie está abarrotada de flores. En los diminutos 
jardines delanteros actuales no puede configurarse ningün 
proyecto impresionante, por ello los propietarios, en su ma- 
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yoría, no les dedican mucha atención. Este jardín delantero 
es, sin embargo, completamente distinto. Tiene la aprecia- 
ble superficie de 20 x 30 m y está subdividido por parterres 
elevados y caminos de ladrillos de cemento. Se encuentra 
oculto de la calle por un muro de rocas y piedras de tamaño 
medio. Este tipo de parterre ofrece protección, aunque per- 
mite algunas miradas de admiración desde la calle. 


a. A la izquierda: Las 
antiguas casas tienen 
frecuentemente 
grandes jardines 
delanteros. A través 
de las elevadas 
superficies plantadas 
el jardín parece aün 
mayor. Además, los 
muros son necesarios 
contra los perros y los 
ninos que juegan. 


ihe 


13 
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Las plantas 


i 


2 


3 


a 


Cotoneaster dammeri ‘Jiirgel’, 
cotoneaster 

Rhododendron catawbiense, 
rododendro 

Mahonia aquifolium, uvas de 
Oregón 

Hedera helix, hiedra 
Rhododendron 'Cunnigham's 
White', rododendro 


6 Euonymus fortunei 'Vegetus', 
bonetero 


7 Corydalis lutea, fumaria amarilla 
8 Cytisus decumbens, cítiso 
9 Campanula portenschlagiana, 
campanilla 
10 Lilium-Híbridos 'Maxwill', lirio 
11 Rhododendron-Hibridos ‘Cheer’, 
rododendro 
12 Rhododendron-Hibridos. ‘Brittania’, 
rododendro 


13 Viola odorata, violeta 

14 Rhododendron-Híbridos 
'Ornament', rododendro 

15 Rhododendron-Híbridos 
“Constance”, rododendro 

16 Polystichum setiferum, 
helecho 

17 Waldestenia ternata 

18 Hedera helix 'Arborescens', 
hiedra 

19 Quercus robur, roble 


— - 


20 
21 
22 
23 
24 


25 
26 


27 


28 


29 


30 
31 


32 


33 


34 
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Epimedium rubrum 

Cornus canadensis, cornejo 
Hypericum calycinum, androsemo 
Cornus controverse, cornejo 
Rhododendron-Híbridos 
‘Lagerfeuer’, rododendro 
Euphorbia myrintes, lechetrezna 
Rhododendron-Hibridos ‘Nicoline’, 
rododendro 

Hypericum patulum 'Hidcote', 
hipérico 

Hibiscus syriacus-Hibridos, rosa 
de Siria 

Cotoneaster hirizontalis, 
cotoneáster 

Epimedium pinnatum 'Elegans' 
Rhododendron-Híbridos 'Mrs. J.M. 
Millais', rododendro 

Euonymus fortunei var. radicans, 
bonetero 

Rhododendron-Hibridos ‘Mrs, J. 
M. Millais', rododendro 
Jasminum nudiflorum, jazmín 
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44 


Cotoneaster dammeri ‘Coral 
Dawn’, cotoneáster 
Rhododendron 
williamsianum-Hibridos, 
rododendro 

Cytisus x Kewensis, citiso 
Rhododendron repens-Hibridos, 
rododendro 

Salvia x superba 'Mainacht', 
salvia 

Viola cornuta ‘Hansa’, violón de 
espolón largo 

Aquilegia chrysantha, aguileña 
Vinca minor, vincapervinca 
Sedum floriferum 
‘Weihenstephaner Gold’, sedo 
Lilium ‘Connecticut King’, lirio 
Ajuga reptans ‘Rubra’, búgula o 
consuelda media 

Origanum vulgare 'Compactum', 
orégano 

Lilium pyrenaicum, lirio o azucena 
del Pirineo 


Rhododendron jacksonii, 
rododendro 

Sedum spurium, sedo 

Alyssum saxatile, cestillo de oro 
51 Rhododendron-Híbridos 
'Sammetglut', rododendro 
Liatris spicata, liátride 

Thymus serpyllum, serpillo 
Saponaria ocymoides, saponaria 
albahaca 

55 Rhododendron-Híbridos ‘Bellini’, 
rododendro 

Aubrieta-Híbridos, aubrecia 
Rhododendron yakushimanum, 
rododendro 

Geranium renardii, geranio 
Geranium macrorrhizum 
'Spessart', geranio 

Liriodendron tulipifera, tulipifero de 
Virginia 

61 Alchemilla mollis, alquimila 

62 Rhododendron-Híbridos, 
'Scintillation', rododendro 


Los jardines delanteros quedan abier- 
tos a la calle y, por ello, sus superficies 
se ven fácilmente afectadas. Los 
perros entran dentro y realizan allí sus 
necesidades; los niños hacen rodar la 
pelota dentro o corren en todas direc- 
ciones sobre el jardín. No es por lo 
tanto asombroso que la mayoría de afi- 
cionados a la jardinería no se esmere 
en su jardín delantero. Pero en el que 
mostramos no ocurre lo que hemos 
mencionado: se ha cerrado el paso a 
la calle con un muro de grandes pie- 
dras. Todos los parterres de plantas se 
encuentran elevados de modo que ya 
no es posible que sean pisados. La 
creación de esta agradable configura- 
ción es del arquitecto de jardines Günt- 
her Schulze. 

La instalación no resultó especialmen- 
te cara. En lugar de esparcir un produc- 
to para mejorar la calidad del suelo, el 
arquitecto optó por levantar las super- 
ficies destinadas a plantar y utilizó una 
tierra con mucho humus, que es ade- 


b. A la izquierda: Las 
grandes y redondas 
piedras del muro 
producen un bonito 
contraste con las 


rectangulares 
baldosas. Los colores 
de ambos materiales, 
además, combinan 
muy bien. 


cuada para Rhododenaron y otras plan- 
tas acidófilas. Los parterres elevados 
fueron bordeados por un muro de ro- 
cas. Estos muros, por detrás, están in- 
clinados de modo que soportan el peso 
de la tierra. Al principio, la tierra que 
rellenaba los espacios entre las piedras 
se escurría a causa de las lluvias fuer- 
tes: nuevamente eran rellenados hasta 
que, pasados algunos años, las mis- 
mas raíces de las plantas mantuvieron 
la tierra firme. 

Una vez que los parterres elevados es- 
tuvieron listos, las superficies de cami- 
no entre ellos fueron aplanadas; se cu- 


brieron con una capa de arena y se 
empedraron con adoquines de cemen- 
to grises. Originalmente, de cara a la 
calle, había una empalizada de madera 
para impedir la entrada de intrusos in- 
deseados; esta empalizada fue reem- 
plazada por un muro de rocas que daba 
al jardín, al contemplarlo desde la ca- 
lle, un carácter muy especial. Podemos 
ver, en el plano de situación, aunque 
no en las fotografías, una segunda en- 
trada, más ancha, que es la subida del 
garaje. Ambas entradas tienen sendas 
puertas. Los caminos se bifurcan, y ter- 
minan en la plantación; realzan el efec- 


c. Arriba: Desde la 
calle el jardín está 
protegido de las 
posibles miradas de 
los ocupantes de los 


coches. Los peatones 
pueden mirar sobre el 
muro, de 80 cm de 
altura. Obsérvese la 
original puerta. 


to espacial de cada parte del jardín, 
cada una de ellas muy sencillamente 
configurada. 

Los habitantes de esta casa son noto- 
rios aficionados a las plantas. En el jar- 
dín delantero se ha reunido un gran 
surtido, ya que la parte trasera les ofre- 
ce pocas posibilidades para desarrollar 
esta actividad. 
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Una nueva vida en un antiguo jardín 


A veces es posible tener la suerte de comprar una gran y 
antigua casa en la ciudad. En este caso puede disponerse 
de mucho espacio en el interior de la construcción, y en 
algunas circunstancias también en el jardín. Aquí el terreno 
es de por lo menos 50 m de largo por 18 m de ancho. Se 
encontraba muy abandonado, los arbustos habían crecido 
juntos, mezclándose y perdiendo sus formas; además, todo 
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el jardín quedaba en la sombra y no resultaba acogedor. 
Un buen arquitecto de jardín, que tenga una gran capacidad, 
así como facilidad para resolver este tipo de casos, puede 
reconocer aquellos arbustos que se han conservado esbel- 
tos y conseguir, a partir de esta confusión, algo bello. Así 
procedieron los arquitectos de jardín Karl y Peter Plomin y 
consiguieron que el jardín apareciera otra vez fresco y nuevo. 


a. A la izquierda: los 
estanques juegan un 
papel principal en el 
aspecto de esta 
cuidada casa de 
ciudad. En el primero 
se encuentra la 
bomba que devuelve 
el agua hasta la rueda 
de molino (al fondo, 
en la fotografía). EI 
agua brota de la 
piedra, cae en el 
primer estanque, 
desde donde, por una 
traviesa, va al 
segundo y de la 
misma manera al 
tercero, donde será 
de nuevo bombeada 
al punto más alto. De 
esta manera el agua 
incorporará una buena 
cantidad de oxígeno y 
se mantendrá clara. 


En el plano de situación sólo está re- 
presentada la zona media del jardín, 
que ha sido renovada. A lo largo de los 
límites del terreno y en la proximidad 
de la casa se encuentran aún algunas 
partes poco modificadas, en las que 
predominan el césped y plantaciones 
de arbustos. 


Las plantas 


1 Coníferas del antiguo jardín, 
abetos 
2 Cornus controversa, cornejo 
3 Aralia elata, aralia 
4 Rhus typhina 'Laciniata', zumaque 
de Virginia 
5 Catalpa bignonioides, árbol de la 
trompetas 
6 Sinarundinaria murielae, bambües 
7 Taxodium distichum, falso ciprés 
de los pantanos 
8 Iris barbata-elatior-Hibridos, lirios 
9 Hemerocallis-Híbridos, lirio 
japonés 
10 Lilium spec., azucena 
11 Monarda-Híbridos, ortiga de los 
indios 
12 Scabiosa caucasica, escabiosa 
13 Anemone japonica, anémona 
14 Epimedium grandiflorum 
15 Aesculus parviflora, castaño de 
Indias 
16 Amelanchier canadensis, guillomo 
17 Rhododendron-Híbridos, 
rododendro 
18 Vinca minor, vincapervinca 
19 Primula spec., primavera 
20 Helianthus salicifolius, girasol 
21 Miscanthus sinensis 'Giganteus', 
gramínea 
22 rosales de tronco 
23 rosales polyantha 
24 Delphinium-Hibridos, albarraz 
25 Lavandula angustifolia, espliego 
26 Aster dumosus-Hibridos, aster 
27 Iberis sempervirens, carraspique 
28 Taxus baccata, tejo comün 
29 Robinia pseudoacacia, robinia 
30 Sambucus racemosa, saüco rojo 


En el estanque crecen, además de ne- 
nüfares, Butomus umbellatus (junco 
florido), Menyanthus trifoliata (trébol de 
agua), Scirpus tabernaemontani (junco 
de laguna), Sagittaria sagittifolia (alis- 


125 


matácea), Orontium aquaticum, Hydro- 
charis morsus-ranae y distintas plantas 
subacuáticas como el verdín y los 
berros, entre otras. 

Este jardín está planeado como para 
un apasionado por el agua, las plantas 
y los animales acuáticos. Por lo tanto, 
no es asombroso que el gran estanque 
sea el centro de atención de todas las 
miradas en este jardín de 50 m de lar- 
go. Casi todo el dinero gastado en la 
instalación del jardín fue para el estan- 
que, aunque también se realizaron tra- 
bajos de mejora del suelo. Éste, que 
se encontraba lixiviado y acidificado, 
fue sometido a un tratamiento con abo- 
no orgánico y estiércol; posteriormen- 
te los viejos árboles y arbustos del an- 
tiguo jardín, que habían sido conve- 
nientemente podados, fueron replanta- 
dos junto a nuevos arbustos y plantas 
vivaces. El conjunto del proyecto costó 
mucho dinero, pese a que la instalación 
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fue realizada por el propietario con sus 
propias manos. 

Este tipo de estanques no puede, lógi- 
camente, comprarse ya listo; cada uno 
debe ser diseñado y confeccionado en 
su totalidad. Es necesario elegir entre 
una construcción de cemento, que de- 
berá ser construida lo más estable pro- 
sible para que permanezca inalterable 
e impermeable, y una construcción 
más simple en la que sólo el fondo sea 
alisado y cementado. En ambos casos 
el estanque se reviste con una espesa 
capa plástica. Debe calcularse con pre- 
cisión la colocación de las láminas, sus 
exactas dimensiones, así como prever 
los posibles desplazamientos. Con el 
paso de los años el cemento se des- 
garra y las reparaciones de cuencas 
de cemento son muy difíciles. 

Los estanques de este jardín se en- 
cuentran en distintos planos y esto hizo 
que su construcción no fuera nada sen- 
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b. A la izquierda: Vista 
sobre los estanques 
desde la vivienda. A la 
izquierda las hojas de 
Peltiphyllum peltatum, 
encima de las de 


Catalpa. A la derecha, 
algo más al fondo dos 
falsos cipreses de los 
pantanos; abajo, un 
«mar» de plantas 
acuáticas. 


cilla. El agua tiene la molesta facultad 
de tender siempre a nivelarse, y por lo 
tanto resbalar a través de las mínimas 
imperfecciones de la construcción de 
os bordes del estanque, y para evitar- 
o aveces se construyen peldaños muy 
pronunciados. Las fotografías muestran 
cómo los Plomin han resuelto este pro- 
blema: el agua cae resbalando por una 
traviesa de láminas de cobre, ajustada 
y fijada con cemento. La lámina ha sido 
igeramente levantada, de modo que el 
agua al caer produce un ruido muy 
agradable. 

Los bordes del estanque están ribetea- 
dos con baldosas de hormigón lavables 
ya preparadas; la terraza adyacente fue 
cubierta con el mismo tipo de baldosas. 
Es una solución muy buena utilizar el 
mismo material empleado en la cons- 
trucción del estanque para recubrir su- 
perficies, tanto si se trata de cemento 
como de láminas. 

El agua empieza su recorrido a través 
de los estanques en una artística pie- 
dra en forma de rueda de molino, fabri- 
cada especialmente para este jardín. 
Otra posibilidad, naturalmente, es con- 
seguir una verdadera piedra de molino, 
salvo que se opte por encargar la fabri- 
cación de una pieza adecuada a un 
picapedrero. En la fotografía (d) se pue- 
de ver cómo ha sido instalada la pie- 
dra: algo elevada con relación al borde 
del estanque, y un poco introducida 
sobre el mismo estanque; en esta zona 
queda un hueco donde se ha colocado 
un pequeño parterre de guijarros. Esta 
disposición disimula algo las formas del 
estanque, de una simetría casi exce- 
siva. 

En la parte norte, al final de la instala- 
ción de los estanques, hay una peque- 
ña glorieta. Sólo está tapada por dos 
lados, y permite que desde allí se dis- 
frute de una vista muy bonita de la su- 
perficie del agua y del resto del jardín. 
En ese lugar es posible sentarse tanto 
al sol como a la sombra. 
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c. A la izquierda: Una nir de ambientes encenagados: por 


p. arte ejemplo, hierbas de grandes hojas, 
jardin. Esta pai 4 e A 

ee indicada en al plantas vivaces vigorosas igualmente 
plano de situación. con hojas exuberantes (megaforbias) o 
Al fondo unos viejos plantas vivaces de hojas suculentas. 
y bonitos También dentro del agua debería en- 


Rhododendron, y 


delante unasretama contrarse un buen surtido de plantas, 


intentando que éstas se acerquen al 
máximo a las que se encontrarían en 
un medio natural. Del equilibrio entre 
la cantidad de agua, vegetación y ani- 
males acuáticos depende la claridad de 
esa misma agua. Sin embargo, a veces 
el agua puede llegar a enturbiarse, sea 
por la agitación y levantamiento del 
barro del fondo por los animales habi- 


d. Abajo: Desde la tantes de esta zona profunda, o debido 


vivienda llaman la a una multiplicación exagerada de los 
atención la rueda de organismos animales o vegetales cau- 
molino y la pérgola sada por un exceso de sustancias nu- 
el tritivas. La turbulencia del agua desa- 
zigzagueante forma parecerá tan pronto como las sustan- 
del estanque. cias nutritivas sean consumidas. 


En las fotografías (a y b) vemos clara- 
mente la importancia de acompañar el 
conjunto de estanques, que represen- 
tan un fuerte componente horizontal, 
con algún vigoroso acento vertical, Esta 
misión' la cumplen sobradamente los 
grandes árboles (Catalpa y Taxodium). 
También es impresionante la gran hier- 
ba (Miscanthus), la cual pertenece in- 
condicionalmente al agua; podemos 
reconocerla en la fotografía (d). 

En este contexto desearía señalar un 
problema general que se plantea en 
las plantaciones de los estanques. Fre- 
cuentemente, como en este caso, se 
construyen estanques de cemento o 
de láminas, de manera que sus orillas 
no son húmedas y pantanosas como 
ocurre en la naturaleza, sino que, al 
contrario, se mantienen absolutamente 
secas. Por lo tanto sería teóricamente 
posible plantar en las inmediaciones 
del estanque plantas rupícolas, aman- 
tes de ambientes muy secos, y que 
crecerían sin dificultades. 

Pero personalmente desearía llamar la 
atención sobre este tipo de plantación 
tan artificial. Una mejor solución sería 
emplear plantas que no requieran un 
ambiente claramente húmedo, pero 
que, por su aspecto, parezcan prove- 
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Un jardín abierto al campo 


La parte de este jardín configurada con la superficie de agua 
forma una especie de foso que recuerda las fortalezas de 
los castillos; por otro lado, esta disposición deja libre la 
visión hacia el campo. 

El simple pero muy bien cuidado césped atenúa, hasta casi 
borrarlo, el límite entre el jardín adornado y el campo; la 
mirada se desvía fácilmente hacia el parque con las yeguas, 


parece como si los pastos llegaran realmente al jardín, en- 
trando en él. También en la elección de las plantas se ha 
tenido en cuenta este aspecto, para evitar formas especial- 
mente extrañas o un poco artificiales. El ondulante y sinuo- 
so curso del río tiene un aspecto muy vivo, y en él se 
reflejan el cielo y las plantas. Christian Wegener es el autor 
de este proyecto. 


a. A la izquierda: En 
el terreno sólo hay 
tres árboles: un 
manzano en el centro, 
un roble a la izquierda 
y un adedul a la 
derecha, Han sido 
cuidadosamente 
incluidos en la nueva 
configuración. La vista 
al campo se mantiene 
intacta. Una vigorosa 
empalizada evita que 
los caballos puedan 
entrar en el jardín. El 
plano de situación 
empieza justo bajo los 
pastos. A la derecha 
se encuentra la 
entrada al garaje. El 
terreno es estrecho y 
alargado, y la 
construcción se 
encuentra en el sur, 
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Las plantas 


1 Amelanchier canadensis, guillomo 
2 Rhodondenaron 'Fireball', azalea 
3 Sorbus aucuparia, serbal de 
cazadores 
Waldsteina ternata 
Lonicera tellmanniana, madreselva 
Aristolochia macrophylla, 
aristoloquia 
7 Lonicera henryi, madreselva 
8 Rhododendron-Híbridos, azalea 
póntica 
9 Astilbe chinensis, astilbe 
10 Taxus baccata, tejo común 
11 Laburnum watereri, lluvia de 
oro 
12 Ribes, grosellero 
13 Malus, manzano 
14 Verduras y hortalizas 
15 Pinus silvestris, pino silvestre 
16 Hibiscus syriacus-Híbridos, rosa 
de Siria 
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Potentilla fruticosa, cincoenrama 
Hamamelis mollis, avellano de 
bruja 

Pinus parviflora 'Glauca', pino 
japonés de flores pequeñas 
Syringa-Híbridos, lila 

Rhus typhina, zumaque 
Rosales polyantha 

Distintas plantas vivaces 
Rhododendron 'Cunningham's 
White’, rododendro 

Buddleia davidii, budleya 
Pinus nigra, pino negral de Austria 
Deutzia-Híbridos, deutzia 
Omphalodes verna 

Forsythia x intermedia, forsitia 
Weigela-Híbridos 
Rhododendron catawbiense, 
rododendro 

Cytisus praecos, cítiso 

Betula pendula, abedúl común 
llex crenata, acebo 

llex aquifolium, acebo 


b. Arriba: Visto desde 
arriba el estanque 
parece mucho más 
corto; pero desde 
esta perspectiva sus 
decorativas curvas se 
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ven mejor. Las flores 
de un amarillo 

verdoso, en una 
tonalidad muy suave 
pertenecen a Alchemilla 
mollis (alquimila). 


Rhododendron williamsianum, 
rododendro 

Quercus robur, roble 
Rhododendron, azalea japonesa 
Prunus serrulata, cerezos 
japoneses de hoja serrulada 
Malus sylvestris, manzano 
silvestre europeo 

Cortaderia selloana, hierba 
de la pampa 

Cornus florida, cornejo 

Acer palmatum, arce japonés 
Nothofagus antarctica, fire 
Distintas rosas de pitiminí 
Distintas plantas vivaces 
Pyracantha coccinea, espino 
de fuego 


Las siguientes plantas acuáticas crecen 
en el estanque: 

Stratiotes aloides (pita de agua), Alis- 
ma plantago aquatica (pan de ranas), 
Sagittaria sagittifolia (alismatácea), 
Caltha palustris 'Multiplex' (hierba cen- 
ella), Typha minima (espadaña), Hip- 
puris vulgaris (corregúela hembra), 
Nymphaea 'Escarboucle'. 

La casa, aislada en los alrededores de 
a ciudad, se encuentra en un terreno 
de 22 x 35 m. Lo más atractivo de ella 
es la vista desde el jardín: ¡verdes pas- 
tos desde los límites de la ciudad has- 
ta el principio del bosque! Estas carac- 
erísticas exigían mucha habilidad al ar- 
quitecto de jardines, puesto que la con- 
iguración no era fácil. Los propietarios 
deseaban agua, césped, muchas plan- 
tas vivaces y rosas en las proximida- 
des de la casa. En el jardín antiguo no 
había ninguna planta bonita, excepto 
res árboles (el manzano, el roble y el 
abedul). El proyecto de plantación de- 
erminó que junto a la casa se agrupa- 
ran flores selectas, refinadas y de gran 
variedad; más lejos, hacia los pastos, 
se colocaron plantas robustas y más 
salvajes. Una idea importante en la 
configuración fue el estanque. Éste se 
extiende hasta el manzano, rodeándo- 
lo para que desde la vivienda sea po- 
sible ver el extremo del "'río"; este re- 
curso da una considerable profundidad 
al terreno, que no es muy grande. Ade- 
más, crea una ingeniosa separación 
entre el césped y la parte plantada del 
jardín. El césped llega hasta el final del 
predio de manera casi imperceptible. 
El estanque está construido con ce- 
mento y revestido con láminas, mien- 
tras que los bordes fueron consolida- 
dos con adoquines. En la zona dirigida 
hacia la casa encontramos, a modo de 
límites, guijarros y traviesas de ferro- 
carril algo elevadas; a continuación se 
instaló la terraza. El estanque puede 
atravesarse aproximadamente por el 
medio: pasando por encima de algunas 
baldosas se llega desde la otra orilla a 
un lugar de reposo bajo el manzano. El 
empedrado es muy original y combina 
magníficamente con el marco de travie- 
sas de ferrocarril y adoquines. Bajo el 
roble hay un pequeño lugar para colo- 


car el estiércol y los desechos; al lado 
oeste de la casa se encuentra un pe- 
queño huerto para verduras, que seña- 
la el aspecto utilitario del conjunto. El 
jardín delantero está empedrado de 
modo que pueda aparcarse un segun- 
do coche. 


c. Arriba: La lisa 
superficie del agua 
actúa como un espejo 
y refleja el azul del 
cielo y las ramas del 
árbol. A lo lejos 


podemos pasear la 
mirada por los lejanos 
y tranquilos campos. 
El jardín se ha 
transformado en una 
porción del paraíso. 
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Pendiente convertida 
en un hermoso jardín 


Esta moderna casa se encuentra en una colina, desde don- 
de se tiene una magnífica vista sobre la ciudad. La configu- 
ración del jardín no se ha basado exclusivamente en esa 
bonita vista: el diseño consta, principalmente, de pequeños 
lugares de reposo, aislados y distintos, instalados en un 
terreno de fuerte pendiente. 

Las ideas provienen del arquitecto de jardines Wolfgang 
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Miller, aunque también fue imprescindible para la realización 
del proyecto la colaboración de unos propietarios ilusiona- 
dos. Todos ayudaron resueltamente en las obras, y para los 
trabajos de cuidado y mantenimiento de las plantaciones se 
contaba, por suerte, con un jardinero experimentado entre 
ellos. Por lo tanto se consiguió, después de mucho esfuer- 
zo, un jardín que colma los deseos de un buen aficionado. 


a. A la izquierda: Una 
pequena pendiente se 
encuentra a 
continuación del 
sótano. Forma un 
jardín rupestre, con 
grandes piedras 
naturales. Delante de 
las ventanas de la 
planta baja hay 
macetas de cemento 
para plantas, en las 
cuales incluso pueden 
crecer pequeños 
árboles. La rectilínea 
nueva construcción 
aparece así mucho 
más amable. 
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Para describir este jardín no se ha con- 
feccionado una lista de plantas, porque 
el número de especies utilizadas es 
tan grande que su enumeración hubie- 
ra resultado demasiado larga. Algunas 
de las plantas que pueden verse en 
las fotografías son mencionadas en el 
texto. El terreno tiene algo menos de 
400 m? y se encuentra en los alrede- 
dores de la ciudad. Este moderno bun- 
galow se construyó a partir de bocetos 
de antiguas viviendas existentes en la 
zona. En el centro del jardín se excavó 
el terreno para implantar césped en un 
suelo con forma de batea (líneas a tra- 
zos en el plano de situación). Por esta 
pendiente con césped circula un cami- 
no hecho con baldosas. La tierra obte- 
nida de las excavaciones fue amonta- 
nada formando una pequeña colina (en 
el plano, abajo); arriba, en forma de 
bastión, se encuentra un lugar de re- 
poso. Una gran sombrilla proporciona 
sombra. Una configuración parecida ha 
sido descrita en la pág. 24. Abajo, a la 
derecha, se encuentra un segundo lu- 
gar de reposo, el mayor, el cual forma 
parte de un pequeño parque de juegos 
en el que pueden divertirse los niños. 
Abajo, en el plano de situación, se co- 
munica con el camino público. En los 
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b. Arriba, a la C. Arriba, a la 
izquierda: Junto al derecha: En la otra 
garaje se ha dirección vemos la 


bonita unión entre la 

pérgola y la casa. Un 
detalle decorativo es 

la maceta colgante de 
hierro. 


construido una rústica 
pérgola. Las vigas han 
sido trabajadas con 
una gubia y luego 
barnizadas de oscuro, 
En primer plano, a la 
izquierda, un pequeño 
estanque. 


límites del terreno están plantados ar- 
bustos de crecimiento vigoroso y plan- 
tas reptantes. 

Una parte de la casa está construida 
en el sótano (foto a). Al haberse des- 
nivelado el suelo hasta ese sótano se 
crea una pendiente muy empinada. Los 
costados han sido hábilmente sosteni- 
dos con fragmentos de piedra natural. 
De esta manera se ha instalado un bo- 
nito jardín de rocas. Las plantas fueron 
elegidas especialmente para este am- 
biente y combinadas de modo que el 
jardín rocoso parezca muy natural. 

En el sótano, delante de la ventana, el 
arquitecto previó grandes estanques 


para plantas; éstas, inteligentemente 
colocadas, aligeran perfectamente la 
alta fachada. 

Por unas escaleras se llega desde el 
jardín de rocas hasta el sótano, donde 
en un ángulo, junto a la casa, ha sido 
instalado un verdaderamente grande y 
bonito lugar de reposo, bien visible en 
la fotografía (c). Desde este lugar se 
tiene una buena vista sobre el conjun- 
to del jardín, con excepción de la parte 
hundida con piedras. La vista desde 
aquí, en dirección al garaje, puede ver- 
se en la fotografía (b). También esta 
zona del jardín está intensamente con- 
figurada. El empedrado del suelo es 
de adoquines de piedra natural, Se in- 
cluyó un estanque que armoniza con 
el conjunto, y al fondo se percibe la 
pérgola. Ésta une la vivienda con el 
garaje. Si observamos bien la fotogra- 
fía (f) vemos, bajo la pérgola, un lugar 
de reposo que parece un espacio ex- 
terior a la sombra, que es muy adecua- 
do para comer al aire libre. Este espa- 
cio puede ser protegido del viento o 
de posibles miradas curiosas con ayu- 
da de un biombo. Cuando el tiempo es 
bueno las tablas se colocan inclinadas, 
como se advierte en la fotografía: en- 
tonces puede verse a través de ellas. 


El rincón para las reuniones familiares, 
junto al garaje, se halla protegido de 
los curiosos por una valla de madera. 
En el plano, junto a la entrada al garaje 
hay una zona de plantas, que al ensan- 
charse, deja espacio suficiente para ju- 
gar, incluso al ping-pong. 
Junto a la fachada derecha de la casa 
se cultivan verduras y hortalizas. Una 
escalera permite salvar la diferencia de 
altura entre el jardín delantero y el 
trasero. 

En el jardincillo hay un camino hecho 
con piedras; en los huecos redondos 
entre las piedras se han plantado ban- 
cales, lo que no deja de ser una idea 
muy original. 

Tras efectuar este pequeño paseo por el 
jardín, se habrá advertido la presencia 
de plantas de muy diversas caracterís- 
ticas: geranios, campanillas, campani- 
llas púrpura y crasuláceas. En los alre- 
dedores de la terraza, cerca de la casa, 
hay también margaritas y Polyanthare- 
sae. La pérgola que hay junto al garaje 
está formada de diversos tipos de plan- 
tas trepadoras. 


e. Arriba: Vista desde 
el sótano del jardín 
rocoso. En muy poca 
distancia se remontan 
3 m de desnivel. 


d. A la izquierda: Un 
bonito detalle, el 
cuidadosamente 
trabajado empedrado. 
Lobularia, ha sido 
sembrada entre las 
piedras (hace un año). 


f. A la derecha: La 
pérgola y el lugar de 
reposo cubierto. Al 
fondo el garaje y a su 
derecha la vivienda. 


Una hábil y espaciosa composición 


En este libro encontramos una y otra vez referencias y 
ejemplos donde se recalca la importancia de conseguir un 
buen efecto de espacio, sobre todo en el caso de los pe- 
queños jardines. Las fotografías muestran ejemplos espe- 
cialmente logrados y con muy buenos enfoques que, espe- 
ro, animarán al lector a experimentar en su propio jardín. 
Todos ellos siguen sencillos principios que pueden ser re- 
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producidos fácilmente. En este jardín ha sido necesario un 
truco al que pocas veces se recurre, aunque tiene un efecto 
verdaderamente impresionante: se trata de instalar amplios 
céspedes que cubran superficies elevadas. 

Los límites del jardín, que en realidad se encuentran justo 
detrás del muro de tierra, parecen desplazados hasta un 
punto alejado, detrás del mismo muro, 


a. A la izquierda: En 
el césped se 
encuentra una 
pequeña superficie 
plantada, en la cual 
hay un ciruelo que ya 
existía en el terreno. 
Al fondo, al final del 
jardín, el césped sube 
suavemente. 


Los arquitectos de jardines buscan 
siempre los medios más inverosímiles 
para que el terreno parezca mayor de 
lo que en realidad es. Esto ya podía 
observarse en los célebres jardines 
barrocos franceses, en los cuales se 
veía toda la perspectiva del jardín en 
sentido longitudinal, hacia el extremo 
opuesto que parecía inalcanzable. Sin 
duda estos jardines eran algunos kiló- 
metros más largos que cualquier jardín 
actual, pero de todas formas aün pare- 
cían más largos. 

En un terreno cuadrado, de unos 200 
metros de superficie buscamos el mis- 
mo tipo de ilusión óptica. Hemos ha- 
blado anteriormente sobre el efecto de 
los setos; este jardín es un muy buen 
ejemplo como puede comprobarse en 
la fotografía (a). Pero además se ha 
utilizado otro truco: que el césped, al 
llegar a los límites del terreno, suba un 
poco por una pequeña cuesta. Cuando 
un observador se encuentra en un pun- 
to cercano a esta elevación, tal como 
el arquitecto de jardines Wolfram Steh- 
ling ha querido semejar en la fotogra- 
fía, no puede ver lo que hay detrás del 
muro. Están, naturalmente, los límites 
del terreno. Pero en este caso no se 
atiende a la vista, sino al razonamien- 


c. Arriba: En esta 
zona del jardín 
encontramos esta 
tapia de traviesas de 
ferrocarril. Tiene un 
agradable aspecto y 
está completamente 
exenta de trabajos de 
mantenimiento. 


b. A la izquierda: 
También desde otro 
ángulo del jardín 
tenemos una 
perspectiva muy 
sugerente del 
pequeño montículo 
que recorre el 
césped. En primer 
plano, un camino 
adoquinado muy 
sencillo. 
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to; como no se ven los límites, aunque 
se sepa que están detrás del muro, se 
piensa que quizás se encuentren más 
lejos. Además, delante de la pared los 
arbustos del seto tapan la vista tanto 
de esa misma pared como, de la calle, 
la cual se halla justo detrás de los lími- 
tes del terreno. El que no se pueda ver 
detrás del seto despierta la curiosidad 
del visitante. Sólo después de algunos 
minutos se comprende la realidad; y 
es entonces cuando surge la sorpresa: 
allí se descubre un parque de juegos 
para niños donde se pueden construir 
cabañas e instalar tiendas de campaña, 
y en el que hay sitio para un arenero y 
una barbacoa. En otras zonas del jar- 
dín se han utilizado con bastante fre- 
cuencia traviesas de ferrocarril; por 
ejemplo, para construir una original ta- 
pia que protege del viento y de las 
miradas, o para ribetear los parterres 
con plantas. 
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Un campo de flores casero 


Si se posee o debe utilizarse un porción de terreno durante 
mucho tiempo, y no se tiene suficiente dinero para conver- 
tirlo en un jardín de adorno fácil de mantener, entonces la 
mejor solución es instalar un prado de flores. Frecuentemen- 
te uno se imagina falsamente cómo proceder, ya que para 
conseguir este tipo de plantación el único requisito necesa- 
rio es dejar que la naturaleza trabaje por su cuenta. 


Siegfried Stein nos muestra cómo se ha concretado este 
ejemplo; vemos un fragmento de una porción de jardín que 
cuatro años antes era un terreno arenoso y el cual, después 
de algunos retoques, se ha convertido en un idílico prado. 
Esta parte de jardín mide aproximadamente unos 600 m?, y 
los cuidados de mantenimiento no le cuestan más que dos 
días al año. 


a. A la izquierda: En la 
época de la primavera 
el campo de flores se 
Siembra con crocos. 
Aquí se han plantado 
especies híbridas de 
jardín. Naturalmente 
hubiera sido más 
adecuado plantar 
crocos silvestres 
como Crocus 
angustifolius, 

C. tomasianus, 

C. biflorus o 

C. chrysanthus. 
Primero deben 
sembrarse los bulbos, 
pues las flores no 
aparecen 
espontáneamente. 


El propietario de este casero prado se 
inspiró en los campos florecidos de los 
Alpes. En un principio intentó copiar 
exactamente aquellos prados, pero 
como es fácil comprender, fracasó: el 
tipo de suelo de su terreno es comple- 
tamente distinto al de la alta montaña. 
Aquí nos encontramos con un suelo 
ácido, algo húmedo y arenoso, en el 
cual no crecen bien muchas de las tí- 
picas plantas de los Alpes. 

Stein comprendió que tenía que ajus- 
tar la plantación al terreno en que se 
encontraba y olvidarse de la imagen 
de la naturaleza en que se había inspi- 
rado. Sin embargo, ello no le llevó a 
una solución satisfactoria, porque en 
los primeros años predominaron agrós- 
tides (gramíneas), ortigas y plantas si- 
milares. 

Entonces removió y aró la tierra, y en 
esta nueva instalación abonó ligera- 
mente el suelo con estiércol. Me ima- 


b. A la izquierda: En 
abril y en mayo los 
crocos son sustituidos 
por los narcisos. Los 
narcisos de flores 
pequeños son una 
especie frecuente en 
estado silvestre, 


gino que los defensores de un campo 
de flores totalmente natural criticarán 
estos métodos. Pero a continuación 
podremos comprobar que Stein no es 
un purista y que, por lo tanto, no le 
importa ensayar fórmulas heterodoxas. 
A continuación sembró una «mezcla 
de flores de césped» preparada que 
combinó con distintos tipos de festu- 
cas rojas. Pero llegó un nuevo desen- 
gaño para el entusiasta de los prados y 
flores. Las hierbas se desarrollaron 
muy rápidamente, con lo cual se perju- 
dicó el crecimiento de las flores, que 
aparecen más lentamente. Además se 
observó que la siembra no sólo incluía 
semillas de plantas endémicas (propias 
de la zona), sino también una gran can- 
tidad de flores de jardín exóticas. Este 
hecho en sí no era muy perjudicial; sin 
embargo, estaba claro que no todos 
los tipos de terreno eran apropiados 
para un campo de flores de esta clase. 


c. Arriba: En mayo 
florecen en las zonas 
húmedas las plantas 
de primavera: Primula 
veris, P. vulgaris. 


d. Abajo: El orgullo de 
todos los propietarios 
de un campo de flores 
son, naturalmente, las 
orquídeas. Aquí 
crecen Dactylorhiza 
maculata, las 
orquídeas, junto a los 
nomeolvides. 
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Pasados dos años el propietario se en- ' 
contró aún con una floración revuelta y 
desordenada de plantas no muy boni- 
tas ni tampoco muy abundante. 
Ahora, más sensato y prudente, Stein 
trabajó sólo a partir de semillas de plan- 
tas naturales del lugar y de crecimien- 
to espontáneo. Después compró en 
una tienda especializada en jardinería 
distintas plantas silvestres, y escogió 
las que supuso que crecerían bien en 
su jardín. Las transplantó a su prado, 
una por una; a algunas las puso en 
una zona baja, profunda, donde el 
terreno era más húmedo, otras queda- 
ron más elevadas, con un suelo que 
se secaba más rápidamente. Esta vez 
el resultado fue exitoso, como lo con- 
firman las fotografías. No es indudable- 
mente un prado de flores natural y es- 
pontáneo pero parece bastante autén- 
tico. Además, y es lo que importa, su 
propietario está muy contento con él. 
El campo no fue abonado para estimu- 
lar así el crecimiento de las hierbas. 
Desde mediados a finales de verano 
se siega con una segadora giroscópi- 
ca, la cual cada año deberá luchar con 
hierbas que alcanzan los 40 cm. Una 
segadora de madera también sería 
apropiada, pero no todo el mundo tie- 
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e. A la izquierda: El 
campo de flores en 
verano, con geranios 
y alquimilas. La tapia 
de protección, de 
simples tablas, se 
ajusta bien al estilo 
descuidado del jardín. 


f. Abajo: Aquí 
florecen, sobre todo, 
margaritas silvestres, 
candelarias, flores de 
cuclillo, salvias, 
ranúnculos y hierbas. 


ne una. El corte no debe dejarse sobre 
el suelo, sino que hay que recogerlo. 
A mediados de otoño se vuelve a se- 
gar, no únicamente para acortar la hier- 
ba sino también para retirar el follaje 
caído; este trabajo es más fácil de rea- 
lizar con la segadora que con un rastri- 
llo. Al principio de la primavera se pasa 
el rastrillo con fuerza para que las plan- 
tas que están germinando o brotando 
reciban más aire y más luz. La floración 
empieza en primavera con margaritas, 
violetas y, naturalmente, crocos y aza- 
franes que también fueron plantados. 
Posteriormente aparecen distintos ti- 
pos de plantas de primavera, especial- 
mente en los lugares más húmedos; 
en estas zonas también crece el mas- 
tuerzo del prado (Cardamine praten- 
sis). 

Para las tulipas silvestres en algunos 
lugares se mezcló la tierra con un poco 
de arcilla; en estas condiciones los tu- 


lipanes se encuentran bien, e incluso 
se multiplican. Los geranios silvestres 
(Geranium pratense), la flor de cuclillo 
(Lychnis flos-cuculi), el botón de oro 
(Ranunculus repensl), la búgula (Ajuga 
reptans) y los nomeolvides de agua 
(Myosotis palustris) crecen especial- 
mente bien junto al pequeño y decora- 
tivo riachuelo. En las zonas secas en- 
contramos claveles (Dianthus car- 
yophyllus), el tabaco borde (Arnica 
montana), la salvia de prados (Salvia 
pratensis), distintos tipos de campani- 
llas, mil hojas (Achillea millefolium), 
achicoria (Cichorium intybus), zanaho- 
ria (Daucus carota), escabiosa menor 
(Scabiosa columbaria), buglosa (distin- 
tas especies de Anchusa), armería (Ar- 
meria vulgaris), liebrecilla (Centaurea 
jacea), clavelina de los cartujos (Diant- 
hus carthusianorum), cambronera 
(Lychnis viscaria), así como muchas 
otras plantas. 

Lógicamente cada uno puede ampliar 
esta lista de plantas segün los gustos 
y preferencias personales. Si usted 
mismo desea instalar un prado de flo- 
res infórmese sobre dónde puede con- 
seguir semillas o plantas de especies 
Silvestres. También puede resultar ütil 
consultar un libro dedicado a las plan- 
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tas de este tipo o a los parques natu- 
rales. Si quiere sembrar el prado utili- 
ce una mezcla de semilias, en lo posi- 
ble sin simientes de hierba. Esta pue- 
de sembrarse posteriormente, cuando 


las flores ya hayan tomado una cierta 
ventaja. 


g. A la izquierda: 


Zanahorias silvestres, 


ranúnculos y lirios 


resaltan entre muchas 


otras plantas. A la 
izquierda de la foto, 


un sendero estrecho. 


i. Arriba: En 
septiembre la hierba 
vuelve ha estar” 


h. Arriba: El final de 
julio es el momento 
en que debemos 
segar el campo; toda 
la familia colabora. 


crecida. En las zonas 
húmedas florecen 
fácilmente cólchicos. 
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Un jardín en crecimiento 


En este ejemplo se puede apreciar cómo un jardín, con el 
paso de los años y según las necesidades de la familia, va 
transformándose. En las fotografías se refleja este desarro- 
llo. Vemos los cambios a partir de un sencillo jardín particu- 
lar con un arenero y un lugar de reposo, hasta llegar a un 
conjunto de estilo japonés, pasando por la construcción de 
un recinto para animales domésticos y la modificación de 


algunos otros detalles. Es interesante observar cómo con el 
paso de los años han ido cambiando no sólo los recursos 
económicos, sino también las ideas estéticas. 

Este jardín pertenece al arquitecto de jardines Christian Ve- 
gener. Su casa se encuentra en un terreno que no supera 
los 400 m?. Sin embargo, en él ha concretado, con éxito, 
ideas muy interesantes. 


a. A la izquierda: Así 
es como se ve ahora 
el jardín. Se aprecia el 
estanque en un estilo 
japonés; su 
construcción puede 
consultarse en la 
página 152. Enla 
página siguiente, el 
antiguo plano y el 
plano de la parte de 
jardín en estilo 
japonés, que ahora 
ocupa el lugar del 
viejo arenero, 
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b. Arriba: El jardín 
delantero ha sido 
cerrado por un seto 
de ciprés. Cómo debe 
plantarse un seto de 
este tipo puede 
consultarse en la pág. 
162. 
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C. A la derecha: El 
jardín junto a la 
vivienda, tal como era 
antes. Césped, 
baldosas de hormigón 
lavable, un arenero, 
terraza, tapia, todo 
muy pulcramente 
instalado, pero sin 
originalidad. 


Las plantas 


1 


d 
3 
4 


ONO 


o 


10 


11 


12 
13 


Pinus nigra ssp. nigra, pino negral 
de Austria 

Polygonum aubertii, bistorto 
Aralia elata, aralia 


Laburnum x watereri 'Vossii', lluvia 


de oro 

Hedera helix, hiedra 

Vinca minor, vincapervinca 
Waldesteinia ternata 
Rhododenaron-Híbridos 
‘Palestrina’, rododendro 
Rhododendron-Híbridos 'Persil', 
azalea 

Pinus mugo ssp. mugo, pino de 
montaña 

Anemone 'Honorine Jobert', 
anémona 

Epimedium youngii 'Niveum' 
Buxus sempervirens, boj 


Hepatica nobilis, trébol dorado 
Corydalis lutea, fumaria amarilla 
Viola odorata, violeta 
Nothofagus antarctica, nire 
Fagus sylvatica, haya 

Yucca filamentosa 

Pyracantha coccinea, espino de 
fuego 

Hydrangea macrophylla, 
hortensia 

Robinia pseudoacacia 
‘Umbraculifera’, falsa acacia 
Euonymus fortunei ‘Vegetus’, 
bonetero 

Rosa ‘New Dawn’, rosales 
trepadores 

Taxus baccata, tejo común 
Rosa 'Schneeschrim', rosales 
polyantha 

Saxifraga umbrosa, saxifraga de 
bosque 


Pachysandra terminala 
Hydrangea anomalis ssp. 
petiolaris, hortensia 
Rhododendron-Híbridos, 
rododendro 

Rhododendron repens-Hibridos, 
rododendro 

Larix kaempferi, alerce 

del Japón 
Rhododendron-Híbridos 
'Kermesina', azalea 

Clematis montana 'Rubens', 
clemátide 

Aristolichia macrophylla, 
aristoloquia 

Myosotis palustris, nomeolvides 
de agua 

Lysimachia nummularia, hierba de 
la moneda 

Alchemilla mollis, alquimila 

Cotula squalida 

Oenothera missouriensis, hierba 
del asno 

Sinarundinaría murielae, bambü 
Pontederia cordata 

Hippuris vulgaris, corregüela 
hembra 

Nymphaea pygmea 'Alba', nenüfar 
Butomus umbellatus, junco florido 
Pinus contorta, pino contorto de la 
costa 


f. Arriba: El rincón de 
juego de los niños, 
con un arenero, un 
columpio y una 
cabaña, Antes de la 
instalación de esta 
zona había un huerto, 


g. Arriba, a la 
derecha: La cabaña 
vista desde el 
columpio. Obsérvese 
que los límites con la 
casa vecina están 
señalados por la 
pérgola. La tapia 
queda escondida. 


A la derecha: 
Iluminación en el 
atardecer del viejo 
jardín. Las distintas 
tonalidades del follaje 
se aprecian bien. 
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h. Arriba a la 
izquierda: El jardín 
delantero, de 3 m de 
ancho, ha sido 
rodeado por un seto 
de ciprés. 


i. Arriba a la derecha: 
Xerophyllum y 
tulipanes en el jardín 
delantero. 


k. Abajo, a la derecha: 
El empedrado del 
jardín delantero se 
basa en guijarros. 


|. A la izquierda: 

A través de una 
pequeña escultura de 
piedras, el jardín 
delantero adquiere su 
atmósfera japonesa. 


47 Corylus maxima 'Atropurpurea', 
avellano 

48 Rhododendron-Híbridos, azalea 

49 Lonicera henryi, madreselva 

50 Pinus sylvestris, pino silvestre 

51 Omphalodes verna 

52 Clematis x jackmanii, clemátide 

53 Amelanchier laevis, guillomo 
arbóreo 


No ocurre con frecuencia que las trans- 
formaciones de un jardín, a lo largo de 
muchos afios, sean conservadas en 
sucesivas fotografías. Sin embargo, en 
este caso se puede ver cómo un jardín 
muy sencillo va creciendo y desarro- 
llándose segün los deseos de sus pro- 
pietarios. 

Al principio la sencillez de la instalación 
era debida a la situación económica del 
nuevo dueño. Se había instalado en 
una antigua casa con un jardín abando- 
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nado; primero, podó arbustos y creci- 
dos setos, y limpió el terreno. 

Éste está rodeado por un seto que tie- 
ne muchas ventajas: crece rápidamen- 
te, es fácil de recortar, tiene un bonito 
y misterioso color verde claro, y en 
invierno retiene el follaje muerto. Pos- 
teriormente se plantaron nuevos y jó- 
venes arbolillos, bastante sensibles a 
las heladas. Una robusta pérgola pro- 
tegía el fondo del jardín del viento y de 
as miradas indiscretas, e impedía que 
os niños se escaparan. Entre los setos 
se elevó una tapia de tablas entrelaza- 
das, no muy decorativa pero práctica. 
Aquí también, como en la mayoría de 
jardines, fueron utilizadas baldosas de 
hormigón lavable, una parte de las cua- 
es fue levantada más tarde, y otra se 
volvió a utilizar. En la parte trasera del 
jardín había una terraza que comunica- 
ba con la casa por un camino de bal- 
dosas. Al fondo, junto al lugar de repo- 
so, fue construido un arenero con tra- 
viesas de ferrocarril; así los padres po- 
dían vigilar a los niños mientras juga- 
ban. Al lado opuesto, hacia la izquier- 
da, hay un par de parterres para verdu- 
ras y hortalizas, ribeteados por baldo- 
sas de hormigón lavable, El jardín de- 
lantero, antes, se encontraba abierto a 


la calle. Al principio no se prestó mu- 
cha atención a esta zona del jardín, de 
3 m de ancho, ni a la zona colateral a 
la casa. Posteriormente el jardín delan- 
tero fue aislado de la calle por un seto 
de ciprés (las fotografías de estas obras 
están en la pág. 162). Una vez acaba- 
dos estos trabajos, se configuró el jar- 
dín delantero. Se crearon superficies 
empedradas con guijarros especial- 
mente planos. Entre éstos se plantaron 
plantas reptantes como, por ejemplo, 
vincapervinca y Xerophyllum. Bajo una 
magnolia hubo sitio para azaleas, tuli- 
panes y liátrides. Años después en el 
lugar de la magnolia había cuatro aca- 
cias globulares. Una pequeña escultu- 
ra de piedras dio a esta zona la atmós- 
fera definitiva, de modo que el conjun- 
to se ajustaba realmente a un estilo 
japonés. 

También en el jardincillo que flanquea 
la casa lateralmente se plantaron her- 
mosas especies reptantes; sin embar- 
go, como era una zona de paso fre- 
cuentemente atravesada, se instaló un 
pequeño camino de baldosas, lavables, 
de hormigón. 

Cuando los niños fueron algo mayores 
ya no resultaba necesario que el are- 
nero se eneontrara junto a la terraza. 


En el rincón de detrás del jardín, don- 
de antes estaba el pequeño parterre 
con hortalizas, se construyó una nueva 
zona de juegos, como se advierte en 
las fotografías (f y g). Cuando se mira 
hacia el fondo puede notarse la falta 
de una tapia: las relaciones con los 


o. Arriba: En el nuevo 
estanque japonés 


incluso se puede n. Abajo: Algunas 


jugar, gallinas, proveedoras 
de huevos frescos. Si 
m. Abajo, a la se dejaran libres por 


el jardín podrían 
ocasionar algunos 
daños. 


izquierda: La conejera 
proviene de la anterior 
cabaña de juegos. 
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q. A la izquierda: El 
jardín japonés es 
especialmente 
decorativo en 
primavera, cuando 
florecen las azaleas. 
La translúcida tapia de 
tablas entrelazadas 
resulta muy apropiada. 


p. A la derecha: En el 
camino de unión con 
el lugar de reposo, las 
baldosas de hormigón 
lavable han sido 
construidas por 
piedras naturales. 
Posteriormente este 
lugar volvió a ser 
transformado. 


r. Abajo: Las plantas 
se reflejan en la 
quieta superficie del 
agua. Aquí se 
desprende 
tranquilidad y es ideal 
para la meditación. 


vecinos son tan buenas, que no existe 
la necesidad de protegerse. Ésta es 
una situación muy especial y nada fre- 
cuente, pues la mayoría de propietarios 
tiene tendencia al exclusivismo y al 
individualismo. 

Algunos años más tarde la cabaña de 
juegos fue transformada en una cone- 
jera: los niños cada vez tenían más 
afecto a los animales y jugaban con 
ellos. Esto puede verse en las fotogra- 
fías (m y n). Junto a la casa también 
hay un gallinero. El arenero y el colum- 
pio se han conservado. 

Mientras tanto, se estudiaban proyec- 
tos sobre cómo podía ser transforma- 
da la zona derecha del jardín. Dada la 
afición por los detalles de estilo japo- 
nés se había instalado un pequeño jar- 
dín de este tipo. Fácilmente se encon- 
tró un lugar, allí donde antes se encon- 
traba el arenero, para plantar azaleas 
japonesas y otras similares, que nece- 
sitan bastante sombra. El conjunto se 
agrupaba alrededor de un estanque de 
contorno irregular que no superaba los 
4 m de ancho en ninguna dirección. 
El bonito empedrado de piedra natural, 
instalado con artísticas y muy escogi- 
das piezas, crea una atmósfera tranqui- 
la y muy estimulante. La plantación se 
basa en distintas especies reptantes, 
azaleas, helechos y otras plantas, to- 
das ellas amantes de los lugares som- 
bríos. El jardín japonés, por los lados, 
estaba limitado por un pino y un aler- 
ce, y por detrás por una esbelta tapia 
de tablas entrelazadas, algo translúcida 
(fotografía r). 


Complementos de jardín 


En este capítulo deseamos enseñar algunos complementos; 
muchos de ellos ya han sido mencionados aisladamente en 
las explicaciones en torno a cada jardín. Ahora vamos a 
examinarlos detalladamente e intentar aclarar conveniente- 
mente estos ejemplos ya vistos, así como otros que también 
son útiles al aficionado a la jardinería. 

Para todos aquellos que estén instalando su nuevo ¡jardín o 


transformándolo, estas páginas pueden serles de extraordi- 
naria utilidad. 

Para cada tema, como por ejemplo el agua, los empedrados, 
las escaleras, los muros y las tapias, presentamos una co- 
lección de fotografías que ilustran la manera como se han 
resuelto los problemas. Los casos que no son representa- 
bles con una foto se tratan a partir de la página 169. 
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Cascadas de agua 


El agua es un elemento muy importante en el jardín, y 
nunca podrá ser relegado; ni siquiera con el paso de los 
años. Con el agua pueden despertarse muchas sensacio- 
nes y también crearse ilusiones ópticas: espejismos en su- 
perficies de agua, profundidades sin fondo, misteriosos mur- 
mullos y otras clases de combinaciones que también esti- 
mulen la fantasía. 
En esta página las fotografías son de cursos de agua corrien- 
te. Su tranquilo murmullo o susurro, cuando fluye, produce 
en la mayoría de la gente una sensación reconfortante y de 
calma. 
En la pág. 149 vemos una rueda de molino utilizada como 
fuente. En realidad no se trata de una piedra antigua proce- 
dente de un molino, sino que ha sido realizada por un 
escultor. El agua brota del centro de la rueda, gotea y res- 
bala por sus bordes hasta caer en la cuenca, que a su vez 
está construida con un anillo de hormigón impermeabiliza- 
do. Desde este recipiente el agua es devuelta por una bom- 
ba sumergible hasta el surtidor. Si el anillo de hormigón 
resultara poco estético puede cubrirse con guijarros. 

Arriba, a la izquierda, vemos tres anillos de hormigón colo- 
cados uno sobre otro, de tal manera que el agua fluye por 
ellos, desde el más elevado hasta el más bajo. Como el 
agua resbala por los bordes de cada piedra no produce casi 
ruido. Personalmente prefiero que el agua caiga por un 
rebosadero de cobre o de acero inoxidable; ejemplos de 
esta solución se encuentran en otras páginas de este libro. 
Arriba, a la derecha, fluye el agua por un rústico surtidor 
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metálico y cae en una antigua artesa de piedra. Aquí tam- 
bién puede utilizarse una bomba de baterías; el rebosadero 
y la bomba deberán instalarse de modo que no sean visibles. 
Abajo a la derecha se ha conseguido una cascada con la 
ayuda de una teja roja. Reposa sobre un muro de apoyo de 
cemento y el agua se desliza por encima, formando una 
ancha franja. 


Caminos por encima del agua 


El agua nos ha fascinado desde la antigúedad. Instintivamen- 
te nos acercamos a ella, la intentamos encauzar, la contem- 
plamos. Por ello los pasos o puentes sobre el agua tienen 
una muy fuerte atracción en un jardín. Sólo debe vigilarse 
que el conjunto de la instalación no resulte cursi o de mal 
gusto. En esta página tenemos tres ejemplos de soluciones 
muy agradables. 

Arriba, a la derecha, el grandioso estanque, que se encuen- 
tra junto a la terraza de la vivienda, separa la zona más 
cercana a la casa del resto del jardín. Para llegar a la zona 
del césped debe cruzarse el puente. La instalación es muy 
simple y, sobre todo, muy agradable. Obsérvese el bonito 
detalle del borde del estanque y de la pasarela: los cantos 
están separados con cemento y madera, un método muy 
simple que produce una sensación de armonía y de ho- 
mogeneidad. 

Abajo, a la derecha, nos encontramos con un estanque 
natural enorme, en el que ni siquiera falta una barca. La 
pasarela es de grandes rocas que fueron colocadas con la 
ayuda de una grúa. Si se quiere atravesar este lago por 
encima de la pasarela, sólo debe conservarse el equilibrio. 
Abajo, a la izquierda, se advierte un jardín de agua. El es- 
tanque, de cemento, tiene muchos metros de ancho y de 
largo, pero su profundidad es sólo de 40 cm. En el centro 
hay algunos sectores algo más profundos que en invierno 
ofrecen a los peces mayores posibilidades de superviven- 
cia, ya que en estas zonas es más difícil que el agua se 
congele. Además, esa fuente también es utilizada para plan- 


tar nenúfares: los de crecimiento rápido necesitan una pro- 
fundidad superior a los 40 cm. Como baldosas para la pa- 
sarela fueron utilizados bloques de hormigón en forma de 
U, Se colocaron individualmente sobre el fondo del estan- 
que, y por lo tanto pueden cambiarse y agruparse de otra 
forma. Pesan tanto que no hay peligro de que se despren- 
dan o se tuerzan. 
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Cómo construir un 
estanque con láminas 


Si usted encuentra un estanque prefabricado asequible, de 
poliéster o de PVC, que se ajuste a sus deseos y previsio- 
nes, entonces, sin duda, tendrá un estanque duradero, ca- 
paz de resistir cualquier prueba. Pero la gama de modelos 
a elegir es limitada. Cuando se desea un estanque con una 
forma distinta, la única y más sencilla solución es construir 
uno con láminas. 

Actualmente pueden obtenerse láminas especiales para la 
construcción de estanques, sin dificultad; estas láminas se 
entregan planas, y posteriormente pueden también engo- 
marse y soldarse. Las láminas de polyanthyleno no son 
fáciles de engomar; en las fotografías vemos una lámina de 
PVC negra de 0,5 mm de espesor, este grosor es el ade- 
cuado para este tipo de material. Aunque debe vigilar por si 
algún travieso niño intenta perforarlo jugando con un palo. 
Arriba, a la izquierda, ha sido excavada la forma del estan- 
que y el fondo ha sido alisado. Es importante que no quede 
ninguna piedra que sobresalga, ya que ésta podría dañar las 
láminas. Cuando el fondo ha sido aplanado y las orillas 
construidas, es mucho más fácil colocar las láminas. 
Arriba, al centro, vemos cómo se ha colocado el rollo de 
lámina entre dos sillas de jardín para que pueda desenro- 
llarse mejor. El ancho, como se aprecia a simple vista, no 
es suficiente para cubrir la superficie del estanque; por lo 
tanto deberá encolarse un trozo con otro. También existe la 
posibilidad de llevar las láminas a la fábrica para que allí las 
peguen según las instrucciones. 

Arriba, a la derecha, se aprecia la colocación de las láminas 
sobre el fondo del estanque. Éste es un trabajo largo y 
complicado, que se recomienda realizar durante un día cáli- 
do y soleado. Por otro lado, la lámina es blanda y flexible, y 
puede desplazárse fácilmente, según convenga, para que 
se ajuste a la forma de la cuenca. Aquí son necesarias dos 
bandas solapadas que inmediatamente deberán ser unidas. 
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A la derecha vemos que primero debe limpiarse y desen- 
grasarse la lámina, con un disolvente. Las dos franjas se 
solapan en un ancho de bastantes centímetros, y después 
se unen con una ancha línea de cola, para que no quede 
ningün agujero por donde pueda circular el agua. En la 
fotografía de la izquierda, en la siguiente página, se muestra 
cómo se realiza el encolado. El fabricante le indicará qué 
tipo de cola es la más adecuada para sus láminas. Es acon- 
sejable seguir estas instrucciones, ya que cada tipo de cola 
PVC corresponde a un determinado tipo de lámina. 

En el centro de la página siguiente, y a la derecha, se 
impermeabiliza la zona de la sutura con una especie de 
betún, que es esparcido con una jeringa formando una es- 
pecie de delgada salchicha. También aquí se recomienda 
seguir los consejos del fabricante. Igualmente puede utili- 


zarse goma elástica de silicona, que se adhiere a cualquier 
superficie. En todos los casos, antes de introducir el mate- 
rial espesante, deben limpiarse todas las superficies. 

Abajo a la izquierda se ve cómo la lámina ha sido adecua- 
damente instalada en el hueco. Quedan aún algunas arru- 
gas, pero esto es inevitable. Tan pronto como se llene de 
agua ya no serán visibles. Para este estanque hubo que 
soldar cuatro trozos. Por los bordes debe sobrar bastante 
lámina, que será necesaria para el diseño de las orillas y 
para hundirla bajo los distintos elementos que rodearán el 
estanque. La experiencia enseña que siempre se necesita 
algo más de lámina de la que creemos a primera vista. 
Posteriormente, el estanque se llena de agua para que las 
láminas queden bien adheridas al fondo de la cuenca, para 
comprobar si no ha quedado ningún agujero. 


Abajo, en el centro, se presenta un ejemplo de decoración 
para los bordes. Pequefios y grandes guijarros son coloca- 
dos cuidadosamente alrededor de los límites, encima de las 
láminas, de modo que éstas ya no queden visibles. Debe 
vigilarse que las zonas donde se han colocado los guijarros 
estén algo elevadas, para que la superficie del agua se 
encuentre justo debajo y las piedras reposen sobre una 
superficie seca. 

Abajo, pero ahora a la derecha, se ha iniciado la plantación 
de esta zona. Es preferible, en lugar de cubrir el fondo del 
estanque con tierra y luego plantar, instalar recipientes de 
plástico de distintos tamaños. Como sustrato puede utilizar- 
se una buena arcilla cubierta de una capa de arena. De esta 
manera las plantas que no resisten las temperaturas inver- 
nales podrán ser trasladadas a un lugar más protegido. 


AAA 


Decorativos empedrados 


Existen muchas posibilidades de cubrir una superficie de 
terraza o un camino de forma original. En estas páginas 
vemos ejemplos que, en mi opinión, están muy consegui- 
dos. Y en las páginas siguientes se mostrará como técnica- 
mente puede uno mismo construirse una superficie empe- 
drada. Abajo, a la izquierda, se encuentra un lugar de repo- 
so deprimido y redondo. Las piedras naturales están colo- 
cadas todas ellas formando un modelo circular hasta el cen- 
tro, donde se ha instalado una barbacoa. Los límites exte- 
riores, que sirven también como asientos, están construidos 
con trozos de traviesas de ferrocarril encerados, colocados 
uno sobre otro y clavados. La superficie empedrada está 
formada por adoquines de granito de distintos tamaños; la 
pendiente es hacia el exterior, por lo cual el agua de la lluvia 
no se escurre en dirección a la barbacoa. Teóricamente, en 
un lugar bajo debería instalarse un desagúe que comunicara 
con la canalización general, para que el agua de la lluvia 
encontrase una rápida salida, 

Arriba, a la derecha, hay dos franjas de adoquines coloca- 
das en forma rectangular, aunque este modelo ya no es 
muy usado. La superficie está partida por una franja de 
cemento. Un piso de este tipo es fácil de construir y mucho 
más sencillo que un empedrado redondo o de formas ar- 
queadas. Abajo, a la derecha, tenemos un camino hecho de 
bloques de cemento encajados entre ellos, que lleva a la 
entrada de una vivienda. Son unas piezas rectangulares, 
aunque con ondulaciones que encajan perfectamente entre 
ellas. Se fabrican distintas tonalidades, lo que da variedad a 


154 


E | 


los caminos construidos con estos bloques. Originariamen- 
te se utilizaban para empedrar superficies transitadas por 
vehículos, pero debido a sus decorativos motivos comenza- 
ron a emplearse en los caminos para peatones. Si se rompe 
algün canto de estas piezas el modelo queda confuso y 
desordenado. 

En la próxima página, arriba a la izquierda, vemos una zona 


de entrada a la vivienda empedrada con un modelo irregu- 
lar. El desnivel entre la calle y la puerta principal de entrada 
fue resuelto por un conjunto de tarimas cuadradas. El ribe- 
teado de estas grandes tarimas en forma de peldaños es de 
piedra de granito; estos bloques son los mismos que se 
utilizan en la construcción de carreteras. La superficie inte- 
rior de cada cuadrado está empedrada con pequeños ado- 
quines colocados en forma de círculos. La tonalidad de las 
piedras armoniza bien con el verde de las plantas. Para dar 
más vida al conjunto se han intercalado, aquí y allá, algunos 
guijarros grandes junto al reborde de granito. En este tipo 
de instalación es importante que el ribeteado repose sobre 
unos buenos cimientos, para que el conjunto no pueda 
derrumbarse. En este caso el empedrado se asienta sobre 
Una capa de arena, la cual, antes de colocar los adoquines, 
ha sido mezclada con cemento secado. Después de una o 
dos semanas la mezcla cuajó y los adoquines quedaron 
bien fijados. La lluvia ya no podrá arrastrar la arena. 

Arriba, a la derecha, tenemos una manera original de dar 
vida a los bordes de un camino. Parece como si se hubiera 
colocado el empedrado alrededor de la plantación, lo que 
realmente no ha sido así. Se utilizaron bloques de cemento 
grises, cuadrados con los cantos fragmentados en la zona 
que limita con la plantación para que se ajustaran perfecta- 
mente a la hilera circular de bloques. El círculo está formado 
por piezas rectangulares y de mayor tamaño, pero de la 
misma tonalidad; era necesario que estos bloques fueran 
algo mayores para que el arco no resultase demasiado pe- 
queño. Esta solución, llena de vida y muy decorativa, es 
una idea que podría ser reproducida en muchos caminos de 
entrada de jardines. El empedrado debe reposar siempre 


sobre unos cimientos de grava, gravilla y una mezcla con 
arena. Es importante, también, que la superficie quede bien 
comprimida, de modo que no se formen bolsas de aire. 
Abajo, a la derecha, hay una pequeña artesa que sirve 
como asiento, construida con traviesas de ferrocarril. Es 
una buena idea utilizar las traviesas, no sólo para los ban- 
cos sino también para la tapia de protección. 
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Un auténtico empedrado 


A través de las fotos de esta página y las explicaciones 
queremos mostrarle que la construcción casera de una su- 
perficie adoquinada es algo factible y realizable por uno 
mismo. Hemos elegido un motivo circular; los modelos con 
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formas alveolares o sinuosas son algo más complicados. 
Empezaremos, por lo tanto, con el círculo. Una vez fijado el 
punto central se allana el terreno circundante. Obviamente, 
anteriormente se habrán construido unos buenos cimientos, 
es decir se habrá vaciado el suelo hasta unos 30 cm de 
profundidad y llenado luego con una espesa capa de grava 
y gravilla de unos 10 cm cada una. Encima se añade una 
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capa de unos 5 cm de arena áspera y cortante, bien com- 
pactada de modo que no quede ningün hueco que, con el 
peso, pueda ceder. 

Las fotografías están ordenadas de izquierda a derecha y de 
arriba abajo, mostrando los sucesivos pasos necesarios para 
construir un empedrado circular. Primero se dibuja la circun- 
ferencia externa y se colocan los bloques de la hilera exte- 
rior; para esta primera fila deben escogerse los bloques 
mayores. Con la ayuda de una balanza hidrostática se con- 
trola el desnivel (aquí la pendiente debe estar inclinada 
hacia el exterior). Los bloques se colocan uno a uno y se 
encajan con fuerza dentro de la arena. Para los círculos 
internos se emplean bloques menores. Al final, el círculo se 
hace tan estrecho que los bloques deben cortarse. 

Arriba, a la derecha, vemos las conocidas baldosas que 
forman un pequeño camino rodeado de plantas. Este tipo 
de sendas facilita los trabajos de mantenimiento de la plan- 
tación y permite que uno pueda acercarse más a las plan- 
tas, sin dañarlas. Son sencillamente baldosas de cemento, 
aunque en mi opinión demasiado grandes. Deberían estar 
más hundidas en el suelo y abrillantadas para que el con- 
traste fuera más suave. La separación normal entre baldo- 
sas es de unos 60 o 70 cm entre los puntos centrales de 
cada pleza. Puede encontrarse la medida haciendo pasos 
sobre la arena mojada. Las baldosas no necesitan un cimien- 
to especial, sólo la tierra que se encuentra en el terreno. 
Abajo, a la derecha, hay un camino que cruza un «mar» 
de guijarros como si se tratara de un puente. Está construi- 
do simplemente con traviesas de ferrocarril que reposan 
directamente sobre la arena. Quizás hubiera sido mejor que 
las tablas de madera se asentasen sobre un cimiento de 


grava para que el agua de la lluvia se infiltrara más rápida- 
mente. También la superficie de guijarros podría reposar 
sobre un cimiento de grava. Abajo a la izquierda un estre- 
cho sendero de adoquines circula por un pequeño bosque. 
El recorrido zigzagueante del camino da profundidad al con- 
junto, sobre todo por la sencilla razón de que no vemos el 
final del camino. 


Decoración de límites 


Al circular por un jardín pasamos de una zona a otra por un 
camino, o por un parterre junto a la superficie de césped, o 
a través de un desnivel. ¿Cómo decorar estas zonas? Arri- 
ba, a la izquierda, tenemos una superficie de césped que 
limita con un camino, el cual se encuentra ligeramente ele- 
vado. Aquí se ha encontrado una solución mejor que la de 
limitar el césped un poco de pendiente, hacia la altura del 
camino. Al final de la hierba se ha colocado una franja de 
adoquines de piedra natural; después tenemos una estre- 
cha banda de guijarros de playa, donde se han plantado 
algunas flores, y finalmente nos encontramos con el peque- 
ño desnivel hacia el camino. 


Arriba a la derecha existe un camino que llega a la entrada 
principal de una vivienda, Si hay tierra junto a ésta, será 
difícil evitar que no penetre en el portal y ensucie la entrada. 
Abajo a la derecha se ha salvado un desnivel con traviesas 
de ferrocarril. Las plantas que crecen arriba y abajo suavi- 
zan la tosca forma de la tapia. 

Abajo en el centro tenemos el empedrado rectilíneo de un 
camino terminado con un ribeteado de adoquines de piedra 
natural, algo mayores y de distintas tonalidades. 

Abajo a la izquierda, un borde, especialmente estudiado 
para facilitar el paso de la segadora, separa el césped del 
parterre con flores. Los bloques deben reposar sobre unos 
buenos cimientos o de lo contrario, pasado algún tiempo, 
existirá el peligro de que las piedras se tambaleen. Unos 
bloques acuñados reforzarán la instalación. 
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Escaleras abajo, 
escaleras arriba 


Si se tiene un jardín con grandes desniveles resulta impo- 
sible renunciar a la instalación de escaleras. Ellas aumentan 
su superficie y le dan más vida y movimiento. 

Las escaleras deben ser cómodas de subir, sobre todo 
cuando están en una zona muy frecuentada. En lo que se 
refiere a su diseño, no existen problemas. La fórmula es la 
siguiente: la profundidad del peldaño + 2 X la altura de la 
pendiente = la medida de un paso. Un paso mide entre 63 
y 68 cm. 

Arriba, a la izquierda, se ha trabajado con bloques de ce- 
mento en forma de U. Están colocados con la parte abierta 
hacia delante; de esta manera las escaleras parecen más 
ligeras. La profundidad del peldaño es de 40 cm, y se 
calcula una medida del paso del paso de 65 cm; entonces 
la altura entre cada uno debe ser de 12,5 cm. Se recomien- 
da colocar los bloques en forma de U sobre un fundamento 
de cemento. 

Arriba, en el centro, se muestra el ejemplo de unas escale- 
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ras extendidas; para los cantos de cada peldaño se han 
utilizado traviesas. La superficie de cada uno ha sido cubier- 
ta con piedras naturales. Este tipo de escaleras es fácil de 
construir. Hay que prever un peldaño intermedio, de super- 
icie mayor y de 96 cm de profundidad, que vendrá después 
de unos peldaños de 20 cm de altura, calculando un paso 
de 68 cm. : 
Arriba, a la derecha, se ha construido una nueva escalera 
con traviesas de ferrocarril. La superficie de cada peldaño 
ue ensanchada con una hilera de adoquines para que la 
escalera no resultara demasiado empinada. 
Abajo, a la derecha, se ve otra escalera de madera; por los 
ados las traviesas se encuentran parcialmente ocultas. Las 
traviesas podrían haberse sustituido por bloques de cemen- 
to, que se seca más rápidamente después de la lluvia. 
Abajo, en el centro, se ha construido una escalera de ladri- 
los. Estos elementos pesan mucho y resulta muy difícil 
moverlos sin la ayuda de una máquina. 

Abajo, a la izquierda, otra vez unos escalones de bloques 
de cemento ya preparados. Con este tipo de elementos es 
ácil construir unas escaleras. Se empieza con la pieza de 
abajo y luego se van apilando los bloques cada uno sobre 
el borde interno del anterior. 


159 


Lugares de reposo 


Si quiere disfrutar y saborear su jardín, siempre es mejor 
hacerlo sentado. Nada más agradable que sentarse en cual- 
quier lugar y dejarse soprender por los encantos que le 
rodean. Los arquitectos de jardines saben lo importante que 
es planear zonas de reposo; éstas deben encontrarse en 
lugares estratégicos, desde donde uno pueda apreciar to- 
dos los días cada detalle y particularidad de los rincones de 
su jardín. Sólo cambiando el ángulo visual podemos tener 
imágenes muy variadas en un mismo jardín; cuando coloca- 
mos los bancos, cualquier tipo de asiento, las tapias y la 
plantación, debemos tener en cuenta el ángulo desde don- 
de serán observados. Por ejemplo, puede preverse que la 


chimenea, que no es de nuestro agrado, -o el lavadero de 
los vecinos, queden ocultos tan pronto nos sentemos. 
Por otro lado también es importante que los lugares de 
reposo se encuentren en la proximidad de un estanque o 
de cualquier otra zona bella por su plantación o su diseño. 
También es muy importante calcular bien la altura adecuada 
de los asientos. Se acostumbra pensar en unos 40 cm 
como máximo, y esta altura es en realidad la más cómoda. 
Por supuesto el material de los asientos deberá ser duro, 
capaz de resistir todo tipo de clima y de secarse rápidamen- 
te después de llover; la elección puede caer entre piedra, 
plástico o madera resistente. Materiales blandos o porosos, 
como los ladrillos, son poco apropiados: se empapan de 
agua y en invierno, cuando ésta se hiela, se agrietan. 
Arriba, a la izquierda, se ve un banco de cuatro vigas de 
fuerte y vigorosa madera, todas del mismo tamaño. Están 
apoyadas y fuertemente unidas a unos pilares redondos 
clavados en el suelo, uno junto al otro; sobre los pilares se 
ha colocado una pieza galvanizada en forma de U, con la 
parte abierta mirando hacia arriba, debajo de las vigas hay 
una estrecha franja que encaja con la pieza anterior y ayuda 
a fijar el conjunto de las vigas. 

Abajo, a la derecha, se han conseguido unos bonitos asien- 
tos con los conocidos bloques en forma de U. Estos blo- 
ques, que se compran en la fábrica, tienen una altura entre 
40 y 50 cm. Los asientos son algo más bajos, ya que los 
bloques se hunden en parte en el suelo para que queden 
fijos. 

Abajo, en el centro, hay otro banco de madera, esta vez 
cubierto por la parte anterior. El agua puede resbalar por las 
rendijas existentes entre tablas. Está fijado y atornillado por 
su parte inferior, de modo que no vemos tornillos ni aguje- 
ros. La resistente madera de azobé no necesita ser bar- 
nizada. 

Abajo a la izquierda, finalmente, un banco de madera con 
respaldo; en él aún vemos restos de la capa de barniz. Este 
tipo de tratamiento de la madera no es recomendable: la 
laca no dura mucho y los bancos deben pintarse cada dos 
años para conseguir una buena protección de la madera. 


Las pérgolas 


Las pérgolas no son sólo unas vigas para sostener las plan- 
tas trepadoras: en la moderna arquitectura de jardines jue- 
gan un papel esencial, como elemento de unión entre la 
casa y el jardín; además, ópticamente crean más espacio, 
sirven como protección contra miradas no deseadas, así 
como para multitud de usos. 

En las fotografías de arriba a la izquierda y al centro tene- 
mos la misma pérgola, pero desde distintos ángulos. La 
armazón de soporte va desde la vivienda al jardín; consta 
de pesadas vigas de roble cada una sujetada por dos pila- 
res cada uno. El conjunto está barnizado de un tono oscuro 
que combina bien con las partes de madera de la casa. 


Arriba, a la derecha, otra pérgola que reposa sobre unos 
delgados apoyos de hormigón. Ésta es una solución poco 
usual: la mayoría de las veces, pasado algún tiempo, el 
hormigón empieza a agrietarse. Unos pilares de madera 
fijados directamente en el suelo tienen mejor presencia y 
son más duraderos. 

Abajo, a la derecha, vemos una pérgola, poco común pero 
realmente elegante, de cobre. Los tubos con el tiempo se 
volverán verdes; no son necesarios cuidados de man- 
tenimiento. 

Abajo, a la izquierda, una pérgola de madera en forma de 
arco muy bien terminada. Los elegantes soportes de made- 
ra se han construido a partir de pequeños fragmentos en- 
colados. Las columnas son de ladrillos, estilo más clásico 
en las casas antiguas. 


161 


Cómo plantar un seto 


Si se tienen plantas apropiadas para un seto bien desarro- 
llado con un follaje denso, se puede instalarlo en un solo 
día. De izquierda a derecha y de arriba abajo las fotos mues- 
tran los distintos pasos de la plantación. Primero se excava 


una ancha fosa y del lado exterior se levanta un muro; 
después se colocan las plantas, que vienen con las raíces 
envueltas en un paño que debe cortarse. La tierra obtenida 
de la excavación se mejora con turba húmeda y con ella se 
rellena la zanja. A continuación se riega abundantemente. 
Durante las siguientes semanas también se riega con mu- 
cha frecuencia. 


Muros y paredes de piedra 


Ya antiguamente los jardines se rodeaban de muros; enton- 
ces representaban una protección contra los animales y los 
ladrones. Aún podemos contemplar con frecuencia estos 
artísticos y antiguos muros de piedra natural, muchas veces 
obtenidas en canteras cercanas. Posteriormente fueron 
construidos simplemente como elementos decorativos de 
os jardines; ¿quién no se siente algo envidioso contemplan- 
do estos magistrales muros que encontramos en las fincas 
británicas? 

Actualmente los muros resultan caros, especialmente si de- 
bemos comprar las piedras, En el campo, además, debido a 
as heladas invernales, es indispensable construir un cimien- 
o a una profundidad que preserve de este peligro (por 
regla general este límite se encuentra a 80 cm), para evitar 
que el hielo dañe al muro. Todos estos trabajos requieren 
mucho tiempo y son caros. Sin embargo cada día son cons- 
truidos nuevos muros; por ello me gustaría presentarles 
aquí algunos ejemplos. 

Arriba, a la izquierda, vemos un simple pero bonito y auste- 
ro muro. Los fundamentos se encuentran sólo a 40 cm, de 
profundidad y pueden estar construidos con adoquines. 
Puede añadirse adicionalmente un muro más bajo y resis- 
tente a las heladas. Las piedras están fijadas exclusivamen- 
te por su propio peso. Los muros deben construirse ligera- 
mente inclinados hacia atrás (en el sentido de la pendiente), 
así pueden soportar el peso de la tierra. 

Arriba, en el centro, hay otro muro simple, más alto, de 
tobas. Las anchas rendijas permiten que crezcan plantas 
rupícolas. i 
Arriba, a la derecha, tenemos un estilo de construcción 
totalmente distinto: se trata de un alto muro de protección 
de cemento armado. Entre las tablas del encofrado se colo- 
can, en el centro, refuerzos de acero. Inmediatamente po- 
demos llamar al camión para que traiga el cemento prepa- 
rado (yo recomendaría proceder de esta manera cuando se 
trata de construcciones de este calibre); con el cemento se 


rellena los huecos y espacios vacíos. Una vez que el ce- 
mento ha cuajado se retiran las tablas del encofrado, y el 
muro está listo. En el caso de la fotografía las tablas de la 
parte interior se colocaron con tejas fragmentadas y clava- 
das a intervalos. De este modo se consiguió ese motivo 
irregular que aparece al sacarse el revestimiento. 

Es realmente muy difícil que un simple aficionado pueda 
construir un alto muro de cemento. Las tablas deben ser 
muy bien colocadas para soportar el peso del cemento hú- 
medo. Además, para retirarlas después que endurezca el 
cemento son necesarios utensilios especiales. Hay algunos 
trabajos que requieren un especialista. 

En el centro, a la derecha, vemos un muro que sí puede 
construir un aficionado si vive cerca de una cantera. Se' han 
utilizado piezas ásperas y agrietadas de pizarra. Están hun- 
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didas en el suelo aproximadamente 1 m. Para transportar y 
levantar las piedras se necesita una grúa, porque son muy 
pesadas. 

En estas páginas queremos mostrar algunos muros particu- 
larmente especiales. 

Arriba, a la izquierda, hay uno confeccionado con tejas de 
una tonalidad grisácea. Rellenadas con tierra vegetal, pue- 
den ser plantadas. Una pared de este estilo, de gran fanta- 
sía, puede construirla cualquier persona, utilizando los más 
distintos materiales. 

Arriba, a la derecha, y abajo, a la izquierda, tenemos un 
diseño también pleno de imaginación. Se trata de bloques 
de cemento, de superficie muy pulimentada. La forma es 
excepcionalmente original y graciosa, aunque, desgraciada- 
mente, estos bloques son realmente caros. Podemos adivi- 


nar que por este jardín ha pasado un arquitecto con mucha 
sensibilidad por las formas, especialmente si observamos la 
combinación de este bonito y ligero muro con el estanque 
y la pérgola. No es nada sencillo conseguir un agradable 
muro a partir de estos bloques. 

Abajo, en el centro y a la derecha, vemos fotografías de dos 
muros aparentemente «normales». Se trata de un artificio. 
Son dos «falso muro»: esto significa que detrás de las 
piedras visibles hay otros muros que son los que dan soli- 
dez a las paredes. En la mayoría de los casos es un muro 
de cemento. Una pared que conste de hileras de piedras 
unas sobre otras también necesita ser gruesa y sólida, para 
ser decorativa y resistente al mismo tiempo. El muro del 
centro es de ladrillos de cemento apilados y unidos para 
formar una pared, y luego pintados de blanco. 


En esta página, arriba a la izquierda, se ve un viejo muro 
protegido de la infiltración del agua por unas tejas. Este tipo 
de solución se encuentra frecuentemente en lugares donde 
hay abundancia de ladrillos porosos. 

Arriba a la derecha tenemos un muro que pertenece a un 
jardín de estilo histórico. También este muro está tapado 
con piedra natural. 


Abajo a la derecha un muro de piedras naturales, que cau- 
san un efecto muy artístico, 

Con frecuencia las piedras naturales forman sólo una delga- 
da capa que enmascara un muro de cemento. 

Abajo a la izquierda se ve la fotografía de un viejo muro de 
jardín con una puerta de madera de roble y un techo muy 
típico en la parte superior. 


Tapias de madera 
y alambrados 


Actualmente es más frecuente encontrar tapias y cercos de 
madera que muros, debido a que las primeras son, por 
regla general, más baratas y pueden, además, ser instala- 
das por uno mismo mucho más fácilmente. 

Arriba, a la izquierda, se ve una pared formada por colum- 
nas de piedra natural desordenadamente mezcladas con 
tablas de madera. 

Arriba, en el centro, una pared de madera, hecha con tablas 
rústicas, poco pulidas. Las planchas están atornilladas por la 
parte posterior a un tubo de acero estañado al fuego. El 
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banco de madera de color marrón claro no combina bien 
con la tapia. Es conveniente recordar que una pared o tapia 
de protección con algunas rendijas anula mejor el viento 
que una pared totalmente compacta y cerrada. 

Arriba, a la derecha, vemos la fotografía de una tapia de 
tablas entrelazadas, estilo muy usado actualmente. Estas 
vallas constituyen una buena protección y son valiosas, ra- 
zones por las que se han puesto de moda tan rápidamente. 
Creo que no es fácil instalarlas de modo que armonicen 
bien con el entorno: muchas veces quedan demasiado del- 
gadas y parecen cuerpos extraños, sin consistencia. 

Abajo, a la izquierda, un cerco tradicional de tablas de ma- 
dera que rodea el jardín de una clásica finca británica. Es 
mucho más bonita que una tapia que esconda el jardín, y es 
especialmente apropiada para las casas antiguas. 

En la siguiente página, arriba a la izquierda, vemos una tapia 
de construcción casera de tablas entrelazadas, que da mu- 
cha vida al entorno. Los pilares son de madera vigorosa y 
las bandas entrelazadas son sensiblemente más resistentes 
y más estables que las de las tapias que se compran mon- 
tadas. Mi opinión sobre este tipo de tapias es que son más 
sólidas y decorativas que las de las páginas anteriores. 
Arriba, a la derecha, hay una tapia de tablas delgadas, bas- 
tante separadas entre ellas. Las tablas son apenas más 
anchas que las tejas y quedan muy bonitas. Con este tipo 
de tablas es sencillo construir tapias similares. Los listones 
están biselados en la parte superior para que resbale mejor 
el agua de la lluvia. Adicionalmente los cantos superiores 
pueden ser cubiertos con una cola especial de dos compo- 
nentes, las tablas duran más tiempo. Éstas no deben hun- 
dirse en el suelo hasta la capa de tierra (ni tampoco clavar- 
las directamente, enterrando su parte inferior): si así se 
hiciera, esas partes inferiores de las tablas se pudrirían. Las 
tablas han sido atornilladas a unos pilares y a unos travesa- 
ños de madera resistente. Se han utilizado tornillos de 
hierro, aunque hubiera sido mejor emplear los de latón, que 
no dejan rastros de herrumbre en la madera. La blanco-ro- 
sada Clematis montana decora con mucho acierto esta valla 
de madera oscura. 


Abajo, a la izquierda, vemos otra tapia de madera real 

simple. Las tablas están atornilladas a un travesaño muy 
delgado. Hubiera sido más práctico que el travesaño fuera 
algo más grueso, pero el hecho de que éste se entrevea 
entre las tablas da consistencia y vida a la construcción. De 
todas formas, se tiene la sensación de que el peso de las 
tablas puede doblar el travesaño, al ser éste tan delgado. 


Abajo, a là derecha, una valla protege de las miradas del 
exterior; ésta es mucho más pesada y más sólida, y no 
necesitará cuidados: es un muro de traviesas de ferrocarril. 
La mayoría de traviesas miden 2,60 m de largo; con ellas se 
puede, por lo tanto, construir un muro de una altura entre 
1,80 y 2 m. Si se entierran las maderas y se riega abundan- 
temente, puede plantarse en la base del muro. 


En esta página, arriba a la izquierda, se aprecia una tapia de 
madera de delgadas planchas unidas horizontalmente. A 
ambos lados de las tablas tenemos pilares; la construcción 
ha sido hecha de tal modo que la valla tiene un aspecto 
muy bonito desde ambos lados, 

Arriba, a la derecha, tenemos una tapia que podríamos de- 
nominar entablada por los dos frentes. Las planchas están 


unidas por ambos lados a un travesaño. Obsérvense los 
dos barnizados, claro y oscuro, que se van alternando. 
Abajo, a la derecha, se muestra una barandilla, de tubos de 
acero pintados, que rodea una pequeña prominencia. Abajo 
a la izquierda, finalmente, vemos un curioso seto de dos 
franjas. El sector superior y posterior es un seto de hayas; 
el inferior es un seto perenne de ciprés. 


Técnica de construcción 
de los complementos de jardín 


Si usted desea desarrollar algunas de las ideas que se 
encuentran en este libro, debe ante todo saber cómo han 
sido construidas. Quizás quiera ponerse al trabajo y cons- 
truir estos complementos usted mismo, entonces, y antes, 
será necesario que aprenda algunos detalles. 


Cómo tomar las 
medidas del terreno 


Al principio de toda nueva instalación de un jardín deben 
tomarse las medidas del terreno. Para ello existen distintos 
instrumentos de medida, aunque es suficiente una regla 
calibrada de 20 m de largo; incluso una de 3 m puede ser 
suficiente. 

Además se necesitan algunos palos y algo de cuerda. Como 
modelo dibújese un croquis de construcción que pueda ser 
utilizado como base para indicar las mediciones. Comprue- 
be siempre todas las medidas: el largo de la fachada, el 
ancho de ventanas y puertas y su campo de abertura, las 
construcciones que ya están en el terreno, los cobertizos, 
la plantación y los árboles ya existentes, etc. Anote todas 
estas mediciones y luego repita las operaciones. 

De esta manera no es posible errar las mediciones en las 
grandes parcelas. Hay que buscar líneas que ayuden a si- 
tuarse, por ejemplo un camino o los límites de un edificio. 
Las líneas de fuga de las construcciones pueden alargarse 
con la ayuda de barras y ser utilizadas como punto de 
partida para la cuerda que nos sirve en las mediciones. 
Después, mirando desde la casa hacia la segunda varilla en 
la misma dirección se coloca en la línea de fuga el tercer 
palo y así sucesivamente: en cada punto los dos últimos 
palos colocados pueden servir como referencia. Cuando se 
ha adquirido práctica en la utilización de este método las 
medidas obtenidas serán aún más exactas. Aunque también 
de esta manera pueden errarse las distancias en los des- 
niveles. 

Si se trata de un solar muy grande, para tomar sus medidas 
será necesario establecer desde el principio, desde el án- 
gulo adecuado, dos o más líneas de fuga. Los expertos en 
levantar planos utilizan prismas, y también representan una 
ayuda tres cuerdas de distinta longitud; 3, 4 y 5 m. Si con 
estas tres cuerdas se construye un triángulo, el ángulo que 
se forma entre las dos cuerdas más cortas es de 90” 
(Pitágoras). 
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Medición de desniveles 


Un terreno no es siempre llano en toda su extensión. En los 
más grandes jardines o en los que se encuentran en zonas 
no llanas podemos encontrar desniveles bastante importan- 
tes. En este libro se han mostrado algunos jardines en los 
cuales encontrábamos desniveles superiores a los 3 m. Es 
necesario que usted conozca los desniveles de su jardín. 
Los profesionales en este campo tienen, obviamente, sus 
propios instrumentos; pero yo deseo mostrar cómo una 
regla calibrada y una balanza hidrostática son suficientes. 
Se tomará como nivel 0,00, y esto es una norma general, el 
canto superior del suelo de la vivienda. Una vez establecido 
este nivel, nos será de utilidad extrapolarlo hacia el exterior, 
en distintos sectores del jardín, tendremos así un punto de 
referencia de altura conocida. Si se ha procedido correcta- 
mente podremos medir el desnivel entre la línea O y el 
canto superior del suelo. Si el desnivel a medir se encuen- 
ra por debajo del nivel O, la altura media se señalará con un 
signo menos; si la altura se encuentra por encima de este 
nivel no será necesario ningún signo adicional. 

La regla debe ser de aproximadamente 3 m y muy precisa. 
Para medir una depresión coloque un extremo de la regla 
sobre el suelo de la vivienda y el otro, que se encontrará en 
algún punto del jardín, apoyado sobre un poste. Con la 
ayuda de la balanza hidrostática se colocará la regla absolu- 
amente horizontal; hundiremos por lo tanto los postes en el 
suelo hasta conseguir este objetivo, que será indicado por 
a balanza hidrostática. Después ya puede medir sobre el 
poste clavado en el suelo, y el resultado será negativo. 
Si quiere medir una elevación del terreno, primero debe 
elevar la altura de referencia, que estaba a la altura del 
suelo de la vivienda, a una determinada distancia (por ejem- 
plo 1 m) y luego se procede tal como vemos en el dibujo. 
Si clava cada 3 m otra estaca podrá, de este modo, medir 
todos los desniveles del jardín. 
Si el terreno es muy grande «el método de las estacas» 
puede llevar a imprecisiones. Otra posibilidad es utilizar un 
trozo de manguera transparente. No tiene importancia la 
longitud de ésta. Deberá colocarse de modo que un extre- 
mo se encuentre junto la vivienda a nivel del suelo (nivel 0) 
y el otro extremo en donde usted desee conocer la altura. 
Luego se llena la manguera con agua. El líquido estará a la 
misma altura en ambos extremos, por lo que el nivel del 
agua es igual a 0, ahora sólo debemos tomar una tabla en 
este punto y medir el desnivel entre el suelo y el agua. 
Cuando no se precisa una gran exactitud en las medidas 
puede trabajarse con tablas en perspectiva. Este tipo de 
postes tiene en la punta una traviesa colocada transversal- 
mente, en ángulo recto. Detrás de los dos primeros postes 
se colocará uno más; este tercero se intentará clavar hasta 
la misma altura que los anteriores, calculando a ojo, y así 
sucesivamente, tomando siempre de referencia los dos pos- 
tes anteriores. 
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Dibujo del plano de situación 


Todas las mediciones, los límites y, en el caso de que 
existan, otras particularidades del terreno, deben ser dibu- 
jadas en el plano de situación. La escala más adecuada en 
este caso es de 1:50, aunque pueden elegirse otras. Si no 
tiene ninguna escuadra, ni tampoco una máquina de dibujo, 
le recomendamos que utilice papel milimetrado; así podrá 
dibujar ángulos rectos sin problemas. Es mejor no utilizar 
una hoja DIN A 4; lo más adecuado es enganchar tantas 
hojas como necesite; la zona de unión entre papeles casi 
no aparece en una fotocopia o en una copia calcada. Sin 
duda necesitará muchas copias de su plano, según el nú- 
mero de proyectos y alternativas que se le ocurran. Haga 
primero un borrador grande donde pueda figurar todo aque- 
llo que desee tener en el jardín: estanque, terrazas, césped, 
zonas de juego, rincón para plantar hortalizas y verduras, 
etc. En los siguientes esbozos puede cambiar y desplazar 
cada elemento, uno por uno, hasta encontrar la distribución 
ideal. En esta decisión puede dejarse guiar por las ideas y 
combinaciones que presentamos en este libro. Finalmente, 
es práctico tener un último dibujo más limpio para los deta- 
lles técnicos y otro para la plantación. 


Elaboración de un mapa 
de las zonas de sombra 


Antes de acabar de configurar y distribuir su jardín debe 
dibujar en un plano las zonas soleadas y las que se encuen- 
tran a la sombra. En el sol tendremos céspedes, rosas y un 
pequeño huerto; en la sombra estarán las plantas reptantes, 
la pila de estiércol y el cobertizo para las herramientas. Una 
carta realizada desde la perspectiva de «vuelo de pájaro» 
nos permitirá dibujar posteriormente las áreas de sombra 
calculadas. . 
Al comienzo del verano el sol se encuentra en el cenit, su 
punto más alto. Una medición tomada este día nos daría 
unas magnitudes erróneas. Se recomienda tomar las medi- 
ciones mediados la primavera o el verano. Deberemos fijar- 
nos hasta dónde abarcan las sombras por la mañana a las 9 
h, al mediodía a las 12 h y por la tarde a las 5 h. Los límites 
entre las zonas de sol y de sombra serán señalados en el 
plano: las zonas de sombra de la mañana se rayarán de 
arriba a la izquierda hacia abajo a la derecha; las del medio- 
día horizontalmente y las de la tarde de arriba a la derecha 
hacia abajo a la izquierda. Una vez hecho todo esto observe 
el resultado: las zonas no rayadas las podemos denominar 
de pleno sol; donde hay un solo tipo de rayado hablamos 
de medias sombra; las regiones que tienen dos tipos de 
rayado se denominan de plena sombra, y las que tienen los 
tres tipos se llaman de sombra profunda. 
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El trabajado del suelo 


Los jardines, cuando van a ser construidos y configurados, 
se parecen todos, son una superficie lisa cubierta de tierra 
oscura. Después se empieza a excavar y se entierran los 
escombros, las piedras, los pedazos de madera, los restos 
de cemento y cosas similares. Además, en, la mayoría de 
los casos el subsuelo se espesa y se limpia de las piedras 
con la ayuda de tractores y excavadoras. No debe extrañar- 
nos, pues, que este suelo no sea especialmente adecuado 
para plantar. ¿Qué debe hacerse? No es una buena solu- 
ción labrar o arar todo el terreno como se hace con frecuen- 
cia, ya que también se airea la tierra que precisamente nos 
interesaría que se mantuviera consistente, por ejemplo las 
superficies de caminos y terrazas. Es preferible hacer un 
plano antes de empezar con las excavaciones o el ahueca- 
do del suelo. Si en un lugar debe ir una capa de tierra 
vegetal, se vacía el suelo y se aparta la tierra. Posteriormen- 
te se determinarán las superficies donde estarán los cami- 
nos, las terrazas, las escaleras y los estanques (en el dibujo 
se han señalado con A, B, C, D, E); en estas zonas no se 
excavará, simplemente se rebajará el suelo a la profundidad 
deseada para construir los cimientos. Más detalles sobre 
este tema se brindan en la página 178. En B se instalará un 
estanque, y aquí, lógicamente, deberá excavarse a una ma- 
yor profundidad. 

A lo largo del edificio (en el dibujo arriba) se acumula sobre 
todo arena y desperdicios: deberemos enterrarlos y utilizar- 
los como fundamentos, o para el drenaje en los caminos o 
en los empedrados. Las restantes superficies, reservadas 
para las plantaciones, se trabajarán y se les añadirá tierra 
vegetal mejorada con abonos. 


Las excavaciones 


El ahuecado del suelo, hoy en día, se consigue con máqui- 
nas. Pero si hablamos de algunos jardines especialmente 
pequeños (pequeñas superficies, zonas de difícil acceso, 
necesidad de gran precisión en los límites), entonces no se 
puede prescindir de la excavación manual. Las excavacio- 
nes sirven para ahuecar el suelo, para apilar la tierra (la 
mala abajo, la buena arriba), para allanar y para tener la 
ierra preparada para mejorarla. 

Hablaremos primero del tipo de excavación más sencillo. 
Para excavar una fosa primero debe hacerse una zanja y 
uego se ve apilando la tierra a los lados. Esta tierra servirá 
uego para rellenar el último surco, o de lo contrario la 
superficie no quedaría lisa. En los dibujos vemos cómo se 
realizan las excavaciones. Se empieza por arriba y se pro- 
undiza hacia las distintas capas de tierra. El segundo dibujo 
muestra un método distinto: se divide la superficie, en un 
lado se excava cada vez más profundo, y en la otra parte se 
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excava hacia arriba. De esta manera la 
no deberá transportarse muy lejos. 
Después de haber explicado una senci 


primera tierra sacada 


la manera de invertir 


y revolver el suelo, podemos ahora fijarnos en los llamados 
métodos holandeses y en la construcción de cunetas. A 
menudo crecen malas hierbas en las tierras que queremos 
cultivar. La parte superior, la capa donde arraigan las raíces, 


deberemos sacarla desde el principio ( 


a profundidad de las 


dos primeras paladas); esta tierra se deposita en un lado; 
del mismo modo se deposita la tierra de la segunda palada, 
sobre el primer montón. Cuando se llega a este punto (pri- 


mero y segundo dibuj 


os de arriba) podemos empezar los 


trabajos más importantes. Es primordial en las excavaciones 


hondas que la tierra 


que se encontraba en las capas 


profundas permanezca al fondo y que la capa húmica quede 
arriba. Por último no se recomienda excavar a demasiada 
profundidad, ya que sólo conseguiríamos la muerte del suelo. 
Cuando empezamos realmente a excavar la fosa, sacamos 
la segunda palada del segundo surco (N.° 4), la tierra extraí- 
da se deposita sobre la que procedía del surco primero (N.° 
2). La paletada de la capa superior del tercer surco (N.” 5) 
se depositará como capa superior sobre el primer surco (N.° 
1), que así quedará de nuevo relleno y ya listo. Luego el N.° 
6 se colocará en el lugar del N.° 4 y así sucesivamente 
hasta el final del tablero. Los surcos así formados serán, 
con el contenido de la primera y segunda zanja (N.° 1, 2, 3) 
de nuevo rellenados. 

Si el suelo debe ser excavado hasta una profundidad mayor 
(hasta 80 cm) entonces se deberá labrar profundamente. El 
tercer dibujo nos muestra cómo deberemos proceder: el 
suelo será excavado hasta una profundidad de tres paleta- 
das y la tierra extraída será depositada al margen (N.° 1, 4, 
7). Después, en los dos primeros surcos, se excavarán los 
cuadros N.? 2, 3, 5, y su contenido será apilado en otro 
montón si es posible, ya que se trata aquí de subsuelo. 
Ahora el N.° 6 tomará el lugar del 3 del primer surco, el N.° 
8 en la casilla N.° 2, el N.° 10 en la casilla N.° 1, etc. 
El dibujo inferior ilustra la situación en que tanto las capas 
superiores como el subsuelo contienen humus; en este 
caso la capa superior, que tiene raíces de malas hierbas, 
será enterrada y situada en el nivel inferior. Para ello sólo se 
necesita excavar un surco de una profundidad de dos pala- 
das (N.° 1 y 2); luego la tierra de la casilla N.° 3 quedará en 
posición invertida en el lugar N.° 2, y el N.° 4 toma el sitio 
del N.° 1, y así sucesivamente. 
La profundidad de una palada, es decir la llamada profundi- 
dad estándar en una excavación, que se consigue con una 
pala de 30 cm de longitud, mide aproximadamente unos 25 
cm. En una profundidad doble existe siempre el peligro de 
enterrar la capa de tierra vegetal a demasiada profundidad. 
El importante desarrollo de la vida de microorganismos sólo 
puede realizarse en la capa superior, de 25 cm. 

Después de la excavación y del laboreo de la tierra deberá 
rastrillarse la superficie y alisar la capa externa; de este 
modo se evita que la tierra se seque y quede árida. 
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Construcción de 
los fundamentos 


En algunos climas es absolutamente necesario construir los 
muros y caminos sobre cimientos, debido al riesgo de he- 
ladas. Si no tenemos en cuenta este hecho corremos el 
riesgo de que cuando el suelo se congele y el agua aumen- 
te su volumen, al convertirse en hielo, los muros se agrie- 
ten o los caminos se estropeen. La profundidad del suelo 
sin riesgo a las consecuencias de las heladas se encuentra 
aproximadamente entre 70 y 80 cm. Antes de empezar los 
trabajos deberemos cavar una fosa lo suficientemente an- 
cha como para que quepan en ella una o más personas de 
pie y puedan trabajar cómodamente. 

Como puede observarse en los dibujos, los fundamentos 
son más anchos en su parte inferior: esto aumenta su ca- 
pacidad de carga. Cuanto más blando es el suelo, más 
anchos deberán ser los fundamentos en su parte inferior. 
La parte de muro que después quedará por debajo de la 
superficie exterior puede ser construida con cemento o blo- 
ques de piedra calcárea; de esta manera los costes de 
instalación quedan algo reducidos. 

También es posible hacer unos cimientos de cemento arma- 
do. La base de este tipo de fundamentos se amolda bien a 
los fondos irregulares, no completamente horizontales. 

Si se desea elevar un muro sobre un subsuelo blando, y los 
cimientos requieren bastante profundidad, el problema pue- 
de resolverse con cemento o con pilares de madera. Estos 
deben hundirse hasta una profundidad mayor que el nivel 
de agua freática del suelo; de lo contrario se pudrirían. 
En el caso de los caminos no es necesario que los cimien- 
tos sean tan profundos. El principal peligro a evitar son las 
filtraciones invernales de agua bajo el empedrado: para im- 
pedirlo se debe levantar la superficie unos 30-40 cm. El 
suelo será ahuecado para que pueda absorber agua. Poste- 
riormente se depositará una capa de gruesos guijarros o de 
grava, y encima otra capa de un material algo más fino. En 
conjunto tendremos una capa de unos 20-25 cm de espe- 
sor, que deberá ser bien compactada; lo ideal es presionar- 
la con una máquina. Por encima se colocará una capa de 
arenilla que rellenará cualquier hueco que haya quedado, 
haciendo presión con un chorro de agua. Después se aña- 
de una segunda capa de arenilla que llegará hasta una 
altura de unos 6-10 cm sobre la superficie anterior: por lo 
tanto su espesor dependerá del que tenga el empedrado. 
Para un simple sendero podemos suprimir el cimiento de 
grava y colocar las baldosas o los adoquines simplemente 
encajados en la arenilla. Por supuesto que este tipo de 
instalación no es adecuada para superficies por donde cir- 
culan los coches (por ejemplo entradas a garajes). 
Toda superficie empedrada (camino o terraza) debería tener 
una pendiente pronunciada (2 % hacia los lados o en direc- 
ción contraria a los límites del edificio) dirigida a un desagúe. 
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Construcción de muros 


Una vez están acabados los fundamentos se empieza con 
os muros. Con un poco de habilidad manual cualquier per- 
sona puede ingeniárselas para construir su propio muro. 
Aquí simplemente me limitaré a dar algunas indicaciones 
undamentales en relación a la construcción de muros. 
Para los muros en línea recta se trabajará a lo largo de una 
cuerda que nos servirá como guía. Para ello serán clavadas 
a ambos extremos del futuro muro dos rígidas estacas y, 
para evitar que bajo la tensión de la cuerda éstas puedan 
ceder, serán fijadas con algo de inclinación hacia fuera. 
Según el grosor de los bloques utilizados se hará una guía 
a ambos postes de la siguiente manera: cuando el bloque 
iene 5 cm de grueso y las junturas 1,5 cm de ancho se 
deberá apuntar una guía de 6,5 cm. Entonces se toma la 
cuerda y cada vez que una hilera del muro se acabe se 
traslada a una guía más alta. 

La argamasa se compone de cuatro partes de arena, una de 
cemento y tanta agua como sea necesaria hasta que se 
consiga una pasta sólida. Se mezcla todo cuidadosamente, 
aunque para grandes cantidades se recomienda utilizar una 
máquina de preparar el cemento. La mezcla se coloca con 
una paleta encima de la superficie superior de los funda- 
mentos y se van colocando uno por uno los bloques o los 
ladrillos sobre la argamasa, hundiéndolos y fijándolos bien 
hasta que queden exactamente paralelos a la cuerda. Es 
importante que no rocen la cuerda. Una vez la primera capa 
está lista, la cuerda se traslada a una altura superior, y así 
podrá construirse la siguiente hilera. Al colocar los bloques 
o ladrillos hay que cuidar que la argamasa no rebose por el 
lado del muro que luego quedará visible; así se evitará que 
se ensucien. Los huecos que han quedado en las junturas 
serán rellenados posteriormente con una argamasa especial 
para las junturas muy secas. Los cantos superiores de un 
muro de ladrillos deben tener doble grosor (se logra colo- 
cando los ladrillos verticales, es decir, apoyados sobre el 
lado más estrecho) y en el caso de que sea posible con-una 
ligera inclinación hacia un lado, así se filtra poca agua en e 
muro y se evita que en invierno se rompa y agriete. Para 
esta cubierta también pueden utilizarse baldosas mayores, 
de hormigón o de piedra natural. Del mismo modo todo e 
muro puede construirse con piedras calcáreas o con blo- 
ques de hormigón. La altura y la longitud dependen también 
de su grosor. Para muros de jardín bajos es suficiente un 
grosor de medio ladrillo o de un ladrillo. Si se desea un 
muro de cierta longitud es necesario construir cada 2 m una 
columna que envolverá el muro. 
En los dibujos vemos además otras ideas para la construc- 
ción de muros: muros del grosor de un ladrillo, colocados 
de forma cruzada; muros de un ladrillo de grosor en dispo- 
sición «holandesa»; grosor de un ladrillo y medio, dispo- 
sición cruzada; muro de un ladrillo de grosor en disposición 
entrelazada y con un reborde superior protector. 


Construcción 
de hormigonados 


Durante los últimos años se han construido en los jardines 
más y más muros y escaleras de hormigón. Con frecuencia 
estos trabajos se realizan durante la construcción de la vi- 
vienda, cuando se puede disponer de la ayuda de los pro- 
fesionales y las máquinas adecuadas se encuentran en el 
terreno. 

Todo muro de hormigón debe ser armado, esto quiere decir 
que debe ser revestido con varas de hierro, ya que el ce- 
mento por sí solo no posee ninguna consistencia. 

El cemento se derrama entre dos tapias, generalmente de 
madera. Este revestimiento o encofrado puede tener la su- 
perficie interna lisa; si es así, la superficie del muro de 
cemento también será lisa. Si utilizamos tablas no pulidas, 
ásperas, entonces quedarán marcadas en el cemento las 
grietas y la estructura de la madera, lo que puede resultar 
muy decorativo. Si queremos obtener un muro de 15 cm de 
grosor, del tipo dibujado en esta página, deberemos prime- 
ro construir los fundamentos. A partir de éstos se erigen las 
varas para armar y que darán al muro su estabilidad. Luego 
se instalará el revestimiento. Debe ser muy estable, ya que 
soporta el peso del cemento húmedo (por ello se han aña- 
dido unas estructuras protectoras de apoyo, que podemos 
ver en el dibujo). Ambos lados del revestimiento están fija- 
dos entre ellos con un anclaje especial que se conserva en 
el muro definitivo, Las varas de hierro deben instalarse de 
modo que queden cubiertas como mínimo por un grosor de 
2,5 cm de cemento, o de lo contrario, pasado algún tiempo, 
empezarán a calcinarse; y éste es el principio de una des- 
trucción irreversible de todas las estructuras de cemento, 
Las tablas, antes de derramarse el cemento, deben ser 
embadurnadas con el llamado aceite para el engrase del 
encofrado. Este aceite sirve para que el cemento no perma- 
nezca anganchado a las tablas de madera. El cemento debe 
comprarse preparado, porque la mezcla en un mezclador 
sencillo no es suficientemente intensa. 

Los cimientos de hormigón para los caminos son muchísi- 
mo más simples de instalar. Como primer paso se recubre 
el fondo con una capa de guijarros o de grava. Después, 
lateralmente, en los bordes se fijan unas tablas y entre 
éstas una rejilla de acero (el diámetro de las varillas es de 
5-6 mm). También aquí hay que dejar una distancia suficien- 
te entre los tubos de acero y la superficie externa del ce- 
mento. Se aconseja excavar a ambos lados algo más pro- 
fundo, para que el cemento tome una forma abombada. Una 
vez se ha echado el cemento húmedo, la superficie supe- 
rior que exceda por encima de las dos tablas, que habían 
sido colocadas horizontalmente a ambos lados, se retira 
con la ayuda de una tercera tabla larga. En una construcción 
de este tipo se debe dejar cada 2 m una ranura, para que el 
cemento no se rompa al dilatarse con el calor. 
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Muros de contención 
o de apoyo 


Los muros de apoyo son, como su nombre indica, muros 
para proteger y asegurar el suelo. Son necesarios, por ejem- 
plo, cuando se quiere construir un jardín en forma de terra- 
za o instalar un lugar de reposo deprimido. 

Ya existían muros de contención de piedra natural hace 
miles de años, en los lugares donde se cultivaba o se 
deseaba crear una zona de cultivo y el terreno era inclinado. 
Las piedras, en general, eran simplemente apiladas una 
encima de otra y ligeramente inclinadas en el sentido de la 
pendiente; esta inclinación ofrece al conjunto más resisten- 
cia para soportar el peso de la tierra. También en nuestro 
jardín podemos construir este tipo de muros. Si las piedras 
naturales resultan demasiado caras, podemos emplear ladri- 
los. Detrás de los muros deberemos instalar un canal de 
drenaje para el agua de la lluvia, alejándola de la zona lo 
más rápidamente posible. Otro tipo de muros de contención 
son los llamados muros de revestimiento, alrededor de las 
construcciones de soporte basadas en un núcleo de ladri- 
los o de cemento; el muro de contención de revestimiento 
se construye en este caso delante, dando así un aspecto 
más decorativo al núcleo. En el dibujo vemos un muro de 
este tipo, donde se advierte un revestimiento de piedras 
que cubre un núcleo de cemento. 

Un material frecuentemente utilizado en los muros de apo- 
yo, y además muy decorativo, son las traviesas de ferro- 
carril. Estas traviesas en general han sido cuidadosamente 
barnizadas y están en buen estado, de modo que se con- 
serven varias decenas de años sin pudrirse. Uno mismo 
puede cortarlas a la medida adecuada y unirlas débilmente 
con la ayuda de un largo clavo. Dos o unas cuantas travie- 
sas más, apiladas una sobre otra, constituyen un buen muro 
de apoyo que resulta más barato que otro de piedras o de 
cemento. 

En este libro hemos visto también algunos ejemplos en los 
que las traviesas han sido utilizadas clavándolas verticalmen- 
te, Para ello son pintadas hasta la mitad y hundidas hasta 
una profundidad aproximada de 70 cm. La parte que queda 
visible mide unos 60 cm de altura. En los cantos, o allí 
donde la madera presente irregularidades, se recomienda 
recubrir las traviesas con una lámina o cartón alquitranado; 
el propósito de este revestimiento es de evitar el roce y 
lavado de la madera por la tierra que rodea las traviesas e 
impedir el contacto directo con la tierra húmeda. Estas me- 
didas alargan la vida media de las vigas algunos años. 
También pueden erigirse muros de apoyo con resistentes 
pilares redondos. Igualmente deben estar bien barnizados 
y, si es posible, recubiertos por láminas o cartón alqui- 
tranado. 

Por otro lado, para muros de contención más pequeños son 
apropiados los más distintos tipos de bloques de hormigón. 
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Los empedrados 


En todos los jardines existe alguna superficie consolidada, 
sea en la terraza (suelo de baldosas de hormigón de tono 
apagado de 40 x 40 cm) o en el camino de entrada a la 
casa. Todo aquel que desee instalar un jardín deberá deci- 
dirse entre los distintos estilos de empedrado. Posterior- 
mente quizás querrá instalar superficies empedradas adicio- 
nales, por ejemplo una entrada al garaje, un lugar de repo- 
so, senderos suplementarios, etc. El tipo de cimientos ade- 
cuados en este caso está explicado en las páginas 174 y 
176. Naturalmente existe un tipo de cimiento ideal para 
terrazas y caminos, en el que los hundimientos no son 
posibles, donde no crecen malas hierbas entre las grietas y 
donde los topos no encuentran cobijo. Pero un cimiento así 
es caro, y por ello la mayoría de instalaciones está pavimen- 
tada o chapada con arena. 

Primero queremos hablar de un método pasado de moda; 
el de la incrustación de piedras. Los adoquinadores se en- 
cuentran con dificultades para aplicarlo, aunque conocen el 
tema a fondo y tienen mucha experiencia. Cuando el lecho 
de arena está bien condensado se alisa y se elimina a ojo 
la parte superior sobrante. Después el empedrador estable- 
ce las alturas. La altura será fijada desde una cierta distancia 
con la ayuda de una regla calibrada y de una balanza hidros- 
tática. Los puntos de referencia serán marcados con adoqui- 
nes amontonados o pilas de baldosas. Deberá tenerse es- 
pecialmente en cuenta la inclinación de la superficie supe- 
rior, necesaria para la circulación del agua de la lluvia: 1 o 
2 cm son suficientes, además las pendientes muy fuertes 
resultan desagradables. Encima de los bloques que marcan 
el área a empedrar se coloca una cuerda bien tensada, bajo 
la cual se pavimenta. Para los pavimentos se necesita un 
martillo especial que por un lado es puntiagudo y sirve para 
partir los bloques (sin embargo, esto también puede hacerse 
con un martillo y un puntero); con el lado ancho se golpea 
los adoquines hundiéndolos al máximo en la capa de arena. 
Los ladrillos y las baldosas de hormigón se golpean con 
martillo de goma. Los adoquines quedarán mejor fijados si 
debajo de cada piedra, en su centro, se hace una pequeña 
cavidad y luego, cuidadosamente, se golpea con fuerza a lo 
largo de los bordes del bloque. Como la técnica de pavi- 
mentado descrita es realmente difícil, existe otro método 
más sencillo al cual también haremos mención y que es 
especialmente apropiado para los caminos. Cuando los ci- 
mientos están listos se clavan a ambos lados del camino 
unas tablas que marcan los límites. A estas tablas se clava, 
a la altura precisa, un listón orientativo que atraviesa el 
camino transversalmente. Cuando la arena está compacta y 
espesada (el mejor método es con una vibradora) se alisa 
la superficie con la ayuda de una tabla que se deslice hori- 
zontalmente sobre el listón. Esta tabla, que se coloca trans- 
versalmente, puede presentar en su cara inferior un perfil 
abombado como se observa en el dibujo. 
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Los adoquines pueden ser incrustados uno al lado del otro, 
sin necesidad de preparar un lecho de arena. En este caso 
no deberán ser hundidos o golpeados con fuerza. Sobre la 
superficie ya preparada para el empedrado se coloca una 
tabla para subir encima de ella y trabajar desde allí. Cuando 
se ha terminado de instalar un empedrado de piedra natural 
se rellena las junturas con arena. Si se trata de bloques de 
hormigón que encajan entre ellos, el último método es es- 
pecialmente apropiado; no es necesario espolvorear ni si- 
quiera una vez toda la superficie con arena ni utilizar la 
vibradora, es suficiente con que las junturas se barran con 
arena. Las tablas colocadas a ambos lados que limitaban el 
camino se retiran y la tierra que se encuentre junto a los 
adoquines externos se presiona contra éstos. Ahora el ca- 
mino ya puede ser transitado. Cuando se trata de un pavi- 
mento de bloques de hormigón que encajan entre ellos no 
es necesario utilizar piedras especiales para construir un 
reborde, ya que las baldosas se sostienen entre ellas. 
Con ladrillos son posibles muchas variaciones. En las fotos 
y en los dibujos hay algunos ejemplos. Sin embargo, no 
quedan especialmente fijados al suelo, en particular en los 
bordes, porque los ladrillos son pequeños y delgados. Para 
resolver esta dificultad recomendamos construir unos lími- 
tes estables en los lados, que combinen bien con el empe- 
drado interno. Esta franja puede hacerse con bloques de 
hormigón en ánguld, baldosas de hormigón o una capa de 
ladrillos recocidos sobre un lecho de cemento. 

Resulta bonito y alegre dejar anchas ranuras (1-1,5 cm) 
entre cada piedra o baldosa: estas franjas se rellenan con 
tierra vegetal y luego se siembran o plantan con hierbas o 
musgo. 


Escalones y escaleras 


La mayoría de las veces un jardín totalmente plano no resu 
ta interesante: ni para los que lo contemplan ni para las 
plantas. Algunas plantas prefieren ambientes secos y otra: 
quieren humedad; con desniveles, precisamente, nos ser 
posible crear estas distintas zonas. Un solo peldaño en un 
terreno lleno puede producir un efecto óptico importante, la 
vista desde arriba es totalmente distinta a la que divisamos 
desde abajo. Quizás el lector piense que es inútil construir 
una escalera donde no es necesaria. Sin embargo, dan al 
jardín un tono más interesante. Aunque también tienen des 
ventajas: se puede tropezar, especialmente cuando uno está 
cansado y torpe, y en invierno son muy peligrosas cuando 
se cubren de hielo. El primer requisito que deben presentar 
es que los escalones sean cómodos de subir; por otro lado, 
el recorrido de la escalera, que vendrá determinado por la 
pendiente, deberá ajustarse lo máximo posible. Esta fórmu- 
la nos dice: 2 x altura de la pendiente + la profundidad de 
los peldaños = longitud del paso. La altura de la pendiente 
en este caso es la diferencia que existe entre un escalón y 
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el siguiente; la profundidad del escalón es aquí la longitud 
de cada uno en dirección arriba-abajo y la longitud del paso 
presentará diferencias individuales; cada uno puede fijarse 
su propia longitud de paso haciendo unas marcas en una 
capa de arena. En general se puede establecer una longitud 
de 60 cm para las mujeres y de 65-70 cm para los hombres. 
Todas las escaleras que no se correspónden a este formato 
no resultan cómodas. 

El tipo más sencillo de escalera puede construirse con pa- 
los de madera, colocados en la pendiente horizontalmente. 
A ambos lados se clavan unos pilares verticalmente, de 
manera que queden bien fijados. Obtenemos así unas es- 
caleras muy rústicas, que con frecuencia se encuentran en 
los grandes parques. Las traviesas de ferrocarril resultan 
algo más elegantes; habitualmente se instalan fácilmente 
sobre el suelo nivelado. Su tamaño no es del todo ideal, 
porque el ancho del escalón debe ser ampliado con, por 
ejemplo, baldosas o hileras de adoquines. También encon- 
ramos desventajas, pues cuando no se evita el crecimiento 
de musgo sobre las tablas éstas se vuelven resbaladizas. 
En el mercado podemos encontrar bloques de hormigón 
muy variados, con los cuales se construyen escaleras: son 
os llamados escalones en bloques (muchos fabricantes los 
presentan huecos, de modo que resultan algo más ligeros). 
También pueden utilizarse bloques en forma de L, aunque 
sólo para escaleras muy empinadas, con una altura y un 
ancho por cada escalón ya fijados; y bloques en forma de 
U que pueden verse en numerosas fotografías de este libro, 
Estos bloques pueden combinarse de distintas maneras; la 
más decorativa es cuando la parte abierta está encarada 
hacia delante. Con los bloques en forma de U se puede 
variar la altura de los escalones, por ejemplo una altura de 
10 cm si la longitud de cada peldaño es de 65 cm y la 
profundidad (= anchura del peldaño) de 45 cm. 

El agua por regla general circula hacia abajo, y por ello 
existe la posibilidad de que una bonita escalera de hormi- 
gón vaya siendo erosionada. Puede prevenirse esta erosión 
construyendo las escaleras sobre unos fundamentos sóli- 
dos. Los cimientos pueden estar constituidos por un lecho 
de arena comprimida donde han sido mezcladas algunas 
paladas de cemento seco o (lo cual no implica mucho tra- 
bajo) asimismo prepararse un fundamento estable de ce- 
mento armado. Una vez éste ha cuajado, los bloques son 
fijados al cimiento con un poco de argamasa. Al colocar 
algunas piedras aquí y allá podemos situar los peldaños a la 
altura adecuada. Estos no deben construirse totalmente lla- 
nos, porque es importante que el agua de la lluvia resbale 
lo más rápidamente posible hacia abajo: lo ideal es que 
resbale y se desvíe hacia los lados de la pendiente. Unas 
escaleras de ladrillos sólo pueden instalarse sobre una base 
de hormigón que forme un esqueleto de cemento interior. 
Los ladrillos se adosarán a estas primeras escaleras de 
cemento formando como un muro de revestimiento (es un 
método complicado y caro, y actualmente se utilizan casi 
siempre bloques de hormigón hechos en fábrica). 
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Tapias y muros de madera 


Los muros de piedra son muy caros y además no siempre 
se tiene la posibilidad de construirlos uno mismo. Por ello, 
en los últimos tiempos hay una tendencia creciente a utilizar 
como paredes de protección tapias de madera. Éstas no 
constituyen una espesa pared (que ofrecía una mala protec- 
ción contra el viento porque detrás se crean fuertes remoli- 
nos), pero en cambio, cuando existen algunas o muchas 
ranuras o espacios intercalados, el viento al circular a través 
se «rompe» y su efecto queda anulado. 

Se han desarrollado distintas construcciones que ofrecen 
una buena protección contra el viento y las miradas, de 
buen aspecto y fáciles de construir. En esta página tenemos 
algunas proposiciones. 

La construcción de una tapia de madera empieza con la 
instalación de los pilares. Puedo recomendar algunos pro- 
cedimientos: postes de hormigón o postes de madera re- 
sistente, en ambos casos con secciones transversales y 
tubos de acero cuadrados. Los pilares de hormigón debe- 
rán tener agujeros para los tornillos. En ellos serán atorni- 
llados los travesaños de madera y encima se colocarán las 
tablas. Los pilares de hormigón son muy sólidos y durade- 
ros. Si su color gris desentona, pueden ser pintados de 
marrón con pintura especial para el cemento. Por otro lado, 
los pilares de madera resistente son igualmente muy sóli- 
dos. También se puede utilizar madera blanda bien barniza- 
da, pero ésta es menos estable y más caras. Dos tipos de 
madera dura de árboles tropicales son azobé y bongossi: 
los tubos cuadrados de acero deben llevar arriba y abajo del 
nivel del travesaño piezas de unión soldadas de modo que 
éstos puedan ser atornillados al mismo travesaño, Es impor- 
tante que las paredes de hierro lleven un estañado al fuego. 
Para los sectores que queden fuera del suelo (travesaños y 
tablas) también se puede emplear madera de pino o de 
abeto, con la condición de que la madera siempre sea de 
nuevo secada y cada dos o tres años se vuelva a barnizar, 
No debe sin embargo despreciarse este trabajo: cuando en 
a tapia han crecido plantas resulta muy desagradable. 
Para la fijación de la madera se utilizan, sobre todo, tornillos 
de latón, que son bastante resistentes. En la madera dura, 
sin embargo, habrá que hacer un agujero con una gubia. 
Los tornillos de latón no se estropean, mientras que los de 
hierro se cubren de herrumbre. Cuando resbale el agua por 
as tablas arrastrará la herrumbre y dejará unos feos rastros 
en la madera en forma de franjas. 

Para impregnar las maderas blandas no es necesario utilizar 
ningún preparado; usted podría dañarse la piel durante los 
trabajos; además, durante algunos años la madera despren- 
dería un olor desagradable, sobre todo cuando la tempera- 
ura fuere cálida. Respecto al color, personalmente tengo 
preferencia por los tonos oscuros, del marrón al negro, ya 
que éstos combinan mejor con las plantas. Los colores 
claros llaman demasiado la atención. 
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Cuando se instala una tapia en los límites del terreno los 
costes de construcción deben repartirse entre ambos veci- 
nos. entonces surge el dilema de decidir cuál de los dos se 
queda con el lado más decorativo. En estos casos la solu- 
ción es una tapia que represente buen aspecto por ambos 
ados. En los dibujos vemos algunos ejemplos ütiles en 
estos casos. Los travesaños se podrán fijar a ambos lados 
de los pilares y después clavar las tablas también a los dos 
ados, o colocar dos pilares, uno al lado del otro, y tender 
os travesaños al medio, entre esos dos pilares, y clavar a 
ambos lados. Otra solución es elegir unos listones que 
puedan ser fijados directamente en posición horizontal en- 
re los dos pilares. Sin embargo, todas las tapias de tablas 
horizontales tienen la desventaja de que pueden ser esca- 
adas fácilmente. Una buena solución para una tapia que 
tenga un bonito aspecto por ambos lados es la llamada tapia 
de láminas. Las tablas estan fijadas una al lado de la otra, 
ransversalmente, y quedan tan juntas que cuando una per- 
sona se encuentra delante de la tapia no puede ver a tra- 
vés. Este tipo de disposición depende en gran medida de la 
precisión con que se ha trabajado. 

Para las paredes de protección redondas o curvadas tam- 
bién son muy apropiadas las empalizadas de palos con una 
gruesa capa de barniz. Se pueden conseguir de distintos 
tamaños. Es importante que sean cónicas por un extremo 
para que se fijen bien al suelo, tanto si éste es profundo 
como delgado, porque de lo contrario no conseguiremos 
obtener una pared de este tipo. Armonizan mejor pintadas 
de verde y luego con un barniz protector oscuro. 


Las pérgolas 


En un antiguo libro de jardinería encontré la siguiente defi- 
nición de pérgola: «vestíbulo cubierto surgido del deseo de 
pasear por un lugar en la sombra». Y de hecho las encon- 
tramos aún en las antiguas fincas con grandes zonas de 
vestíbulos cubiertos. 

En nuestros tiempos se levanta una pérgola para unir la 
casa con el jardín, para crear más espacio visual o para 
cubrir alguna zona poco decorativa. Su estilo y su construc- 
ción han variado mucho, y en la arquitectura moderna de 
jardines se considera como un elemento importante, tal 
como puede comprobarse simplemente hojeando este libro. 
Respecto a su construcción puede decirse que antes los 
pilares eran levantados como cuando se construye un muro 
de piedras. Las hileras horizontales eran en general de 
madera blanda, pintada para protegerla contra la intemperie. 
Hoy en día este tipo de construcción resulta demasiado 
cara. Solamente los grandes apasionados del bricolaje de- 
berían embarcarse en la tarea de levantar los pilares con 
ladrillos. En este caso recomiendo rellenar el interior del 
pilar con un núcleo de cemento armado, y una sugerencia 
para ello puede encontrarse en los dibujos. 
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Ahora ya no es necesario preocuparse más sobre el barni- 
zado de la madera; actualmente existen medios de protec- 
ción muy buenos y fáciles de aplicar. Si queremos construir 
una pérgola de madera es importante proteger bien los 
pilares para evitar que éstos se pudran o estropeen, espe- 
cialmente en la parte que queda enterrada. Con este propó- 
sito se han desarrollado toda clase de técnicas complicadas: 
por ejemplo atornillar a los pilares curvados que sostienen 
el pilar sobre el suelo, uniéndolo a un barrote de hierro 
hundido en un pie de cemento de modo que entre el borde 
inferior del pilar y la tierra haya una distancia de 5 cm. Mi 
opinión sobre este método, que consigue mantener los pi- 
lares sin dificultad durante unos veinticinco años sin que 
sean afectados por la humedad del suelo, es que tiene por 
resultado obras de una perfección excesiva. Mi propuesta, 
que también comporta una buena conservación de los pila- 
res, es la siguiente: se hace un agujero en el suelo, des- 
pués se coloca en él el poste y se endereza, y a continua- 
ción se rellena de nuevo el hueco ya sea con arena o con 
una mezcla de cemento magro que da más solidez. Los 
pilares de 10 x 10 cm son suficientemente fuertes para las 
pérgolas, pero deben ser enterrados hasta una profundidad 
de 70-80 cm. La altura depende de cada situación (por 
ejemplo, de las posibilidades de unión de la pérgola a la 
casa), aunque no debería alcanzar los 2,20 m. 

Para los travesaños puede utilizarse madera blanda, la cual 
debe ser bien barnizada y tratada con un medio de protec- 
ción que permita la conservación de la madera durante vein- 
ticinco años. En muchas de las pérgolas fotografiadas en 
este libro simplemente se han empleado tablas de madera 
de abeto. 

Aquí y allá también vemos construcciones donde se utilizan 
postes que son tubos cuadrados de acero. Son elegidos, 
sobre todo, en los casos en que se desea que la pérgola 
parezca especialmente ligera. Los tubos se fijan en un pie 
de cemento, y preferentemente deben ser estañados al 
fuego. Algunas propuestas de cómo pueden fijarse las ma- 
deras horizontales a los pilares pueden verse en los dibu- 
jos, y también hay algunos detalles originales en las fotos. 
Un problema aún más complicado que se presenta en la 
construcción aérea es el impacto del agua; ésta puede que- 
dar retenida o irse infiltrando, y de esta manera empezar 
Una rápida y fácil putrefacción de la madera. Puede incluirse 
una pequeña instalación de plástico cada dos tablas, crean- 
do unas junturas de 1-2 cm: la madera puede secarse me- 
jor al resbalar y desviarse más rápidamente el agua. Cuan- 
do las tablas son de madera dura no es necesario preocu- 
parse demasiado por este problema. 

Si utiliza madera de azobé, por ejemplo, que sea algo vieja 
y haya adquirido un bonito tono gris oscuro, los trabajos de 
mantenimiento son innecesarios y, en cambio, podrá disfru- 
tar de su pérgola a medida que ésta se vaya cubriendo de 
plantas. Además, ya no necesitará preocuparse acerca de 
cómo pintar las tablas sin dañar las plantas, pues no será 
necesario volver o pintar o barnizar la madera. 
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Estanques y fuentes 


Al hojear este libro el lector advierte que casi todos los 
jardines descritos disponen de un estanque o de algún 
detalle que implique el uso de agua. Ya desde la antigúedad 
el agua era un elemento importantísimo en los jardines; en 
aquella época también tenía la misión de facilitar agua para 
el regado de las plantas; actualmente es, sobre todo, un 
elemento de decoración y un detalle que proporciona tran- 
quilidad. 

Podemos comprobar que un estanque en un jardín repre- 
senta siempre una gran ganancia; pero no debemos olvidar 
que igualmente puede representar una fuente de tormentos 
para el propietario, Recibo casi cada día quejas acerca de 
estanques permeables o con agua que se pudre. En la 
mayoría de casos estos problemas son el resultado de una 
construcción incorrecta o de la colocación errónea de la 
cuenca. 

Hablaremos por lo tanto primero de su construcción y cita- 
remos en cada método sus ventajas y desventajas. 

El estanque en el cual podemos tener confianza, que ver- 
daderamente es impermeable y que no puede helarse, es 
un tipo de cuenca ligera y totalmente acabada, existente en 
el mercado, de plástico resinoso y reforzado con fibra de 
vidrio. Es prácticamente imposible que se estropee; no en 
balde el fabricante ofrece una garantía de diez años. Su 
desventaja consiste en que el aficionado queda ligado a una 
forma determinada; es decir, sólo podemos elegir entre las 
formas y tamaños que se nos ofrecen. Sin embargo, pue- 
den ensamblarse varias cuencas entre sí. Las piezas no son 
baratas, pero si apreciamos la comodidad que representa y 
su inalterabilidad su precio está justificado. Si se desea 
tener peces también en invierno la profundidad del agua 
deberá ser como mínimo de 80 cm. Un estanque de esta 
profundidad deberá tener en alguna de las orillas rebordes 
con plantas de una profundidad aproximada a los 30 cm. 
Las plantas crecen en manojos aislados plantados en los 
bordes. También es posible que uno mismo se instale una 
cuenca de plástico. El manejo de la fibra de vidrio y las 
resinas requiere mucha habilidad, aunque resulta factible 
para los buenos aficionados al bricolaje. Como fondo puede 
servir un modelo de baldosas de virutas, que se colocarían 
capa por capa antes de las esterillas de fibra de vidrio em- 
bebidas en resinas sintéticas. 

Una segunda posibilidad para construir un estanque es uti- 
lizar láminas de plástico. En la página 152 encontrará una 
serie de fotos que ilustran el procedimiento de trabajo. Las 
láminas utilizadas en este caso tienen un grosor de 0,5 mm 
y se deben encolar entre ellas en los lugares adecuados. Es 
más seguro y más cómodo que la misma fábrica sea la que 
suelde las distintas láminas. Ocasionalmente también pue- 
den usarse láminas de poliéster; en este caso no es posible 
juntarlas, aunque tampoco es necesario porque en el mer- 
cado se las encuentra con un ancho de hasta 8 m. Estas 
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láminas son más delgadas, por lo que se deben colocar 
más capas, una sobre otra. 

La desventaja de las láminas es que son sensibles a las 
agresiones mecánicas. De ahí que el fondo deba ser muy 
bien aislado, hasta que quede sin ninguna piedra puntiagu- 
da o algún otro objeto que sobresalga antes de la coloca- 
ción de las láminas, así evitaremos que puedan agujerearse 
o se rasgue el material. Para mayor seguridad puede recu- 
brirse la depresión del terreno con cemento magro, cartón 
alquitranado o con una capa de arena de granulometría muy 
fina, antes de instalar las láminas. 

Las láminas bituminosas espesas son más resistentes. Se 
suministran arrolladas en cilindros, y con la ayuda de un 
soplete se sueldan unas con otras. Como cimiento para 
este tipo de estanque es necesaria una construcción esta- 
ble de cemento o de ladrillos. La mayoría de las veces el 
fondo será rociado de cemento y, en cambio, en las zonas 
de los bordes se construirá un cimiento de ladrillos. Tam- 
bién es posible instalar unos ligeros fundamentos en todas 
las áreas. Esta construcción subterránea no será necesaria- 
mente impermeable, por lo que son imprescindibles las lá- 
minas, que deberán ser pegadas cuidadosamente al cimien- 
to de cemento o de ladrillos. Este método no es apropiado 
cuando la forma de la cuenca es complicada; cuantos más 
pliegues y solapamientos sean necesarios aumentarán las 
posibilidades de daños. 

Ahora trataremos del tipo de cuenca de estanques construi- 
da con piedras o ladrillos. Consiste en dos capas de pie- 
dras, las cuales han sido cementadas con argamasa imper- 
meable para que las junturas no se desplacen desde dentro 
hacia afuera, sino que queden bien fijas y no cambien. Sin 
embargo el peligro de desgarres y formación de grietas es 
muy grande. Una cuenca de cemento armado es más inal- 
erable a condición de que tampoco sea extremadamente 
grande. Este tipo de construcción es cara y, además, la 
instalación debe ser realizada por un profesional. Sobre un 
ondo sólido y resistente se colocan las baldosas; los traba- 
jos comienzan después que se levantan los armazones de 
os lados y así no se entorpece la fijación de las baldosas. 
Las paredes deben ser relativamente gruesas para dar a la 
cuenca la necesaria estabilidad. Se recomienda comprar el 
cemento ya preparado para tener la garantía de que está 
bien mezclado y, por lo tanto, es impermeable. Si la cuenca 
iene una longitud o un ancho mayor de 3 m se recomienda 
echar el cemento en varios fragmentos, para evitar que sea 
necesario levantar unas paredes mucho más gruesas. Estos 
bloques aislados se unen con una banda expansible imper- 
meable especial para junturas. 

Las cuencas de cemento (también las de las piscinas) corren 
Siempre el peligro de ser destruidas por un mal asentamien- 
to del suelo. Los desgarros que se hayan creado podrán ser 
reparados con alquitrán bituminoso, por ejemplo, aunque 
resulte una tarea desagradable. Conozco pocos casos de 
cuencas de cemento ya viejas que se conserven completa- 
mente intactas. Por esta razón, y debido a sus altos costes, 


desaconsejo la construcción de una cuenca de cemento. 
En cambio la instalación de una plancha de cemento imper- 
meable no resulta tan problemática. Para evitar que se es- 
tropee, debido a la formación de bolsas, es mejor intercalar 
dos capas con una estructura de construcción basadas en 
una rejilla de acero y posteriormente aplicar una capa de 
cemento bien compactada. Este tipo de plancha puede ser 
utilizado para instalar encima una cuenca construida a partir 
de bloques de hormigón prefabricados. Esta clase de cons- 
trucción de cuencas, poco extendida de momento, es apro- 
piada sobre todo para los estanques pequeños y de formas 
rectangulares. El problema de conseguir unas junturas im- 
permeables entre los bloques de hormigón prefabricados 
(en forma de U o de L) se resuelve de la siguiente manera: 
como los bloques ya son impermeables sólo es necesario 
un material impermeable para unir los bloques entre sí y 
también para engancharlos al suelo. Son adecuadas para 
ello las gomas de componentes y las de silicona. La misma 
fábrica proporciona el correspondiente aplicador que se usa- 
rá sobre el cemento completamente limpio. Después se 
dispondrá la cola sobre el suelo formando «salchichas», 
una detrás de otra. Los bloques serán colocados cuidado- 
samente también uno al lado del otro; en sus bordes se 
aplicará asimismo abundante cola, y una vez unidos se 
rociarán las junturas con una pasta de silicona. 

Una cuenca muy pequeña puede construirse también a par- 
tir de un tubo de canalización. Se coloca sobre una plancha 
de cemento impermeable y la unión se efectúa con una cola 
de silicona. También existe la posibilidad de hundir el tubo 
en el suelo primero, después echar la mezcla de cemento 
y, finalmente, cuando el cemento haya cuajado, rellenar las 
junturas con la misma pasta de silicona. 

En la naturaleza encontramos normalmente el agua en cir- 
culación; esto resulta bello y produce un agradable sonido. 
También nosotros queremos tener en el jardín una corriente 
de agua. La manera más sencilla y más usada para mante- 
ner el agua en circulación es con una bomba de inmersión. 
Se coloca sobre el fondo del estanque y se conecta a una 
corriente de 220 V. 
Durante la construcción de la cuenca se instala un tubo 
vacío para los cables eléctricos, salvo que se los coloque 
encima del borde del estanque. Para la bomba existen dis- 
tintos tamaños de tubos, lo que permite elegir la forma más 
adecuada de surtidor. Sólo una advertencia sobre la altura 
del chorro de agua: ésta no debe pasar del 50-60 % de la 
medida del estanque. 
En el dibujo vemos un detalle de una fuente construida en 
una rueda de molino. Reposa en un recipiente impermea- 
ble, mientras que la bomba y la instalación eléctrica se 
encuentran tapados por guijarros. 
Cuando se trate de estanques mayores, y en el caso de 
que se construyan varios surtidores, la bomba de inmersión 
deberá instalarse a un lado, dentro de un pozo impermea- 
ble, desde donde se enviarán la corriente de alimentación y 
el chorro de agua. 
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Pasarelas y plataformas 
de madera 


En los jardines modernos se utilizan con frecuencia pasare- 
las y plataformas de madera. Éstas son decorativas, fáciles 
de construir, útiles, cómodas de utilizar y resultan un buen 
método para salvar los desniveles. En el dibujo vemos cómo 
están construidas. Cuatro pilares de madera resistente han 
sido hundidos hasta la máxima profundidad posible (en la 
parte inferior reposan sobre un bloque de piedra para au- 
mentar la superficie de base), y entre los pilares se ponen 
tablas. Ésta no necesitan ser de madera dura, ya que se 
encuentran al aire libre y no conservan la humedad. Encima = Q X 5 
de estas tablas se atornillan planchas de madera; la manera e LH CS. ct 4! i7 
ideal es distanciándolas entre sí aproximadamente 1 cm. = Aa DM L 
La mayor desventaja de este tipo de estructura es que corre dl TS y g 
el peligro de resultar fácilmente resbaladiza debido al creci- 

miento de musgo. Este peligro puede reducirse con un 

tratamiento químico. 


Depósito de 
desperdicios y basura 


La confección casera de abono es una tarea que puede 
considerarse «ecologista»; alivia el transporte de basura y 
en cambio representa, para nosotros, un valioso elemento 
para el jardín. Un depósito de este tipo requiere un gran 
espacio, y por ello es poco frecuente en nuestros jardines 
modernos y pequeños. Será necesario construir un conte- 
nedor o, aún mejor, dos. Son fáciles de instalar, especial- 
mente si toma como modelo el ejemplo del dibujo. El reci- 
piente ha sido construido con paredes de ladrillos o de 
piedras de hormigón. La distancia vertical entre las piedras 
es de 2-3 cm. A los lados anteriores se han atornillado 
perfiles de aluminio en forma de U; así pueden intercalarse 
las correspondientes tablas de sostén. El suelo del conte- 
nedor no debe ser impermeabilizado ya que el estiércol 
debe estar en contacto con el subsuelo. 

Empiece llenando el contenedor de la izquierda con los 
desperdicios de la cocina y del jardín, papeles no impresos 
y cosas similares. Cuando la capa alcanza una altura de 20 
cm se mezcla con cal y harina de sangre o de huesos. 
Después se forma la siguiente capa, así sucesivamente has- 
ta que el depósito está lleno. Entonces, con una pala, se 
traslada el contenido al recipiente de la derecha y se cubre 
con una capa de tierra. Cuando el recipiente de la izquierda 
vuelva a estar lleno, en el de la derecha ya tendremos el 
abono listo. Si resulta demasiado grueso para algunos pro- 
pósitos, se filtra. Los fragmentos obtenidos en el filtrado se 
añaden al abono que está en proceso. 
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